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Oíhkí tulit punctum, qui miscuit utile dulcí, 
Lectorem delectando, pariterque monendo. 
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U n Páxaro zanccieb, - ;; j c • / 
Largo de cuello y; picó201112 2oborr¡íjfí eoí sQ 
(De la Garza Real hablo) ?r«..::l¿orn 13H 
Iba i en ciefta «jcááfoft | Costeando t r h q f c p ^ 

El agua estaba cl'a&, ; ~ihuu o A 
El dia muy tranquilé,) • «sstóT o'( IDWOD ; * 
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« - ií /"¿mu* ' ' '' Y el Sollo con la Carpa 
- • - -A t ó ^ g a b a n dando g i r o s , | 
La Garza Real entonces 

Pudiera haber comido 

C A & X M U * ¿ A J U H A i 
Porque se la ponían Wty áitiro. 

Pero quiso aguardarse AUl 3<3 

A tener 
(Estaba desganada 
Por haber muchos males padecido.) 

De allí a pocos momentos 
Lagana s o b r e v i t ^ I A J U 5 1 A 1 
Y volviendo á acercarse ^ 
Á la plácida orilla de aquel no, 

Vio como iban saliendp . o :,. -1 
De los húmedos sitios00iq v o lbm oh ogisJ 
Hermosísimas Tcnfa&fcrl I r nMms® é ¡*a) 
Pero rio la agradaban | y así quiso 

Aguardar mejor gggffih a t o 1 3 

«•Comer yo Tencas 1 vum ú b I I 

•Yo, que soy Real Ga?á$ji or/p oí rJyi:rj 3 t ? 
•Comer uno^iman^esía^fekqüi'ñbs1! ' nH 

2 Qué dirían las g e n t e s l y ^ U ^ ^ - c O 
Salió el Gobió<£gH*)¡ Qfiflbhastíb .oldsrl oM 
i Yo Gobio! Ni pensaá@pBrÍ3fjD23 < zonjjmuH 
íPara eso había jo dé abrir mi'picó?w o ouQ 

Pues lo abrió para m@¿<3gt23 onp aisioV 
Porque la suerte quiso¿n¡b aó^ofrnóid na ouQ 
Que á salir no volvieraeotózóv noo obni,3£iT 
Ningún otro pescado grande ó chico. 

Apretóla la hambre, 
Y tomó á buen partido 
Un Caracol comerse 
Que encontró , por acaso, en el camino. 

"Conviene que no seamos 
Tan mal contentadizos: 
Los que.mks seac^moíjanc ô  s r ¿ i ! 3 
Son siempre por mas hábiles tenidos. : nU 

Quien quiere ganar mucho* rí nitj t novo^ 
Corre riesgo excesivo i , \ 8 i é M íjp Y 



4 
be perder lo que t ^ S t ó ¡^Jl voz sr;p <. oYj 
En ser desdeñosos ^bay peligro/j isnsoD 

Con las GarjzasftRg^?§T) ¿d m n i b ouQ $ 
No hablo.-iA.VO§QtíOs digo, >kJoD .3 u:'s2 
Humanos, escuchadme*¿nsc M '.oidoD oY; 
Que otfa Fábularvóy á referircskkrl 023 Jn£cI> 

Vereis que estas lecciones, / 
Que en cuentos os dirijojiup 331302 ¿1 soplo*! 
Tratando con vosotrosrmivlov on -i 2̂ n ouQ 
Es como yo aprenderlas he podido.,, 

¿ndmjsrl d £ÍaJ3iqA 
ob.Tisc nsud £ órnoi Y 

t Ú 

.. F A B U L A II. «un 

LA 

r20srbíiiri3ino3 h>rn n s T 
C i e r t a Moza soltera , un poco altiva, 
Un Marido;buscaba..... ¿ Pero cpmo ? 
Joven , bien hecho,.petimetre, afable, > 
Y que ni fuese frió , ni zeloso.xa 032011 

Pretendía también que fuese rico, 
De nacimiento noble, y nada tonto. 
Mas 1 adonde encontrarle í — Sin embargo, 
El destino mostróse cuidadoso 
De cumplirla su gusto. — La salieron 
Partidos de importanciapero á todos 
Los encontraba indignos de su agrado. 
"I Quien! i Yo i i Yo aceptaría tales novios! 
Discurro que chochean. ¿Es posible 
Que me propongan eso? ¡Qué horrorosos! 
¡ Qué muebles tan inútiles 1 i Qué asco! n 

Al uno le imputaba que era tosco> 
Al otro que era chato , ó narigudo", 
Y en fin para cada uno hallaba apodos. 
(Las que son petimetras delicadas 
Hacen las desdeñosas sobre todo.) 

Vinieron los partidos subalternos 
Despues de los partidos ventajosos. 

Continuaba la Niña en despreciarlos", 
Y alguna vez , con mucho desahogo, 

TOM.II« E 



Decía: «no debiera ser tan franca 
En abrirles mi puerta: los babosos 
Pensarán que sus gracias me divierten.... 
Pues es bien al contrario: quando logro 
Que sólita me dexen, á Dios graciasf 
Lo paso bien en mi cabal reposo.,, 

Esta buena Muger (era preciso1) 
Fue con la edad perdiendo poco a poco. 
A Dios solicitudes amorosas: 
A Dios. Pásase un ano, pásase otro. 
Comenzó la inquietud : el pesar vino; 
Y cada dia hizo algún destrozo 
Sobre su bella cara; las sonrisas, 
Las gracias y donaires amorosos 
Extinguiéndose fueron hasta el punto 
De llegar su fealdad á dar en ojos, 
Con mil suertes de males aumentada. 

Los continuos cuidados y socorros 
Con que se sostenía, no pudieron 
Del tiempo libertarla , aquel famoso 

Ladrón de la belleza'. — Las refinas 
De un palacio se pueden con ei oro 
Reparar. - i Que no fuera consegmble 
Hacer lo mismo en un semblante hermoso 

Mudaron sus desdenes de lenguage, 
Porque el espejo , consejero docto, 
Quando le consultaba la decía: 
"No te tardes: marido toma pronto.,, 

Además del espejo la obligaba 
Un cierto deseillo (efecto propio 
Que le sienten también las desdeñosas.) 

En fin , esta soltera eligió un novio, 
Que ninguno lo hubiera imaginado, 
Porque era contrahecho , pobre y tonto; 
Y es lo mejor del cuento, que aun creía 
Haber hecho un tratado ventajoso. 

J „ _ ' 1 A ?3lG3Q" .1 .. i( ¡ • 



FABULA III. 

LA CORTE DEL LEON. 
* ' '32flO'% £"3ÍJ1 ' 'I fin'1 

U n dia el León quiso 
Saber de qué naciones 
Le había el Cielo hecho 
Dueño y señor. — Logróse 
Dar al León este gusto, 
Por medio de pregones, 
Que por todos sus Reynos 
Publicaron acordes 
La libertad que daba 
A quantos de su corte 
Quisiesen ver lo grande, 
Ofreciendo funciones 
Músicas y saraos. 

Así á ricos y pobres 
El Monarca intentaba 
Mostrar sus profusiones. 

Vinieron á palacio. 

Mas ; qué palacio! — Viese 
El Oso precisado 
(Para no echar los bofes) 
A taparse á la entrada 
Las narices;' Juzgóle 
Un matadero sucio. 

El Príncipe picóse 
De esta acción de desprecio; 
Y ,,por venganza , envióle 
A hacer el delicado / 
A las tristes mansiones 
De Plutqn Este horrible 
Castigo fué conforme 
A la idea del Ximio 
Lisongero: alabóle 
Al León su tiranía, 
Y sus muertes atroces; 
Y dixo : que eran ámbar 
Los pútridos olores 
De la infestada cueva. 



IO 
No tuvieron siis torpes ~ 

Lisonjas nías fortuna. 
La vida , al f in, costóle. 
(;Cruel el León eral) 

La Vulpeja acercóse. 
" < Qué .hueles tu ? (la dixo 
El León) :Qué? ¿Te encoges? 
Habíame con lisura.,, -> ' -

. La Vulpeja excusóse, 
Alegando: "que estaba 
Con un resfriado enorme, 
Y que, por conseqíiencia, 
Nada olía.,, — Salióle 
Lindamente su treta. 

No son malas lecciones. 
Si entre los poderosos 
Quieres vivir, disponte 
A usar de la cautela. 
En tus contestaciones 
Ni seas en exceso 

Adulador j ni brotes 
Con bondad demasiada 
Lo que en el pecho escondes. 

Es útil producirse i -
Con equívocas :vocesI 

ohunsrn s ^ 20bol A 
¿dhlTCs íioíiut-C XJ2 noO & & $ & 4 
'tÓDn -c & nb rrí£riüV 

• ÍEJMKÍ£a&3;áp?onirn£o h s u p 

EL COCHE R LA MOSCA. 
j.VitJüp obrr^fjp v 3iqqj3Í2 

A or una cuesta arriba, bien penosa, 
Iban , en una tarde calurosa, o > Ir ; " 
A un Coche seis Caballos arrastrando. 

Tuviéron que ix bajando r i o ¿e'; • .. 
Quantos en él metidos :ovz>kr>¡ n ^ i 

'A - "F F&OR- '-~R 

Estaban-. — Los Caballos, de rendidos, 
Dar no podían paso. 

Sucedió, pues ., el caso, 
Que sobrevino entonces una Mosca, -



• (De estas de especie tosca) 
La qual con sus zumbidos 
Los alientos perdidos 
Pretendía a los brutos, infundirles. 
N o cesaba de herirles* 
A todos y á menudo 

Variamente juzgando, 
Que el camino ^le-selba adelantando, 

A ella se la debía. 
Siempre y quando quería • 

Descansar un m o m e h t o ^ m . » *nu 10IL 
Tomaba franco a s b n i o f ^ t o « t a NO t n*dl 
En las mismas n a r i c t f f ó D a * fl" A 

De aquellos caminantesiiinfehces. nc :3i M i 
N o tenía sosiego: f f c B f e m « « « 0 
Ahora se hallaba aquíVmas » f i i e g o n n d ^ . 
Era , en fin , dicha Mosca tan fachenda, 
Que no es fácil que alguno lo comprenda'. 
Al ver su onivoidoe m P 

Dirían que .mandaba una batalla. 
Solíase también mostrar quejosa 
De que ninguna cosa 
Hacían los demás— En fin, el Coche, 
Cerca ya de la noche, 
Acabó felizmente 
De subir una cuesta tan pendiente. 

Dixo entonces la Mosca: "respiremos: 
Cierto es que han sido extremos 
Mis afanes: mas ya libres estamos 
De los peligros. Vamos, 
Señores brutos, creo que en conciencia 
Debeis recompensarme la asistencia.,,. 

Así son muchas gentes: 
Incómodos á todos , é imprudentes, 
Y en inútiles ocios 
Sumergidos, se mezclan en negocios 
Agenos. — Fuera bien que estos menguados 
Viviesen de las gentes segregados. 

T0M.1I. C 



F A B U L A V ^ p n s h i a 
£ 2 o b # p J T ^ M A T A . as idme 32£Ílo2 

LA LECHERA 
.zzco r,nrjpa¡rí 3- p l 

Y EL TARRO DE LA LECHE», 

¿dfaoD l31 iirl ri3 -t- .zürxisb 20! n¿i:>£H 
M ari Zápalos llevaba ' - i-O 
Encima de su cabeza 
De leche un tarro, y andaba 
Con despejo y gentileza. 

Llevaba todo el boato 
De saya, peto , pañuelo, 
Buena media, buen zapato, 
Y su gran cinta en el pelo. 

Quería en el pueblo entrar 
Sin emporcarse el vestido. 
(Debía la moza estar 
En pretensión de marido.) 

Iba entre sí haciendo cuenta 
De qué modo emplearía 
El dinero, que la venta 
De su leche la daría. 

"De huevos compraré un ciento 
(Decía) tendré pollada, 
Y me veré en un momento 
Contenta y acomodada. 

Será fácil (proseguía) 
De mi casa en el corral, 
Sacar una hermosa cria 
De Pollos, que no haya igual. 

Lista es menester que ande 
La Zorra, si una porcion 
No dexa bastante grande 
Para comprarme un Lechon. 

Que podré el animalito 
Cebar , bien claro se infiere, 
Y le venderé carito 
A su tiempo , si Dios quiere. 

Con su precio compraré 
Despues un Buey y una Vaca, 
Y con eso lograré 
Tener leche en mi barraca.,, 
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16 
Así esta Lechera iba 

Caminando presurosa, 
Dando á su imaginativa 
Rienda suelta muy gozosa. 

Quando hete aquí que tropieza 
En una piedra maldita, 
Y el tarro de la cabeza 
Al suelo se precipita. 

A Dios Pollada , Lechon, 
Vaca, Buey, casa y proyecto, 
Pues de todo un tropezon 
Inutilizó el efecto. 

La vuelta á su casa dió 

salió 

N 

•• j,i F A B U L A ^ L 

EL HOMBRE 
ranfn1 {« a,.«». o | -j^Uv 3D3uq ¿onul/l 
QUE CORRIÓ TRAS LA FORTUNA, 

Y EL QUE LA AGUARDO EN SU CAMA. 

¿JrJ¡- ,. iq fi 2320iG ;20rr,:ríT! 201 L 11 U¿\ 
iQuan tos corren detras de la Fortuna! 

Véase esa importuna 
Quadrilla de insensatos, 3l(o2 20I o Ú t ú w p u ñ 
Que desperdician los mejores ratos 
Yendo en busca de esta hija de la Suerte, 
Ó fantasma voltaria (que la muerte 
Ha causado á infinitos que creyeron 
Tenerla asegurada y la perdieron.) : m r:: 
i Pobres míseras gentes! • 
Son de compasión dignas por dementes. 

Este hombre , decir suelen , de Hortelano 
Consiguió verse noble Cortesano. 
íPor ventura valemos 
Menos que éh—Mas valéis. Pero <qué hacemos 

1 1 T-

Con que valgais? ¿Procede la Fortuna 
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16 
Así esta Lechera iba 

Caminando presurosa, 
Dando á su imaginativa 
Rienda suelta muy gozosa. 

Quando hete aquí que tropieza 
En una piedra maldita, 
Y el tarro de la cabeza 
Al suelo se precipita. 

A Dios Pollada , Lechon, 
Vaca, Buey, casa y proyecto, 
Pues de todo un tropezon 
Inutilizó el efecto. 

La vuelta á su casa dio 

salió 

n 
•• j,i F A B U L A VI. 

EL HOMBRE 
ranfn1 {« 3J.0. ol -33UV 3D3ÍJq ¿onul/l 
QUE CORRIÓ TRAS LA FORTUNA, 

Y EL QUE LA AGUARDO EN SU CAMA. 

¿Jo'¡- ,. -IGfi 2320iG;2Crr20! l nu¿\ 
i Q u a n t o s corren detras de la Fortuna! 

Véase esa importuna 
Quadrilla de insensatos, / : U 20I o Ú t ú w p u ñ 
Que desperdician los mejores ratos 
Yendo en busca de esta hija de la Suerte, 
Ó fantasma voltaria (que la muerte 
Ha causado á infinitos que creyeron 
Tenerla asegurada y la perdiérón.) : m r:: 
i Pobres míseras gentes! • 
Son de compasion dignas p r dementes. 

Este hombre , decir suelen , de Hortelano 
Consiguió verse noble Cortesano. 
íPor ventura valemos Menos que éh—Mas valéis. Pero <qué hacemos 

1 1 T-

Con que valgais? ¿Procede la Fortuna 



Con tino y con acierto vez-alguna? 
Fuera de que, el empleo mas honroso 
Nunca puede valer lo que el reposo, 
El reposo, tesoro inestimable, 
* Aun á los mismos Dioses apreciable, 
(Que rara vez la Suerte caprichosa 
Concede á quien la busca.) — No á esta Diosa 
Busquéis: de los solícitos abusa: 
Ella vendrá á buscaros: así lo usa. 

Un cierto par de Amigos, que vivían 
En un lugar, tenían 
Tal quabcon que pasar ¿ Por la Fortuna,; 1 
Con ansia ya*importuna, 
El uno suspiraba. • 
Al fin, díxole a l otro : g' yo pensaba; : 
Amigo, que sería conducente 
Abandonar la patria : es evidente 
Que en su pais ninguno 
?OfCt3D£n 3fjp5 013'i .?Í'jkv 3Lp ZOflsM 

* Según Epicüro vivían los Dioses en un dulce reposo, sin 
mezclarse en los negocios del mundo. 

Es Profeta t busquemos oportuno 
Lugar donde podamos 1 
Adquirir gloria y bienes, y vivamos 
En la abundancia.^, ~ "Amigo* 
(Le respondió su Compañero) digo, 
Que estamos muy distantes* 
Ni quiero nuevos climas, ni brillantes 
Empleos, ni riquezas. Tu deseo 
Pon en execucion , que yo preveo 
Que antes de mucho vuelves á buscarme. 
Hago voto de estarme, 
Mientras tanto , durmiendo. — El -ambicioso 
Partió muy presuroso, 
Y llegó al otro dia 
A un lugar que solía 
La Diosa freqiientar con preferencia: 
(Era la corte.) No hubo diligencia 
Que dexáse de hacer para encontrarla: 
Procuraba buscarla p t e£3o:r2iiÍ 2fiJ 
Por todas partes, y en aquellas horas 



En que están de recibo las señoras, jaáoifl e3 
Hallarla no podía, aomíboq sbnób i sguJ 
"¿Qué es esto? (se decía) 
Pues ella habita aquí j no tiene duda. 
¿Por qué á esta caprichuda, 
Quando mi afan la busca, no la encuentra, 
Siendo constante que entra 
En una y otra casa? 
i Cómo á mí tal me pasa? 
Á Dios, pues, cortesanos, 
A Dios, corte: seguid en vuestros vanos 
Intentos. —*Á Surate 
Me parto desde aquí (no es disparate.) 
Allí dicen que tiene la Fortuna 
Un templo dedicado. — Es oportuna 
La ocurrencia.,,— Decirlo y embarcarse 
Fué uno mismo, sin mas aconsejarse. 

Los piratas, los vientos, 

Las calmas y las rocas, qual violentos 
i . . . h. "lofT 

* Gran Ciüáad de comercio en ios Estados del Mogol» 

Ministros de la muer te , le afligían: 
Sus ojos se volvían 
Hácia su patria amada, 
En aquellos, momentos deseada. 

Por fin; al Mogol llega*, 
Pero allí le aseguran que la ciega 
Fortuna repartía 
En el Japón sus gracias, -r- A otro día 
Emprendió su camino 
Para el Japón , siguiendo su destino. 

Allí le fué Fortuna tan contraria 
Como en Mogol. — Entonces de su varia 
Condicion cerciorado, vio evidente 
Que estaba deslumhrado, ó bien demente, 
Quando dexó su pueblo. — De tan vano 
Intento convencido, dio de mano 
A sus viages inútiles. La vuelta 
Tomó , al fin , de su pais, y el llanto suelta 
De gozo al ver de lejos sus penates. 

"¡ Quantos amontonados disparates 
TOM.1I. D 



s v * * 
He practicado! (dixo) Claro veo 
Que solo el que modera su deseo 
Será feliz. Tan solo por oidas 
Sabrá lo que es la corte , las temidas 
Borrascas de la mar , y , finalmente, 
;Ó , Fortuna! tu imperio inconsiguiente, 
Que para provocar nuestros antojos 
Nos pone ante los ojos 
Dignidades, empleos y riquezas, 
Que por entre peligros y asperezas 
Ansiosos procuramos, 
Sin que nunca veamos 
Que los efectos > hijos de la empresa, 
Correspondan del todo á la promesa. 

Quiero esperar la muerte 
Con sosiego. Ya basta.M — De esta suerte 
Iba el escarmentado discurriendo 
Contra la cruel Fortuna, y previniendo 
De su razón el arma poderosa; 
Quando encontró á esta Diosa, 

a . I I .MOT 

2 , 3 

Por él tan procurada, 
En el umbral sentada 
De la felice puerta 
De casa de su Amigo (que aun no abierta 
Tenía) porque estaba disfrutando, 
Libre de pesadumbres, sueño blando. 

:cih nhz'} oi3(do kn? ov,R 
2£Í¿ iá fíóo Y cODxYj t&'fc&MgA 

í 
FABULA VII. 

*[HLOS DOS GAL¿(fP. 
oí-;..:;: ni; :::> ...-'.) r 02uq 'J¿ : '> 

E n un corral dos Gallos habitaban 
En sana paz , que luego una Gallina 
Interrumpió imprudente.-!O,amor! ¡Tú á Troya 
Perdiste , y de tí vino la reñida 
Ponzoñosa querella , que de sangre 
De los Dioses tiñó las cristalinas 
Aguas del * Xanto! — Largo tiempo en duro 

. -- : :: ' , . . . • .rr r . -
* Rio que pasaba por Troya. 



Combate los dos Gallos se lastiman? ;c 
Pero , en fin , el vencido presuroso 
Huyó á ocultarse, y á llorar su ruina. 
Su gloria y sus amores, que gozaba 
Un rival orgulloso , y á su vista. 

Renovaba sus zelos y furores 
Este fatal objeto cada dia: 
Aguzaba su pico, y con las alas 
Los vientos azotaba a toda prisa. 
Ensayando su cólera— No tuvo 
Necesidad de emplearla , pues un dia 
Que se puso á cantar en un tejado 
Su rival la victoria conseguida, 
Un Buytre que lo oyó , presa dél hizo. 

A Dios amores, glorias y Gallinas. 
Todo el orgullo pereció en sus garras. 

El zeloso rival, de esta desdicha 
Fabricó su contento , y al instante 
Tomó la posesión apetecida 
Del corral, regenteando lindamente 

La superioridad por que gemía. 
Complácese la suerte en estos juegos. 

Todo insolente vencedor su ruina 
Prepara. — Procedamos moderados 
Quando ya la victoria está á la vista. 

' 9 . f t * * 1 1 
0*J f lLÍ£0 í¿ l j f 03310*1 i3 3ÍJD 23 OlJQ 

F A B U L A V I I I . 

LOS DESEOS. 
T T ni2v) ÌJ2 m oh'mhA 
H a y en 1 Mogol Espíritus Foletos, 
Que sirven á las gentes como criados: 
Ti enen la casa limpia, el jardin cuidan, 
Barren y cosen : y tan solo en pago 
Pretenden libertad en sus maniobras. 

Uno "de estos Espíritus alados 
Cultivaba el jardin cerca del2 Ganges 

ÍOÜL Í3 c.Lo: ?:»73Ín oh jJjqidoD 
J Imperio grande en la India al Oriente de la Persia. 
2 Rio grande en la India. 



A un cierto matrimonio: su trabajo 
No era ruidoso , y su destreza mucha: 
Con igualdad amaba á su ama y amo, 
Mas sobre todo á su jardin—Dios sabe 
Si los Zéíiros (pueblo que del Diablo 
Es amigo) su auxilio le prestaban. 

Ello es que el tal Foleto , trabajando 
" i ' Sin cesar , á sus dueños complacía*, 

Y para mayor prueba de lo grato 
Que le era su servicio, hubiera siempre 
Asistido en su casa (sin embargo 
De la grande inconstancia y ligereza 
De su especie) si no hubiesen usado 
Mil ardides contra él sus enemigos, 
Á fin que el xefe á climas muy lejanos 
Le desterrase Dióle , pues, una orden 
Para que á la* Noruega , sin retardo, 
Se partiese á cuidar de una alquería 
Cobijada de nieves todo el año, 

.¡¡¡¿ni ¡A &í> oíü-jWO le Bihpl rJ w ohfin^ onsqml i 
* Pais muy frió al Nor te de la Europa. , .: 

Con virtiendo en * La pon hecho y derecho 
A quien naturalmente nació Indiano. 

Pero antes de marchar á su destino 
Dixo este buen Espíritu á sus amos: 
"Me obligan á que os dexe, bien que ignoro 
Las causas que para ello habré yo dado; 
Pero , en fin , es precisa la obediencia, 
Y también lo es en mí manifestaros 
El reconocimiento con que vivo: 
Poco tiempo me queda; aprovechadlo: 
Tres Deseos formad , pues tengo modo 
De que se os cumplan: no es á los humanos 
Difícil el desear.,, — Primeramente 
Pidieron la abundancia; y de contado 
Se les llenan las arcas de dinero, 
Las bodegas de vino, y de buen grano 
Las espaciosas cámaras Entonces 
De tropel se viniéron los cuidados. 

' •jJfrjffiíníj ni>r¿irhb aup oqrndd ÍÜ 
* Habitador de la Laponia j que es el pais mas septentrional 

de la Europa. 



2.8 
i Qué. registros! iqué cuentas! vqú.é fatigas! 
Los ladrones contra ellos conjuraron, 
Los pobres les pedían, y a los ricos , C1 
Les tuvieron que hacer préstamos varios. 

Finalmente, juzgáronse infelices, 
Por mirarse de bienes circundados. 

"Quítanos (le dixéron) la abundancia. 
• Qué dichosos los pobres! Estimamos 
Mucho mas la indigencia que los bienes. 
Tesoros, huid de casa i y tu , descanso, 
De la mediocridad legítimo hijo, I z^T 
No tardes, llega pronto.,, - Llegó al cabo, 
Lo admitieron con gusto en su morada, 
Y á disfrutar consuelos empezaron. 

Aunque iban dos Deseos ya cumplidos, . 
Estaban vacilantes, sin embargo, 
Como lo están aquellos, que en anhelos 
Quiméricos malgastan insensatos 
El tiempo que debieran utilmente ^ # 

Emplear en sus negocios y cuidados. 

(Entomc.es el Espíritu sonrióse. 
Dispúsose á partir y , aprovechando 

Los dueños el instante , le pidiéro n 
Que les cum pliese el último y mas sano :o3 
Deseo, que era la sabtdu&ínj^p: O 
Tesoro que jamás ha embarazado. . 

(.oyjgLcj m) £nm3 á k oivold 

«imsug d 3h ¿í,¡:»fi;3?TiímÍo ?.ü 2/>boT 
FABULA IX. rnsup 

LOS* BUYTRXS Y LOS PALOMOS. 
_ OVÜJ *omam h »up oim.T 
Jtobló los ayres íyíarte ,-e'A otfr> tiempo, • s 
De estrépito horroroso. -—Cierto asunto 
Originó disputa>!entreilas aves. , qbioD 
No entre aquellas, que llama por su gaseo. I 
El Verano á su corte , y que cantando 
i t e é ^ bpja^e^ obcnotnoO * 
De una3,aTb61eda espesa | á los amores fia*** is íMíps ü7,sa obíy1?2 32 sjjp sb p a ?¿ fe ^ 
Convida a los humanos y a los brutos: -

TOM.II. F 
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Ni tampoco entre aquellas, que en su carro 
La madre del Amor sujeta al yugo*, 
Sino entre el pueblo Buytre , el de las uñas 
Corbas, y retorcido pico. — Crudos 
Combates (según dicen las historias) 
Entre ellos por un Perro muerto hubo: 
Llovió á la tierra sangre (no exagero:) 
Si quisiese contar punto por punto ^ ^ 
Todas las circunstancias de la guerra, 
Que me faltara aliento es bien seguro. 

Muiiéron xefes, heroes espiraron, . ^ 
Tanto que el mismo * Prometeo tuvo 
Esperanza de dar fin á sus penas. 

Observar sus esfuerzos era un gusto, s 
Como era compasión mirar los muertos. 
Destreza, estratagema y valor juntos. . : 

oboanso pyp T{. srios ¿jgojnsV 1:1 
* Condenado por Júpiter á que continuamente le estuviese 

royendo un Buytre las en t rañas , en castigo de haber-robado 
del Cielo el fuego de que se habia servido para animar al 
Hombre. V i ^ í K ; 1 0 ¡ ¿ £ D I V n o D 

3* 
Peleaban. — Las dos tropas, encendidas 
De fierísima cólera , el oscuro, 
Imperio de las sombras procuraban 
Llenar por todos medios y conductos. 

En la nación Paloma , tierna y dócil, 
Excitó compasion éste tumulto: / 3b ^brw^ 
Su mediación empleó para aquietarlos; 
Y á este piadoso efecto, según uso, 
Enviaron emisarios á los Buytres: 
Y ellos tuvieron tanto tino y pulso 
En la negociación , que hicieron treguas 
Los Buytres, y quedaron en profundo 
Silencio sus querellas. —Mas, ;ah , que esto 
Fué á expensas de la gente, á quien su duro 
Corazon debió dar rendidas gracias! 

Su pérfida maldad llegó á lo sumo;. 
Pues desde allí adelante , en los Palomos 
Hicieron tal destrozo los perjuros, 
Que despoblaron de ellos las campiñas, 
Y en las casas de campo no quedó uno. 
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Fue falta de prudencia en los pobretes 
El querer componer á tan injusto 
Salvage pueblo.--«- Débese en los males 
Fomentar las facciones y tumultos, 
Porque la, paz del res$o de lá tierra.« í 
Pende de que jamás operen-juntos. 

Siembra entre ellos el odio y el desorden, 
0 estarás, si no , expuesto á sus insultos, 

l ¿ zohmms aoiiivrrH 
- Ofelias y'oah oJBi^^BD'íéiytíPzoIh Y 

+ -t- • <- -fr * -fr + «fr * + + + + + * + + + + + + + + •;; nG-.liii .. , £: - i '•J-
FABULA X . r* u8. ?oJ 

LA INGRATITUD £ INJÜSTICIA ' 
úñ ' , i Olñ 

DE EOS HOMBRES 

r . ?í iyiaiiiinÉlillil i liTlfÉ 
PARA CON LA FO A TUNA. 

U n Comerciante ¿ t mar nu'í 
Enriqueció por acaso. 

Triunfó de los uracanes 

En maHÍü Y^gcs largos. L , ; y 

Ni escollos ni-tempestades 
Le exígiéron de sus fardos ". ¡ 
Ningún tributo. — La Suerte 
Le libertó de estos tragos. 

Atropos y el Dios Neptutto 
Sus derechos no cobraron, A 
Porque había la Fortuna 
Su protección declarado 
A favor del Comerciante. 

Los Factores y Asociados 
Le fueron amigos fíeles. 
Vendió muy bien su tabaco, 
Su azúcar y sií canelaj 
De manera que hasta lo alto 
Llenó un talego de pesos. 

En su casa por ducados 
Solamente se entendíari. 
Compro Carrozas, Caballos 
Y Perros:»?-*. Bia.de boda, i 
Qualquiera; día ;ordiñario^<j'! oí 10 
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Era en su casa. — Un amigo, 
Viendo aquel gran aparato, 
Le pregunto : "que ¿de donde 
Tal tesoro habia sacado?,, 

\ 

"A mí solo me lo debo, 
A mi talento y cuidados, 
(Le respondió.) Yo he sabido 
A propósito , y en casos 
Convenientes arriesgarme, 
Y he mis dineros empleado 
En los tiempos oportunos.,, 

Este hombre, pues,maquinando 
Ganar mas, quiso de nuevo 
Arriesgar lo ya ganado. 
Pero esta vez sus negocios 
Tuvieron muy mal despacho. 
Su imprudencia le perdió. 

Un vaxel mal equipado 
Naufragó contra unas rocas: 
Otro fué de los corsarios 

Presa por mal defendido; 
Y el tercero , que arribado 
Se vio al puerto , ni siquiera 
Pudo despachar un fardo. 

Sus locuras y su luxo, 
Por conseqüencia, menguaron: 
Le engañaron los Factores, 
Los amigos ningún caso 
Hiciéron ya del. — E n fin, 
De resultas de sus gastos 
En vanas ostentaciones 
Y placeres , llegó al cabo 
A verse pobre mendigo. 

Viéndole tan mal parado, 
Le dixo su amigo un dia: 
"Que ¿de donde tal fracaso 
Se le pudo originar?,, 

Y él le respondió llorando: 
";Ay de mil ¡De la Fortuna!,, 
"Pues, amigo, consolaos, 



Replicó el otro; y. ya; que .. -ñ 
La Suerte ha determinado 
Que no.¿eais mas feliz, 
Sed , á lo menos, mas sabio 
En adelante.» — Yo ignoro 
Si de un consejo tan sano 
Se utilizó j pero sé 
Que cada uno en igual caso, 
La felicidad achaca 
A su industria y su trabajo*, 
Y sé también que en saliendo 
Nuestros proyectos frustrados, 
Decimos dos mil injurias 
A la, Suerte, w Concluyamos; 

Nosotros lo bueno hacemos, I 
Y la Fortuna lo: nialo: ' . v ' 
La razón es siempre nuestra, 
La cul-pansi¿mpte!del Hadov l 

*f Millm 5L vA;M 

FABULA XI . 

LAS ADIVINAS. 
I¿„kU*«.«nv«» C ftl 

•biMifp 

T 
1 j i ppinion nacer suele del acaso, 
Y es la opinion quien quita ó da la fama. 

Pudiera yo fundar la Fabulilla 
Sobre diversas gentes, y de varias 
Costumbres.-;Qué cabalas! ¡qué quimeras! 
•Qué horror! ;qué confusiones! ;y.qué tramas! 
Poca justicia , ó bien ninguna. En suma, 
Es un torrente rápido. No basta 
La fuerza á contenerlo. Es necesario 
Que siga libremente el curso. — Pasa 
Lo mismo en nuestro tiempo que en lo antiguo. 

Sucedió en una gran ciudad de España, 
Que cierta muger se hizo * Py thonisa. 
Iban en general á consultarla o 
Sobre todos asuntos. Por exemplo, 
Quando se les perdía alguna alhaja, 

\ , ,-j r"1' i*jof r I 
* Adivina. A " i 

TOM.1I , F 



Quando un amante de otro estaba ausente, 
Quando un marido á su muger no amaba, 
Quando esta á su marido aborrecía, 
Ó , en fin , quando ocurrían otras causas, 
Solicitando todos con anhelo, 
Que de sus fieras dudas les sacara. 

Toda la ciencia de esta muger loca 
No consistía mas que en cierta maña, 
En términos del arte , pronunciados 
Con gravedad enfática , y en raras 
Contorsiones ridiculas Todo esto 
Al insensato vulgo alucinaba, 
Y como á un grande oráculo la oían. 

Este oráculo, pues, en una mala 
Habitación v iv íapero en ella 
Atestó sus talegos de oro y plata-: 
Compró un empleo honroso á su marido, 
Y compró , finalmente , una gran casa, 
Donde se fué á vivir. — A poco tiempo, 
La pocilga que dexa fué ocupada 

De una nueva inquilina, á quien mugeres, 
Niños, hombres (algunos de importancia) 
Iban á visitar , con el objeto 
De que lo por venir les anunciára, 
Como la otra lo hacía. - En fin , el Antro 
De la*Sibila fué la dicha casa, 
Que grangeó tales créditos con todos. 

* Por mas que esta muger aseguraba 
Que ella ni era profeta , ni sabía 
Siquiera deletrear, se vio obligada 
Á anunciar lo futuro como la otra, 
Y á hacerse rica á su pesar. — La traza 
Del quarto (cuyo adorno solamente 
Eran quatro ó seis sillas derrengadas, 
El mango de una escoba , y varios tiestos) 
Se atraía el respeto y la confianza. ^ 

Aunque esta muger misma hubiese dicho 
Sentencias ingeniosas, cosas sabias, 
En otra habitación decente y noble, 

* Profetisa entre los Paganos. 

» 



FABULA XII. 

D e ! palacio de un joven Conejillo 
Se apodero madama Comadreja 
Una manana. — Escando ausente el dueño, 
La fué cosa muy fácil esta empresa. 

Sus penates conduxo, mientras tanto 
Que entre el rocío y la menuda yerba 
Se solazaba el Conejillo. —Luego 
Que de pacer, trotar , y dar mil vueltas 

N o la hubieran creído una palabra. 
La anterior Adivina es buen testigo: 
Desde que se mudo perdió la fama. 

Hace mucho el ropage y compostura 
Para captar del vulgo necio el aura. 

Se canso, á su morada subterránea 
Volvióse. — La maldita Comadreja 
Asomó su nariz por la ventana, 
i "Qué es lo que miro I (dixo con gran pena 
El amo de la casa desposeido) 
Ola , señora mia , con presteza 
Salga usted al instante , ó por mi vida, 
Que á todos los Ratones á carrera 
Voy á avisar.,, — La dama nariguda 
Le respondió al instante : "que la tierra 
Era del que primero la ocupaba, 
Y que la parecía una simpleza 
Disputar una casa, donde él mismo 
Casi arrastrando entraba ; y quando fuera 
Un Reyno , yo querría saber ahora, 
<Qué leyes lo otorgaron (prosiguió ella) 
A Juan hijo de Pedro , ó á Francisco 
Nieto de Baltasar, con preferencia 
A m í , ó á qualquier otro?,,—"La costumbre, 
(Alegó el Conejillo) y las añejas 

UNlVF^R.. 
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Leyes del uso, son las que me hicieron 
Dueño de esta morada , que en herencia 
De padres á hijos fué pasando: marcha.,, 

"La mejor ley (saltó la Comadreja) 
Es el primo occupanti. — N o alterquemos. 
Ante Marramaquiz esta querella 
Pongamos.,,— (Era un Gato que vivía 
Devotamente haciendo vida austera 
En una ermita.) Un justo era el tal Gato> 
Y en los graves asuntos de conciencia 
Arbitro experto. — Conformóse á todo 
El Conejillo , y á la ermita llegan. 

Marramaquiz les dixo : "hijos amados, 
Venid, venid , poneos de mí cerca: 
Estoy sordo : los años son la causa.,, 

Aproximáronse ambos sin sospecha. 
Luego que los vio á tiro el ermitaño, 
Esgrimió sus dos garras con presteza, 
,Y á los pleytistas puso muy conformes 
Haciéndolos pedazos. — Esto acuerda 

Lo que les acontece á los pequeños 
En sus debates, quando al grande apelan. 

03 «isgc 

;. •: í/.,: ..v:', • ti ZL'^Í: J 
FABULA XIII. 

* LA CABEZA 
í k í o i a j>nu o h 2 £ D i b n 3 3 £ 

Y LA COLA PE LA SERPIENTE. 

. r ¡Dr j fi f '¿[ yob JJ'- 6LT> !Ám¿m Ifcugi M 
C o s a es bien evidente 
Que tiene la Serpiente 
Dos partes desiguales, 
Que son dañosas á los racionales: 
Cabeza y Cola son— De la Cabeza 
Quejas al cielo dio con entereza 
La Cola de este modo: "yo siempre ando 

. '. j [ T v [; i; .',]'< ) £!"!*. Ijj>c 3C3ÜU jIjv_/ (! i ' 
* Se encuentra esta Fábula en la vida de Agís y de Cleó-

menes cap. i por Plutarco,quien hace de ella una bellísima 
aplicación á los que gobernando adhieren inconsideradamen-
te á los caprichos del Pueblo. 
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Por donde a ella la place : ¿está pensando 
Que yo la he de seguir eternamente 5 
Se engaña torpemente. 
He nacido su hermana, 
Gracias á Dios, conozca esta inhumana 
Que no soy criada suya : ambas tenemos 
Una sangre mismísima : debemos 
Ser a-tendidas de una propia suerte. 
De igual manera que ella doy la muerte 
Con mi veneno activo y poderoso. 
Esta es mi queja. A vos, cielo piadoso, 
Toca mandar ahora 
Que me dexen guiar á mi señora 
Hermana la Cabeza, 
Quando la vez me toque. Con certeza 
Sé que tengo de guiaría tan prudente, 
Que quede satisfecha enteramente.,, 

Compadecido el cielo, 
La otorgó este consuelo*, - . . . O . 

Pero la nueva guia, . i 

JHÍlifeífl? 

(Que en el mas daro dia 
A obscuras se encontraba)-
Ya contra un árbol daba, 
Ya contra un canto duro, 
Ya contra un pasagero : lo seguro 
Es que llevó á su hermana al tenebroso 
Lago Estigio horroroso. 

í Infeliz del Estado 
Que siga exemplo tan desatinado: 

FABULA XIV. 

UN ANIMAL EN LA LUNA. 

IVIientras que unos Filósofos sustentan 
Que siempre son los hombres engañados 
Por sus sentidos, otros aseguran 
Que jamás los sentidos engañáron. 

Todos tienen razón en lo que arguyen, 
TOM.I I . G 



Y la Filosofía acierta quando 
Dice: "que los sentidos á los hombres 
Engañarán del todo , mientras tanto 
Que por ellos se rijan sin examen. 
Pero si rectifican avisados 
La imagen del objeto que contemplan, 
(Ya sobre su distancia calculando, 
Ya haciendo observaciones sobre el medio 
Que la circunda, ya , en fin , auxiliados 
De algún propio instrumento) los sentidos 
No engañarán jamás á los humanos.,, 

Todo Naturaleza lo ha dispuesto 
Con el orden nías justo y mas exacto. 
Registro al Sol, ¿y qué tamaño ostenta? 
Según lo que parece de acá bajo, 
Tiene tan solo de circunferencia 
Tres pies no mas este admirable Astro. 
Pero si lo observáse de mas cerca, 
¿Qué me parecería?.... Lo apartado 
Que está de m í , denota su grandeza, 

Y aun por cálculos justos la señalo. 
El ignorante , chato lo imagina; 

Mas yo cuerpo le doy , redondo lo hago, 
Lo constituyo inmóvil, y á la tierra 
En movimiento pongo diurno y anuo. 

Á mis ojos desmiento , finalmente, 
Pues mi alma desenvuelve y pone en claro 
Lo que se oculta baxo la apariencia. 

Quando dentro del agua meto un palo 
Pierde su rectitud visiblemente-, 
Pero me dice la razón que es falso. 

Decide la razón como señora. 
Mediante este socorro, ya el engaño 
De mis ojos no temo. — Si creyera 
Lo que me están continuo demostrando, 
Una cabeza de muger diría 
Que hay en el cuerpo de la Luna opaco. 
¿Puede esto ser?... No puede.—Pues ¿de donde 
La formación dimana de este raro 
Objeto? . . . . De montañas desiguales, 



Que causan un efecto tan extraño, 
Por la larga distancia á que se miran. 
La Luna es desigual: unos pedazos 
Son agrios en extremo y montañosos, 
Y otros pedazos son del todo llanos: 
La sombra con la luz nos representa 
Extrañas formas de animales varios. 

Poco ha que en cierto Reyno descubrieron 
(Estando los Planetas observando 
Con un gran*Telescopio) la figura 
De una bestia en la Luna. — Se admiraron, 
Y creyeron que habría sucedido 
Una revolución en aquel Astro, 
La qual les anunciaba mil desdichas, 
Guerras, desolación, hambre y estragos. 

El Monarca acudió : (favorecía 
Como Rey poderoso aquellos altos 
Conocimientos:) observó á la Luna* 

oír: oh -fcr&n&b fioBfcfüibt ; J 
• Instrumento propio para mirar á los Astros. 

Pero notó con risa, que encerrado 
Estaba un Ratoncillo entre los lentes 
Del Telescopio, el qual era el extraño 
Monstruo, funesto origen de las guerras, 
Que había á tanta gente alborotado. 



L I B R O O C T A V O . 

FABULA PRIMERA. 

LA MUERTE Y EL MORIBUNDO. 

N u n c a sorprende al sabio 
La Muerte, porque se halla prevenido, 
Habiéndose dispuesto 
Muy de antemano á golpe tan preciso. 

El tiempo de la Muerte 
Abraza todo tiempo: dividido 
Esté en dias , en horas, 
Ó en momentos , comprende en su dominio 

A todos los mortales, 
Que tributo la pagan. — Aquel mismo 
Instante en que los ojos 
A la luz de la vida abren los hijos 

De los mayores Reyes, 

Freqüentemente suele ser el misino 
En que á cerrarlos vuelven 
Para siempre. — Grandeza , señorío, 
Juventud , hermosura, 
Y virtud , todo cede á su temido 
Poder. (Y aun hasta el mundo 
Se rendirá á su imperio.)—Aunque esto es fixo, 
No ostante, nada vemos 
Mas olvidado , ó menos prevenido. 

A un cierto Moribundo, 
(Que de cien años ya pasaba) vino 
La Muerte. Dióla quejas 
De su pronta venida , sin que aviso 
Le hubiese antes pasado 
Para testar, según común estilo. 
"Acompañarme quiere 
Mi muger (la decía:) da un poquito 
De lugar porque á un nieto 
Tengo que establecer. A este edificio 
Quiero añadirle una ala. 



,Muerte inexorable! »En qué conflicto 
pones con tus prisas i„ 

Dixo la Muerte : "Anciano , sorprendido 
No fuistes : tu te quejas 
Sin razón de que cumpla con mi oficio 

Hállame diez no mas que hayan cumplido, 
Como tu , los cien años. 
Dícesme que debiera darte aviso 
Para tu inteligencia; 
Porque así hubiera hallado fenecido, 
Y en la debida forma, 
Tu testamento y al nieto con destino; 
Y aumentada la casa. < 

Ven acá , hombre infeliz, ¿qué mas avisos 
Quieres que la torpeza 
De tus miembros, lo tardo de tu oido, 
La falta de alegria, 
Y el general trastorno que en tí mismo 
Experimentas? Todo 
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Quanto en el mundo existe, de atractivos 
Carece enteramente 
Para t í : \ y aun pretendes en tí mismo 
Reunir todos los bienes! 
Yo te hice ver á todos tus amigos 
O muertos, ó espirando, 
Ó enfermos. ¿Qué? ¿No tienes por avisos 
Todas estas señales? 
Vámonos luego: réplicas no admito: 
Nada importa al Estado 
Que no hagas testamento.,,—Fué bien dicho: 
Razón tuvo la Muerte. 

Yo celebrára que á esta edad lo mismo 
La vida se dexáse, 
* Que quando de un banquete muy lucido 
Se sale, dando gracias 

* Hermosa imagen, que tomó la Fontaine de este verso de 
Lucrecio: 

Cur non ut plenui vi 
De conviva recedit. 

MJ. ..... hacia el fin. 

TOM.II . H 



Al dueño de la fiesta: ello es preciso 
Morir i y por muy tarde 
Que este viage se hiciese, está vecino, 

¿Murmuras,loco anciano?.... 
Mira qual mueren jóvenes altivosj 
* Mírales como corren 
Ansiosos y contentos al peligro, 
Donde encuentran la Muerte. 
Mírales... Pero en valde te predico.,, 

Mas á la Muerte temen 
Los que á la Muerte son mas parecidos. 

* Los Guerreros, que arrostran con intrepidez la Muerte. 

F A B U L A II. 

EL ZAPATERO 
T EL RECAUDADOR. 

U n Zapatero cantaba 
Desde que Febo salía 
Hasta entrada ya la noche. 

El verle era maravilla, 
Y era gusto el escucharle. 
Dos mil gorgeos hacía 
Mas contento que un Monarca 

Y sin quitar ni una pizca, 
Lo contrario á su vecino 
Le pasaba, (que tenía 
Mas oro y plata que pueden 
Tener seis tesorerías.) 
Cantaba muy poco, y menos, 
Regularmente, dormía. 
Si á eso del amanecer 
Dormitaba, en la hora misma 



Empezaba su canticio, 
De tirana ó de folias, 
El Zapatero, de modo 
Que todo el sueño se le iba 
Al tal Recaudador. — Quejas 
Á los cielos dirigía, 
De que en la pública plaza, 
Como otras mil chucherías, 
El dormir no se vendiese. 

Finalmente, cierto dia 
Hizo venir á su quarto 
Al vecino cancionista, 
Y le dixo: "seor Gregorio, 
Yo quiero que usted me diga 
¿Quanto gana cada un año? „ 
411 Cada un año ?. . . . Bobería 
(Le respondió el Zapatero 
Bonachon muerto de risa:) 
No cuento yo de esa suerte: 
Lo que gano cada día, 

Eso gasto.,, — aEnhorabuena. 
Pues pido á usted que me diga 
Quanto suele ganar.,, — "Eso 
Es conforme, porque hay dias 
Que gano mucho, otros poco. 
Lo peor es (y esto nos quita 
Mucha ganancia) que el año 
Es abundante de dias 
De fiesta que (siendo justo 
Santificar) nos arruinan.,, 

Notando el Recaudador 
Tanta sencillez , se reía, 
Y le dixo : " pues yo quiero, 
Por mi gusto, que usted viva 
Con descanso Tome usted 
Estos cien escudos: sirvan, 
Manejados con prudencia, 
Para el bien de la familia.,, 

El Zapatero creyó 
Que quanta riqueza habia 



Etvcien años arrojado 
El Potosí de sus minas, 
Estaba ya en su poder. 

Vuelve á su casa : cavila 
Donde encerrar el dinero, 
Y , junto con su alegria, 
Lo encerró. — No hubo mas canto: 
La voz perdió : á toda prisa 
Huyó el sueño de su casa, 
Y vinieron las fatigas, 
Las sospechas y cuidados. 
Atisvando todo el dia 
Al arca , no sosegaba; 
Y si de noche una silla 
Meneaba el Gato, al instante 
Que eran ladrones creía. 

Finalmente , fué a buscar 
Al que con sus seguidillas 
No dexaba dormir antes, 
Y le dixo: "aprisa, aprisa, 

S9 ^J 
Vuélvame usted mis canciones, 
Mi dormir y mi alegria, 
Volviendo á tomar su plata, 
Causa vil de mi desdicha.,, 

r : ¿>1 ÓS1.4 ÍÍ03¿[ QBOOJsíí J& ÍA 

FABULA III. 

EL LEON.; 
EZ ZOEO Y ZA RAPOSA. 

:óhii$m non $ • : noaJ íe oxiCI 
V iéndose un León decrépito y gotoso, 

Quiso que á su vejez un poderoso 
Remedio le encontrasen (Es temible 
Alegar á los Reyes lo imposible.) 

Este León , pues, mandó que se le enviase 
(Por si podia hallar quien le curase) 
De cada especie un Médico de fama. 

Acudieron muchísimos. En cama 
Encontraron al León , y en dos instantes 



Le hicieron mil recetas importantes. 
Se resistió al mandato la Raposa, 

Quedándose en su casa muy gozosa. 
El Lobo , pues, como animal de porte, 

Al achacoso León hizo la corte, 
Y le avisó con tono reverente, 
Que la Raposa se encontraba ausente. 

Mandóla el León venir: vino al instante*, 
Y quando la dixéron que el verga nte 
Del Lobo era la causa de tal daño, 

. M o r . - - i i • ' -

Dixo al León : "señor, temo un engaño: 
Quizá que alguno me haya atribuido 
A o misión el no haber comparecido 
A prestaros tan justo vasallage; 
Pero , señor, he estado en un viage, 
Haciendo las mas vivas diligencias, 
Y tratando con gentes de experiencias, 
Por si aprendía algún proporcionado 
Remedio, que os librase del estado 
En que actualmente os miro. Y refiriendo 

A uno la enfermedad , que padeciendo 
Estáis, me respondió compadecido: 
"Que la edad el calor os ha destruido", 
Pero que, sin embargo , se podía 
Remediar mal tan grave todavía, 
Cogiendo á un Lobo vivo (mozo ó viejo) 
Desollándole bien , y su pellejo 
Poniéndoos al instante, bien caliente, 
Sobre los hombros. Es un excelente 
Y probado remedio, quando empieza 
A ir desmayando la naturaleza. 
Aquí teneis un Lobo, que es mi amigo, 
Y del podéis sacar el dicho abrigo.,, 

Pareció bien al León este consejo. 
Desolló al Lobo, púsose el pellejo, 
Y aunque el mal le tenía desganado, 
Por fin se le cenó muy sosegado. 

Palaciegos, dexad de destruiros: 
Este apólogo trata de advertiros: 
"Que hagais la corte, sin causaros daños, 

tom.ii. i 



i f t p 
Bien persuadidos á que los engaños, 
De una ü otra manera, 
Se pagan. — La carrera 
Que seguís, es cruel, desapiadada, 
Porque no se perdona en ella nada.„ 

(obivj o osornN. orJo-l nn r> óbfiaróoD 

«.oifiailip naia t tirí.iarü i g goobu-üf^H 
FABULA IV. 

EL PODER DE LAS FABULAS. 

V iendo en Atenas peligrar su patria 
Un Orador famoso , á la tribuna 
Subió, donde harengó con vehemencia 
Sobre la salud publica.— Fué nula 
Su intención , porque nadie le escuchaba. 

Recurrió fervoroso á* estas figuras 
Violentas, que conmueven, aun al hombre 

* La Retórica, modos de hablar , que presentan al alma 
imágenes vivas, llenas de m o c i ó n & c . • --

i ' .;J.Í/,ot 

m 
Mas apagado. —Be"las mismas tumbas 
Hizo hablar á los muertos, tronó ,,dixo 
Quanto pudo decir y pero ninguna 
Operación les hizo: hacia otra parte 
Mirando estaba la inconstante turba.. 
¿Qué hizo el Harengador? Tomó otro rumbo. 

"Á Ceres, dixo , yendo con la Trucha 
Y con la Golondrina de viage, 
Detuvo un rio caudaloso. Cruza 1 
La Golondrina el rio con un vuelo, 
Y á nado la siguió despues la Trucha.,,-.... 

"Y r-qué fué lo que entonces hizo Ceres?,, 
(Á una voz la asamblea le pregunta.) 

"cQué fué lo que hizo Ceres? (dixo) Airarse 
Contra su pueblo frivola,.que gusta 
De cuentos de muchachos, siendo solo, 
Entre todos los Griegos, el que busca 
Su ruina, pues desprecia los peligros 
Que le amenazan.,,—Vuelve en sí la turba 
Á impulso del apólogo , y se entrega 
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Al astuto Órador , que de ella triunfa. 
Una Fábula pudo 

Lograr tan absoluta 
Victoria.—Todos somos 
Atenienses: no hay duda: 
Y aun yo , que en este instante 
Escribo esta inconcusa 
Moralidad, tuviera 
Mucho gusto en que alguna 
Vieja me refiriese 

. Qualquiera paparrucha. 
Dicen que el mundo es viejo: 

Lo será i pero gusta 
Que con cuentos le duerman 
Como niño en la cuna. 
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F A B U L A V . 

EL HOMBRE Y LA PULGA. 
- « l * K m o i v i v e o í e m d i j 

V^on votos importunos fatigamos 
Al Cielo , y muchas veces 
Por cosas que serían, 
Aun para los humanos, indecentes. 
Juzgamos que obligado • qno T 
Está el Cielo á tener los ojos siempre 
Puestos sobre nosotros", 
Y que qualquiera puede, m r t 
Por^na;bagaEck,: mu oí drríoD 
Revolver la celeste 
Mansión , del mismo modo 
Que si los intereses ' r ; : jl T; 
Tratára de los Griegos y Troyanos. 

Piedle (como suele) 
Una Pulga en el hombro 
A cierto necio , y fuese, 
Huyendo de sus uñas, 

L j Y Cll *C1 
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A salvarse en un pliéglic.' / ; 

"Hércules •(•gritó luego.) .tu debías . 
Librar á los vivientes 
De esta hidra-qpe , sin falta, | mi zoiov n o ^ J 
Todas las Primaveras puntual vuelve. -
Júpiter , 2qué es lo que haces, 
Que desde tu eminente 
Trono , tan mala raza :ido sup zomi^xu^ 
No exterminas, vengando de esta suerte 
Mis incomodidades?.. .„ 

Para matar á un animal endeble, 
Como lo es una Pulga, al Dios Tona nte *ocí 
Y á Hércules suplicaba que le diesirt " vj H 
Sus rayos, y su maza, o- -

\Tanto el orgullo en los humanos puedeP 
.zon^oiT y zogsnD gol sb «¿jj¡íT 

(staíjg ornoD; alooH 
oidmori b n:¡ ^glul mil 

¡ptoiñ \ , ohon onoh A 
?m oh obno^uH 

F A B U L A VI . nilÁ 

LAS MUGIFTÉS 'FR M '&CJ&TL 
onm : oí on oup 

J N inguna cosa pesa . n o. p 
Tauro como.un secreto, oj?p n<0 

Las jes á las Mugeres íU 
Difícil largo tiempo^ no ¿uH 
Guardarlo. Y yoconozcé :/••.. c j 
Muchos hombres que eñ esto - j j 
Son corno las Mugeres. 

Quiso un experimento 
Hacer cierto Marido , nir.p 
Con la suya f y para ello.M 
Gritó una noche: " ¡ ay triste 1 
i Que me parten por medio i 
i Que me hacen mil pedazos;U.. 1 
Pero ¿qué miro?. . , ; Un huevo 
Acabo en este instante 
De p o n e r ! ^ " <Estás lelo ?! 
;Un huevo!.« 4—41 N o , no hay duda, 
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Mira que gordo y fresco*, 
" Pero , Muger , ^ujd^do 

Que 110 lo digas: remo 
Que me llamen Gallina; 
Con que , por Dios, silencio.,, 

La Muger , que novicia 
Era en tales portentos, 
Lo creyó , y de callarlo 
Le prestó juramento. 

Mas luego quebrantóle,-
Quando su obscuro velo 
Quitó á la noche el dia. 

La Muger dexó el lecho 
Al apuntar el alva, 
Y se pasó corriendo 
En cas de una vecina. 

" Comadre (dixo) tengo 
Una novedad grande 
Que fiar á usté en secreto', 
Pero ha de prometerme 

Usted guardar silencio, 
Porque si no , me espera 
Un pesar muy tremendo. 
Esta noche pasada 
Puso mi Esposo un huevo 
Tan gordo como el puño. 
Por Dios, que este suceso 
No revele usté á nadie.,, 

" Vecina mia, creo 
Que usted se burla: ¿acaso, 
Para sigilar eso, 
Necesito de tantas 
Prevenciones y ruegos? 
Vaya usted sin cuidado.,. 

Se fué á casa en efecto: 
Y apenas dos instantes 
Pasaron , quando el cuento 
Refirió la vecina 
En mas de veinte puestos, 
Con la añadidurita 

TOM.I I . K 



De decir que los huevos 
Eran tres. — De allí á poco, 
Otra vecina el hecho 
Refirió á otras amigas, 
Que eran quatro diciendo*, 
Pero habiéndolas bajo, 
Con mucho del misterio. 
(Precaución excusada, 
Pues ya no era un Secreto.) 

En fin , hizo la fama 
Que el número de huevos 
Fuese de boca en boca 
De manera creciendo, 
Que antes que se acabase 
El dia , ya eran ciento. 

FABULA VII. 

EL PERRO 
¡ID 10 

QUE LLEVABA AL CUELLO 
• » 3 - ¿Offi^DOUOQ£ £J-

LA COMIDA DE SU AMO„ 
oío? O , ; ¿3 obncaim^J 

N o tenemos en la vista 
Defensa contra lo hermoso*, 
Ni nuestras manos formadas 
Están á prueba del oro. 

Un cierto Perro llevaba 
r 

A su casa muy gozoso 
La Comida en una cesta. 
Era sumamente sobrio, 
Y escrupuloso además 
Con qualquier manjar sabroso: 
Era muy limpio. — ¡Ojala 
Que así lo fuéramos todos 
Los humanos, que á la vista 
Del ínteres, ya no somos 
Dueños de nosotros mismos! 

BiBuon, 
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\ Causa , á la verdad , asombro 
Ver que adoptan la templanza 
Los Perros, quando nosotros 
La aborrecemos! — En fin, 
Caminando el Perro solo T 
Se encontró con un Perrazo, 
Que le intimó luego el robo. 

Dexó en el suelo la presa, 
Para con mas desahogo 
Poder disputarla. — Hubo 
Un combate muy famoso. 
Agregáronse otros Perros, 
De aquellos que hay tan golosos, 
Que se mantienen á costa 
Del Público , y temen poco 
A los palos Nuestro Perro 
Vio que acometer á todos 
Era imposible , y también 
Vio que su carne despojo 
Del enemigo sería. 

* 

73 
T o m ó su partido pronto: 
Fué prudente , y así dixo: 
"Caballeros, fuera enojos, 
Que en tocándome una parte, 
Todo lo demás gustoso 
Dexo á ustedes.,, — Al momento 
Diéron principio al destrozo, 
A qual mas podía. — E n suma, 
Sacáron su parte todos. 

La imagen me parece ver de un pueblo, 
Donde se pone á la merced y antojos 
Del común el dinero. El que es mas hábil, 
Es el que el mal exemplo da á los otros. 
Si intenta con razones la rapiña 
Culpable hacer algún escrupuloso, 
Le motejan de necio. Y <qué resuelve? 
Ser el primero á entrar en el despojo. 

2íO!»V OífiOO > L D K T ^ b X! OciUD Y t C5 i 
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FABULA VIII. 

EL BUFON Y LOS PECES, 

S e buscan comunmente 
Los Bufones: mas yo tan baja gente 
Desprecio y huyo. — Para ser chancero 
Con gracia y con finura, verdadero 
Mérito se requiere. Los Bufones 
Son tan solo de necios diversiones. 

Aunque yo así lo siento, 
Voy, sin embargo, en el siguiente cuento 
A dar lugar á uno, 
Que fué en sus bufonadas oportuno. 

Un Bufón , cierto día, 
En la mesa comía 
De un señor poderoso. 
Era el Bufón goloso; 
Y quiso la desgracia (como á veces 
Sucede) que unos Peces 
Le tocaron delante 

Pequeños. — Muy distante 
De Peces gordos un gran plato había. 
El goloso Bufón, que se moría 
Por comerlos, tomó con el cuchillo 
Un Pez muy menudillo: 
Dio á entender que le hablaba 
Al oido , y que escuchaba 
Sus respuestas. — La gente 
Le imaginó demente; 
Pero el Bufón en tono muy severo 
Dixo: "que de un su amigo verdadero 
Recelaba el naufragio 
Y queriendo aplicarle por sufragio 
De su alma (si era muerto) 
Algunas quantas misas, de lo cierto 
Informándose estaba; 
Pero que el Pescadillo le objetaba, 
Que era muy pequeñuelo para darle 
Noticia, aunque podía asegurarle 
Que los otros Pescados 



Mayores, por entero cerciorados 
Del suceso estarían, 
Y plenamente le satisfarían. 

i No podré yo , señores, 
(El Bufón continuó) de esos mayores 
Peces saber si acaso 
Le sucedió á mi amigo tal fracaso?,, 

Si gustó, ó no gustó la bufonada, o o 
No es cosa averiguada; 
Pero, al fin > escogiéron 
El Pescado mas gordo, y se le dieron. 

Del qual supo el Bufón los claros nombres 
De muchos grandes hombres, 
Que en buscar nuevos mundos 
Se afanaron, y el mar en sus profundos 
Abismos retenía en cautiverio, 
Quando mandar juzgaban un Imperio. 

FABULA IX. 

EL RATON Y LA OSTRA. 1 

i í:f r.D OL'p nÔ3J}/I ÍA 
U n Raton campesino, 
De muy mala cabeza. 
De los paternos Lares 
Se escapó, con la idea 
De ver varios países. 

Luego que estuvo fuera 
De su casa , " i qué grande 
Y espaciosa es la tierral 
(Dixo:) Vç aquí elCaucáso 
Y el* Apenino.,, — (Era 
Para él una montaña 
Qualquier terrón ó piedra.) 

Al cabo de unos dias 
Nuestro viagero llega 
À un parage, en que Tetis 
Por lá orilla dispersas 

- r í f ' • ' ? . fl. . 
* Montañas altas que corren lo largo de Italia. 
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Muchas Ostras había 
Dexado: se le objeta 
Al Ratón que cada una 
Era un vaxel de guerra. 

"Cierto que fué mi padre 
(Dixo) un pobre trompeta: 
Nunca intentó ver mundo, 
Por lo cobarde que era. 
Yo , en f in, ya he visto todo 
Quanto hay en mar y tierra.,, 

Entre las varias Ostras 
Tendidas por la arena, 
Una de ellas estaba 
Solazándose abierta, 
Y el ayre respirando 
Del mar. (Gordísima era, 
Blanca y hermosa.) Luego 
Que estuvo el Ratón cerca, 
"¿Qué es lo que miro? (dixo) 
i Qué ;vitualla es aquella ? 

Si el color no me engana, 
Gran comida me espera.,, 

Aproximóse á la Ostra, 
* Y ella al punto se cierra, r T 

Quedando el'Ratonzuelo 
Cogido en ratonera, o 
(Así obra el ignorante.) 

Esta Fábula e n s e f i a ^ V o i f l i n o y oío2 
Que aquellos que del mundo & ^ 
No tienen experiencia, 
Al ver qualquier objeto 
De admiración se llenan. 
Y despues nos indica 
También , que á veces queda 
Preso y escarmentado 
El que prender intenta, 

1IÍb sB ?Ó"(3Tyijm o A 
* Aseguran que muy freqüentemente caen Ratones en esta 

t rampa; pero no es la Fábula menos ingeniosa é instructiva 
por fundarse sobre la verdad. 
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, FABULA,nXJo;) b i2 

EL OSO)lmo'J 
r s t ' á 

T -EX HOMBRE AFICIONADO A JARDINES. 

T j - ¿ p¿ni , - ; | i¿. » b '{ * 

U n Oso descerrado por la suerte 
un bosque pavoroso é intrincado, 

Nuevo * Belerofdnte allí vivía 
Solo y oculto , sin poder un rato 
Tener de sociedad. — Hablar es bueno, 
Aunque mejor callar; pero en llegando 
Las dos cosas á extremo , ya son malas. 

Vivía el Oso, pues, muy disgustado 
(No ostanre de ser Oso) de que nadie 
Pasase por allí. Cansóse, al cabo, 
De aquella triste vida, — Justamente, 
Quando él se estaba á solas lamentando, 
No muy lejos de allí se fastidiaba 
De la misma manera cierto Anciano, 

/ i j )£i J e n i - t¡ fcoinagiii c j : i 3 m RÍurlí. £.' --o r - n <r.-jn ; f • m i 

4C es ío que tlĴ S/iav, ¿f Vs&o? sziibmil V 
* Príncipe valeroso, que dió fin á las mas terribles aventu 

a s , y luego se retiró á un desierto. 

r . ^ 
Muy afecto á jardines y vergeles, 
Y de Pomona y Flora consagrado 

Sacerdote. — (Que son lindos empleos, 
Teniendo un fiel amigo con quien algo 
Conferenciar se pueda.) — Los jardines 
Hablan muy poco ó nada. — En fin, cansado 
El Viejo de vivir con gente muda, 
Cierta mañana hermosa salió al campo 
A buscar compañía. — Cabalmente, 
De los mismos deseos impulsado, 
Dexó el Oso los bosques, y fué el chiste 
Que en medio de un camino se encontraron. 

El Hombre tuvo miedog mas no había 
Otro recurso que disimularlo. 

Gastaba el Oso pocos cumplimientos, 
Y dixo al Hombre : "vente á mi palacio,,. 
El Hombre replicó : "señor, mi casa 
Mas cerca de aquí está: si el agasajo 
Quereis hacerme de serviros de ella, 
Podré abundantemente regalaros 
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Sabrosas frutas, y exquisita leche. 
Puede que estos manjares del agrado 
No sean de los Osos mis señores; 
Pero doy lo que tengo.,, — Muy urbano 
Aceptó su convite el Oso, y fueron 
En amistad recíproca paseando. 

Juntos ya en el jardin , en paz vivían; 
Porque aunque es preferible, y es mas grato 
Vivir solo , que no vivir con necios, 
Como naturalmente era callado 
El Oso , no impedía con disputas 
Que el Hombre continuase su trabajo. 

El oficio del Oso era la caza, 
Y espantarle las Moscas al Anciano 
q aru}o estaba durmiendo Cierto dia, 
(Que en un profundo sueño , ó bien letargo, 
Se hallaba el pobre Viejo) en las narices 
Se le puso una Mosca. Amostazado 
Con ella el Oso , quiso echarla el guante. 
«Yo te atraparé» (dixo muy ufano.) 

Hecho y dicho. — Enarbola prestamente 
Su mano cruel, y aplasta de un porrazo 
La Mosca y la cabeza de su amigo, 
Siendo para Alguacil tan torpe y malo, 
Como para Orador se le advertía. 

En nada hay mas peligro que en el trato 
De un ignorante amigo. 
Mejor sería un enemigo sabio. 

J 'i- o JO J'JOifi 
/ _¡n * | , r , L r,q-
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FABULA XI. 

LOS DOS AMIGOS. 1 k . .. j<G$0¡ 3p ¿2ÍOQ MU] £íl3ij* 
V i v í a n dos Amigos 
En el * Monomotápa. 
Los bienes de ambos eran / 
Comunes; porque allí (según relatan 

* Pais al Sud-Oeste de Africa. 
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Fidedignas historias) 
Los Amigos se tratan 
Con toda la fineza, 
Que acá en nuestros paises no se .gasta. 

Cierta noche , que al sueño u J 
Entregados se hallaban 
Los dos, despavorido 
Se levantó uno dé ellos de la cama. . 

Fuese á buscar al otro, 
Le alborotó la-casa, 
f n d o n d e e l * D I o s 

A aquellas horas justamente estaba. 
El Amigo acostado 

ComendosaexaAt^ ^ 
Llena una bolsa de oro, 
Y , por lo que tronare , también se arma. V 

Sale á buscar su Amigo, 
Y le dice: "es muy íara. . 
Novedad semejante • nn • O 

* El Dios del Sueño. . . _ : / • 

En t í , que de la noche , destinada 
Al sueño, te aprovechas. 

¿Perdistes mucha plata 
Al juego? Pues no importa; 
Toma. ¿Te ha sucedido alguna extraña 

Aventura? A tu lado 
Me tienes con mi espada.; 
cNo quieres dormir solo? 
Pues aquí tienes una bella esclava 

Para que te acompañe.,, 
" N o , no apetezco nada 
(Le respondió su Amigo :) 
Yo te doy por tu zelo muchas gracias. 

Me apareciste en sueños • 
Melancólico. Mi alma, 
Sobrecogida entonces, 
Me impelió á averiguar qué era la causa.,, 

¿Quai de los dos Amigos, 
Lector, mas fino amaba? 
La pregunta es graciosa, 

T0M. I I , M 



, por lo mismo , de que se haga, 
feliz es el hombre 

Que un Amigo fiel halla i 
1 Hasta el trabajo le ahorra 
De explicar el disgusto que le afana! 

Una aprehensión , un sueño, 
Qualquiera sombra vana, 
Le causa sobresaltos, 
Si tiene relaciones con lo que ama. 

EL CERDO, 
LA CABRA Y 

í 1 1— «-«-* ~ 

Un Cochino, una Cabra y un Carnero. 
Aunque por fuerza, todos iban juntos, 

Y de temor difuntos. 

Venderlos en la feria 
Era lé qúé intentaba^ zAtpal ZL^UCÍÍ i 

El Cerdo á los pasantes atronaba 
A chillidos, llorando su misé#&R 32 supiol 
Quietos los otros dos y sosegados. 
Iban maravillados orjiup ?sí.oY . m á b ! 
De oir que á cada corro 

El Cerdo , pues no vian 
De qué causa los gritos procedían. 

Díxole el Carretero 
Al Puerco vocinglero: 
"¿Por qué tanto te quejas? 
¿Que nos vas aturdiendo no reflexas? 
< No ves á ese Carnero y á esa Cabra 
Cómo te enseñan ? Sin hablar palabra 
Caminan : son prudentes.,, 

"Son unos inocentes 
(Replicó el Cerdo:) si ellos penetrasen 
Lo que yo, no hayas miedo que callasen; 



s s 
Alaridos darían, 
Que á muchas leguas del lugar se oirían: 
Ambos van muy confiados, 
Porque se juzgan solo destinados. 
La Cabra á dar su leche, y el Carnero 
La lana. Yo les quiero 
Dar esto de barato; 
Pero yo , que tan solo para el plato 
Soy bueno , del cuchillo 
No me libertaré, por eso chillo.,, 

Muy bien raciocinaba. 
Pero ¿qué remediaba 
Con esto el seor Cochino? 
Las quejas no suavizan el destino. 
Los que no abren sus labios, 
(Quando es irremediable el mal ) son sabios. 

„.¿tfítóbcAj no?,: rúenme ¡ 
n u tsínDoorii 2oriá no¿^ 
MíüáWhs^ eüíIS % f r o f e p fe&jíkpJI ) 
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FABULA XIII. 

TIRSIS Y AMARAN TA, 
a y uM 

J \ la joven Amaranta 
La dixo Tirsis un día: 
";Ah , si, como yo , tuvieras 
De un cierto dolor noticia, 
Que, en lugar de atormentar, 
Toda el alma regocija! 
No hay debajo de los cielos 
Cosa que pueda ser digna 
De compararse con él. 
Permíteme que te diga 
Como es, y no tengas miedo 
Que yo te engañe: ¿lo haría 
Quien te dio su corazon ?„ 

Amaranta le replica: 
"¿Como se llama ese mal? 
Dime el nombre. „ — "Se apellida 
(Respondió Tirsis) Amor.s, 



" i Hermoso nombre , á fé mía 
(Dixo Amaranta:) Convengo 
Muy gustosa en que me digas 

• i Como este mal se conoce, 
Y qué señales lo indican?,, 

"Se sienten unos pesares, 
Con los quales las delicias 
De los Reyes (Tirsis dixo) 
Compararse no podrían, 
Por fastidiosas é insulsas. 
Quien tiene este mal, se olvida 
De sí mismo , y se lamenta 
Por los bosques y campiñas. 
Si en el agua de un arroyo 
Por casualidad se mira, 
No es su imagen la que ve, 
Sino la imagen querida, 
Que sin cesar le persigue 
De noche Como de dia. 
Para todos le« demás 

Objetos no tiene vista. 
Cierto Pastor de una aldea, 
Su talle, su alegre risa, 
Su voz y nombre, el color 
Le enciende luego : suspira 
Quien le tiene en la memoria, 
Sin saber lo que origina 
Aquel suspiro : se tiene 
Miedo de verle , y se aspira, 
No ostante, á verle y á hablarle.,, 

Amaranta á toda prisa 
Le interrumpió : "¿con que es ese 
El dolor que encarecías? 
Pues no es nuevo para mí: 
Le conozco.,, — Ya creía 
Haber conseguido Tirsis 
La victoria apetecida; 
Quando la bella Amaranta 
Añadió: "esas son las mismas 
Cosas que por Clidamante 



FABULA XIV. • 
LEONA. 

JVlurlósele la esposa 
Á un Léon. - Los Animales concurrieron 

Á dar á su Monarca 
El pésame , aumentando sentimientos 

Con esta ceremonia.. 

Tirsis , quedó de tal suerte, 
Que por poco allí no espira 
De vergüenza y de despecho. 

Muchos, como él, imaginan 
Trabajar para sí propios, 
Y les sucede la misma 
Fatalidad, pues se afanan 
Para que á otro utilicen sus fatigas. 

% m 
• . i " 

93 
Mando que publicasen en sus Rey nos, 
Que en tal parte y tal dia 
Se celebraba el funeral y entierro 
De su muger amada. 
(Juzguese si puntuales acudiéron.) 

Al dolor entregóse 
El Príncipe. Sus aves y lamentos 
A toda hora se oían 
En el antro. — ( Los Leones otro templo 
No tienen que su cueva.) 
Los cortesanos, en lisonjas diestros, 
Con su Rey lamentaban, 
Porque son siempre Monos de su dueño. 

El Ciervo fué tan solo 
Quien no lloró.—Mas ¿cómo había de hacerlo? 
La muerte de la Leona 
Le vengaba. — Esta Reyna, en otro tiempo, 
A su muger y á su hijo 
Despedazó r por fin , no lloró el Ciervo. 

Un bajo cortesano 
TOM.1I. N 
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Al Lcon le delató; pero añadiendo 
Que le vió dar risadas. 

La cólera de un Rey (si bien me acuerdo 
De lo que dice el sabio 
Salomon) es terrible : mas el Ciervo 
No era de leer amigo. 

Encaróse con él el León soberbio, 
Y le dixo: "canalla, 
¿Has tenido el infame atrevimiento 
De no haber coadyuvado 
Al general dolor? Nos no queremos 
Ensuciar nuestras unas 
Sagradas en tan viles torpes miembros. 
Acudid aquí, Lobos, 
Vengad á vuestra Reyna : ese perverso . 
A sus augustos Manes 
Sacrificad. „ — Entonces dixo el Ciervo: 
"Señor, ya cesar puede 
Tan amargo dolor: ya los lamentos 
Para nada aprovechan. 

Vuestra amada mitad, junto á ese cerro 
Se me apareció ahora, 
Recostada entre flores: desde luego 
La conocí, y me dixo: 
"Por mi muerte no llores: en los bellos 
Campos Elisios logro 
Quantas delicias en tu pensamiento 
Pudieras figurarte. 
Con los que , como y o , son puros, tengo 
Conversación freqiiente. 
Al Rey mi esposo nada digas de esto, 
Pues me agrada su pena, 
Como indicante de su fino afecto.,, 

Todos gritaron á una, • 
En el instante que la cosa oyeron: 
"Milagro, gran milagro: 
Este es un*apotheosis verdadero.,. 

En lugar de la muerte, 
Tuvo un regalo el picaron del Ciervo. 

* Como quien dice: Vela ahí en el rango de ¡os Dioses. 



Se alucinan los Reyes 
Con ficciones y sueños lisongeros: 
Y aunque esteh enojados 
Suelen templar así su airado ceño. 

r j ; íOí rio : v. o.i o.t • m 
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FABULA XV. 

. EL RATON Y EL ELEFANTE. 

E s 
muy común en el mundo 

Juzgarse alros personages, 
Pues la loca vanidad 
Manda mucho á los mortales. 

Por si produce algún fruto, 
Presentar quiero una imagen. 

Un Ratón , de los mas chicos, 
Viendo estaba á un Elefante 
De espantosa magnitud, 
Que llevaba, sin cansarse, 

O 
o 

Vfl 

Sobre su espalda robusta 
Todo el soberbio equipa ge 
De una Sultana , á ella misma, 

/ 

A sus Perros, Gatos y Aves, 
Dueñas y Criadas, que juntos 
Iban á un cierto parage 
De devocion. — Se admiraba 
El Ratoncillo ignorante 
De que las gentes salieran 
A ver aquel formidable 
Animal, y así decía: 
"c Acaso da mayor realce 
El ocupar mas ó menos 
Lugar? Hombres miserables, 
cQué admirais en esa bestia? 
c Es por ventura lo grande, 
Que causa miedo á los niños? 
Pues, á la verdad , que tales 
Como somos los Ratones, 
No le cedemos á nadie.,, 
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FABULA X V I . 

HORÓSCOPO. 

Encuéntrase el destino muchas veces, 
Quando huir se pretende del destino. 

Tuvo un Padre, por toda descendencia, 
Un Hijo , á quien amaba con delirio; 
De modo que á Hechiceras preguntaba 
Qual sería su suerte y á Adivinos. 
Díxole uno : "que á su Hijo preservase 
De Leones y Osos , hasta haber cumplido 

Mucho mas hubiera dicho; 
Pero un Gato , que escaparse 
Pudo de la jaula en que iba, 
Hizo ver al botarate 
Del bicho , que no es lo propio 
Un Ratón que un Elefante. 

Los veinte años.„ — El Padre, con efecto, 
Cuidadoso mandó que jamás su Hijo 
Los pies pusiese fuera de la casa: 
Satisfacer podía sus caprichos 
De correr, de saltar y de pasearse 
Dentro de ella con todos sus amigos. 

Quando llegó á la edad en que la caza 
Tiene tan poderosos atractivos 
Para un joven , le hablaron con desprecio 
De tan salubre y útil exercicio. 

Pero por mas que se haga, nada muda 
Aquella inclinación con que han nacido 
Los hombres. — Este joven animoso, 
Ardiente, inquieto 9 vigoroso y vivo, 
El placer de la caza suspiraba, 
Creciendo sus deseos por el mismo 
Impedimento. — Estaban los salones 
De la casa , adornados de exquisitos 
Quadros de los Pintores mas famosos, 
Representando montes, valles, rios, 
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Y divertidas cazas de animales. 
Divisó entre ellos á un León erguido 

Y en aquel propio instante, " monstruo (dice) 
iTií eres el que me tienes , aunque vivo, 
Enterrado!,, — Furioso y sin examen 
Con el puño cerrado dio al fingido 
León un tremendo golpe : mas fué el caso, 
Que debajo del lienzo su hado esquivo 
Proporcionó que un clavo sin cabeza 
Hubiese, cabalmente en aquel mismo 
Parage donde dió, de tal manera, 
Que le dexó la herida sin sentido. 

Perdió la vida el joven, con quien fuéron 
Del arte de1 Esculapio los auxilios 
Inútiles, causando su tragedia 
Las mismas diligencias, y los mismos 
Cuidados con que el Padre le guardaba. 

Otra tal precaución al Poeta2 Eschilo 

1 Dios de la Medicina y Cirugía. 
2 Antiguo Poeta Griego, de quien tenemos algunas Tragedias. 

Perjudicó. — Se cuenta que igualmente 
Le anunció un melancólico Adivino 
Que moriría dentro de una casa¿ 
Que se desplomaría sobre él mismo. 

Puso luego su cama en campo raso, 
Huyendo de las casas el peligro. 
A la sazón-una Aguila volaba 
Por encima, llevando hacia su nido 
Una Tortuga. — Reparó en el Hombre, 
Que ( como justamente mal provisto 
De cabellos estaba por ser calvo) 
La cabeza tenía con mil visos 
De guijarro pelado •> y por lo propio 
Dexó caer la Tortuga con designio 
De quebrantaría : dióle en la cabeza, 
Y del golpe murió el Poeta Eschilo. 

De estos exemplos ¿qué es lo que resulta? 
Que tal arte (ó mas bien tal desvarío) 
A los que la consultan , caer hace 
En la misma desgracia ó precipicio 

TOM.II . O 
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Que tiran á evitar Pero | quien duda 
Que no es arte lo que es charlatanismo ? 

No creo que la gran Naturaleza 
Haya sus facultades reducido 
A estampar claramente en esos Astros 
De todos los humanos el destino. 

y t \ \ 

Este depende de una coyuntura, 
De tiempos, de personas y de sitios, 
No de las conjunciones y quimeras 
De tantos Charlatanes atrevidos. 

Este pobre Pastor , y aquel Monarca, 
Ambos están bajo un Planeta mismo: 
Uno maneja el cetro , otro el cayado; 
Y esto porque así * Júpiter lo quiso. 
Y Júpiter ¿ quien es 5 — Es solo un cuerpo 
Insensible Pues ¿como tan distintos 
Efectos hace su influencia en ambos 
Hombres? ¿Como penetra el infinito 
Espacio que hay desde él á nuestro mundo ? 
* Es u n a de los Planetas grandes. 

¿Como á 1 Marte y al Sol, y á unos vacíos 
Inmensos atraviesa fácilmente?.... 
Un átomo la puede en el camino 
Extraviar. — Pues ¿qué harán , si esto siicéde, 
2 Los que Horóscopos forjan? — Lo infinito 
De la distancia , el punto , su ligero 
Movimiento, y también el laberinto 
De todas las pasiones , ¿á la influencia, 

rs w h m l m eonpWm" eol A 
Tí ' . r r t» . » « w a r í H ta -v/ní~mri"> r h c l / f 

1 Otro Planeta debajo de Júpiter. 
2 Charlatanes , que pretenden hacernos creer que ven clara-

mente el bien ó el mal que ha de suceder á una persona, por 
la situación en que se encuentran los Planetas en el instante 
de su nacimiento. N o hay oficio mas fácil de aprender que el 
de Charlatan. Dos cosas bastan para saberlo con perfección: 
la primera , la credulidad de los hombres , que aunque no 
pende del Charla tan, sabe muy bien asegurarse de ella por 
medio de la segunda , que consiste en decirles con osadía , que 
él conoce muy bien lo que les es enteramente desconocido. 
Mientras que haya hombres neciamente crédulos , no faltarán 
otros hombres dispuestos á aprovecharse de su torpeza. Cono-
ciendo Mahoma la ignorancia de los Arabes , se atrevió á de-
cirles : que habia visto á Dios, y que habia recibido de su mis-
ma boca las órdenes que les dsba. Creyéronle los Arabes, y 
Mahoma les gobernó como quiso. 

/ 



Acaso, dexaran ¿ogpfc&fe 4m¿M*h-omoO> 
Y paso á paso las acciones nuestras?.., t 

Pende la suerte de lo arriba dicho. 
Su curso nunca va (como M W M ^ j ^ d i l l 
Con paso igual. — ;Y quieren atrevidos 2oJ -
Estos hombres tan necios la carrera 
Señalar de la vida á punto : [ v o U 

Atenerse tampoco no conviene M 
A los ambiguos hechos referidos. 
Nada concluye el Hijo ran amado, 
Ni tampoco el famoso Poeta Eschílo 
Aunque es la profesion tan mentirosa', ™ 
Puede (entre mil) tener una vez tino; 
Pero serán efectos casuales, 
Que haya Naturaleza producido. 

. mnótm j yiaéntemtKi »t z¡óp o^néld yurrí aoonoo la 
mir4ei VTdiprt ^rd 3„p isUasiM 
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FABULA X V I I . 

EL ASNO Y EL PERRO. 
V 1«. !- , r c i t í - I rrt j ^ í V t l l w ' rr r- - ' "I 'f ' - ? • - , » . • »- • • [ 

iVlutuamente auxiliarse 
Es de Naturaleza 
Precisa ley. — El Burro 
Se burlo, sin embargo, un dia de ella. 
(Y no sé como lo hizo, 
Porque es muy buena bestia.) 

Iba por un sendero 
De un Perro acompañado, y en perfecta 
Harmonía, seguidos 
Del Amo. — Este se queda 
Dormido en un ribazo. 

El Burro de su sueño se aprovecha, 
Poniéndose al instante 
A pacer en la yerba 
De un abundante prado. 

El Perro, mientras tanto , se clarea 
De hambre, y le dice : "amigo, 
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Suplicóte que tengas 
A bien bajarte un poco, 
Para que del serón alcanzar pueda 
Un pañ.„ — No quiso el Burro 
NÍ aun volverle respuesta, 
Por no perder bocado; 
Pero, en fin, hostigado dixo: "espera 
Que el Amo se despierte, 
Y entonces la merienda 
Te dará acostumbrada.,, 
En esto, aun Lobo muy hambriento observa, 
Que hacia él se dirigía: 

/I 1 ' r< - «r" *T r t A ! C\ Imploró la defensa 
Del Perro; mas le dixo 
El tal: "mientras el Amo se despierta, 
Huye ligeramente; ÍG ^otóino<I 
Y si el Lobo á tí llega, ' j A 

Dale un buen par de coces, 
Que á bien que tienes herraduras nuevas, 
Y le darás la muerte,,, 

No fué así, porque llega 
El Lobo , embiste al Burro, 
Y le hace mil pedazos. — Esto prueba 
Que es útil ayudarse 
Mutuamente por mutua conveniencia^. 

0>biiil:h& ?U2 5 neo el-b^iO 
..'üiííiOD fip ri(. J*J; JOllO 

FABULA XVIII. 
t »oj.iiiióiiírno.j onu £1 s i í í > 

EL JBAXA Y EL COMERCIANTE. 

E n unos remotos paises 
Traficaba un Comerciante 
Griego , á quien su protección 
Daba un Baxá. — Regalarle 
Le era preciso , del modo 
Que á un hombre de su caracter 
Convenía. (Cuesta mucho 
Un protector.) Eran tales 

/ 



Los gastos que con el Turco 
Hacía el buen Comerciante, 
Que llegó al extremo de 
En público lamentarse. 

Otros tres Turcos-, de menos 
Graduación, sus facultades 
Le ofrecieron en común. 
(La protección de estos tales 
Le iba á costar mucho menos 
Que la de uno al Comerciante.) 

Hizo con ellos su trato, 
Y le dio del caso parte 
Al Baxá , por un conducto 
Desconocido , y lo fácil 
Le hizo ver que les sería 
Darle un veneno, y enviarle 
Al paraiso de Mahoma 
•fc «el | . . I \ 
A proteger Comerciantes, 
Si daba paso ninguno 
Para su intento estorbarles. 

Obró como un * Alexandró 
Nuestro Baxá en este lance; 
Pues muy lleno de confianza 
Fué á casa del Comerciante, 
Y á la mesa se sentó 
A comer con él. — T a n grande 
Seguridad se advirtió 
En su modo y su lenguage, 
Que le hubiéron de juzgar 
Del tal aviso ignorante. 

/ "Amigo (dixo) yo sé 
Que estás resuelto á dexarme, 
Y aun sé que quieren que tema 
Las resultas. Mas, no ostante, 
Por hombre de bien te tengo: 
Sí , amigo, no tienes ayre 
De ser pérfido traidor. 
Creo haber dicho bastante. 

tOilDL'Q Vjjiv̂  — „.'1 ííDJÍIéí-: 3(1 
• El qual tomó una medicina de la mano de su Médico 

. • i do noticioso de que quería envenenarle. 

t o m . 1 i . p 
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Y sobre esos protectores, 

Que te ofrecen arrogantes 
Su protección, he resuelto 
Un apólogo contarte. 

Erase un Pastorcillo, 
Su Perro y su ganado. 
Un Quídam cierto dia 
Le preguntó : "¿que quando 
Regalaba su Perro, 
Cuyo gasto diario 
Eran dos ó tres panes? 
Que era un digno regalo 
Para el señor; y luego 
Le darían en cambio 
Tres ó quatro Mastines, 
Para que á su rebaño 
Guardasen , que sin duda 
No costarían tanto 
De mantener.,, — Muy bueno; 
Pero no hacían alto, 

finse p 3 b o«> 

p ; 

i n 
Que si por tres comía 
El Perro, era mas guapo 
Que tres ó quatro juntos, 
Siempre que á su ganado 
Los Lobos embestían. 

El Pastor insensato 
Se deshizo del Perro, 
Y tomó tres Perrazos, 
Qne le gastaban menos; 
Pero que siempre y quando 
Los Lobos embestían, 
Huían de contado. 

" Para los Corderillos 
Fué muy funesto el cambio. 

Y no lo será menos 
Para tí el proyectado. 
Si sabes tu negocio, 
Tu volverás al cabo 
A buscarme.,, — Creyóle 
El Griego, que era sabio. 



Este apólogo muestra 
A los humanos, quanto 
Mas vale en los apuros 
Acogerse al amparo 
De algún Rey poderoso, 
Que ir apoyos buscando 
Débiles é inseguros 
En Príncipes medianos. 

i mtím asdatt% 3Í onp 
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F A B U L A X I X . 
? rfWasti* A1' "̂v I a ** 

LA VENTAJA DE LAS CIENCIAS. 

E n t r e dos Hombres de un lugar, movióse 
En ciertos tiempos una diferencia. 
El uno era muy pobre, aunque muy habi!, 
Y el otro , aunque muy rico, necio era. 
Este solicitaba la ventaja 
Sobre el competidor , por su grandeza* 

/ 

*Amig o (le decía) tu te juigas 
Ser algo; pero dime : ¿cienes mesa? 
¿De qué sirve á tus pobres semejantes 
Leer continuadamente , y en estrechas 
Guardillas habitar? ¿Ir en Diciembre 
Vestidos como en Junio, sin que tengan 
Otro Lacayo que su sombra? Cierto 
Que la Nación gastara buena flema, 
Si hiciese caso de vosotros. Digo 
Que solo es necesario quien sus rentas 
Con luxo expende. Los que ricos somos 
Ocupamos Artistas á docenas, 
Esculptores, Plateros, Grabadores, 
Pintores, Arquitectos, y otras treinta .. . i 
Especies de individuos que nutrimos, 
Y entre ellos á vosotros, que con necia 
Vanidad dedicáis á los señores 
Malos libros, que á nadie le aprovechan.,, 

Expresiones tan bárbaras tuvieron 
Su adequado castigo. — Por prudencia 
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Ei letrado calló > bien que podía 
Haberle dicho cosas muy tremendas. 

Aun mejor que una sátira vengóle, 
Antes de mucho , la temida guerra, 
Que destruyó el lugar donde habitaban 
Los dos. — El que fué rico , y ya pobre era, 
Se quedó sin asilo. En todas partes 
Desprecios recibía por su extrema 
Ternorancia Y el ot ro , que era sabio, 
Favores, atenciones y finezas. 
(Así se decidiéron sus disputas.) 

Digan los tontos todo quahto quieran: 
Es el saber de un precio inestimable, 
Y un gran recurso en la fortuna adversa, 

^p^nrnun sup ¿Óíjhivibm oh 
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FABULA XX. O 1 5 

JUPITER V LOS RAYOS. 
\ 7 " 3 
V iendo Júpiter un dia 

Nuestras grandes culpas, dixo 
En el cielo: "las regiones 
De ese mundo pervertido 
Llenemos de nuevas gentes, 
Pues con sus muchos delitos 
Las que actualmente lo habitan 
Me tienen muy ofendido. 

Ve , Mercurio , á los Infiernos, 
Manda que venga contigo 
La mas cruel de las tres Furias. 

Raza, a quien tanto he querido, 
Perecerás sin recurso.,, 

El gran Júpiter Olimpo, 
No ostante , aplacó su enojo. 
, ' O > Reyes, á quien él hizo 
Arbitros de nuestra suerte, 

: sgaiilarí. 3 "•"y .wíjjwm < a-««» ogsuiJ 
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Como Júpiter benignos 
Proceded : dexad que pase 
Entre cólera y castigo, 
Por lo menos , una noche! 
, Descendió, pues, al abismo 

El alado Dios Mercurio; 
Y aunque se ignora el motivo, 
A Tisiphone y Megera 

Prefirió Alecto Del digno 
Empleo y elección ella 
Envanecidísima, hizo 
Un juramento á Pluton 
De añadir á sus dominios 
Todo el humano linage. 
Pero Júpiter Olimpo 
De la * Eumenide aprobar 
El juramento no quiso. 

! . ,-T/í 
OID- '3 'iZ ' " ^ . .fi .. C • i 

* Nombre general de las Furias , a las quales llamáron Ea-
tnenides los Griegos , de la palabra Eumenés , que significa en 
Griego dulce y benigno. Quizá imaginó este Pueblo supersti-

La despidió, y al instante 
Contra cierto fementido 
Pueblo un Rayo fulminó; 
Mas como aquel Padre mismo 
De todos lo gobernaba, 
Contentóse compasivo 
Con el susto que le dio, 
Y quemó solo el circuito 
De una desierta montaña. 
(Todo padre hace lo mismo.) 
Pero < qué resultó de esto ? 
Que aquel desagradecido 
Pueblo abusó del perdón. 

Quejóse todo el Olimpo: 
Y Júpiter enojado 
Juró por el lago Estigio, 
Formar nuevas tempestades. 

v I 

cioso, que con estos títulos lisongeros apaciguarían á Tisipho— 
m y á sus hermanas, las quales no respiraban sino r a b i a , f u -
ror y malignidad. 

TOM.II . Q 



Se sonrieron al oirlo, v * 1 
Y aun no falcó alguno que 
Con veneración le dixo: 
"Que era Padre , y que sería 
Mejor que de los castigos 
Se encargasen otros Dioses.,, 

Vulcano fué el elegido, 
Y el que el encargo aceptó. 
Este Dios dos suertes hizo 
De Rayos allá en sus fraguas: 
Los unos van dirigidos 
Rectamente> y son los que 
Fulminarnos el Olimpo 
Suele en común : mas los otros 
Tuercen siempre su camino, 
Descargando su furor 
En las montañas y riscos. 

Estos son los que nos vienen 
Del gran Júpiter benigno. 

O . .XI.M< 

FABULA X X I . 

EL ALCON Y EL CAPON. 

A_unque una voz traidora 
Con blandura tejíame, 
No te des mucha prisa 
A acudir , que es posible que te engañe. 

A un Capón , bien cebado, 
Con un tono muy suave, 
Pilo , pito, decían 
Una vez con intento de agarrarle. 

Pero él, que era marrajo, 
En lugar de acercarse, 
Como un Gamo corría, 
Sin hacer caso de que le llamasen. 

Un Alcon , que en un árbol 
Estaba viendo el lance, 
Dixo al Capón : "admiro 
Tu poco entendimiento , botarate. 

Vosotros sois groseros, 



I l o 
De enseñanza incapaces: 
Yo sé cazar, y á mi amo _ J 

La presa conducir desde los ayres. 

cLe ves á la ventana? 
Pues te aguarda, no tardes.,, 
El Capón le responde: 
"¿Sabes lo que me quiere, y 10 que hace 

Con aquel gran cuchillo 
El Cocinero infame? 
¿Por ventura acudieras 
Si con tanta dulzura te llamasen? 

Ni te rias, ni el verme 
Tan indócil extrañes. 
Si tu diariamente 
Vieras á muchos de tus semejantes, 

En el asador puestos, 
(Como de mis iguales 
Veo yo) á buen seguro, 
Que no me ultrajarías arrogante. 

j n i ñ S f i n -i ) i¿ .i(Jí COIJOCO / 

FABULA X X I I . A 
unifiD Í3 rtoirJJiis aihrnA JEL GATO Y EL RATON. 
, ¿oraüíir £cî ipDi2fio> 

C^)uatrp animales distintosj 
Gato, y Ratón , y Moehuei^o^ 
Y Comadreja (que todos 
Son unos bichos traviesos) 
Tenían su habitación 
De un Pino en el tronco hueco. • 

Un Hombre que lo observo, 
Y que era cazador diestro, 
Tendió ai rededor del Pino 
Sus redes. — El que primero 
Salió aquella madrugada 
Fué el Gato , con el proyecto 
De buscarse que comer. 

De las sombras los postreros 
Rasgos al madrugador 
Ver las redes le impidieron, 
Y el mísero cayo en ellas. 



- m u - «pter 

A sús aves y íameñtos 'T 
Acudió el Ratón. — El Gato 
Se consideraba muerto? 
Y el Ratón sé complacía, 
Porque miraba á su fiero , i.,D 
Enemigo entre cadenas. 

Díxole el Gato gimiendo: 
"Amigo, son conocidos, 
Para unos lances como estos, 
Los auxilios de tus dientes 
Roedores; y así te ruego 
Que me ayudes á salir 
Del peligro en que me veo 
Por ignorancia. Quizá 
La Providencia ha dispuesto, 
Para bien mió , que tií 
Siempre hayas sido el objeto 
De mis cariños, y á quien, 
Sin ponderaciones, quiero 
Mas que á mis ojos *, y á fé 

Que no meretrato cié.¿lio. 
Yo salí Querido- mió, :odfnA 

A rezar (como solemos rioqai o j 
Todos los Gatos devotos).^"-- i. ? 
Mis oraciónés/á ekfiií]^ mi 
Que en esta trampa cafc»» ortaiG 
Tú eres de mi vida dueño* 'v - o v-> _ . . A 

Ven , y roe:estos cbrdeles.y, i 
0 Díxole el Ratón: "-y enMpremio 

¿Qué recompensa tendré?,, 
"En tiís manos juramento o 7 

(Respondió el Gac;o)te haré 
De ser tu mas verdadero 
Amigo, y fiel aliado 
Mientras vivaL Gomo dueños 
Dispon de mis uñas, y : 

Vive tranquilo : te ofrezco 
Mi protección contra: todos, .d i 
Yo me comeré al Mochuelo !u 
Y á la Comadreja , pues 
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Tus enemigós secretos 
Ambos son.,, — El Ratoncillo 
Le respondió: "¡pobre necioí 
i Libertador tuyo yo! 
¿Piensas que me mamo el dedo?,, 
Dicho esto, á correr echó. 

Pero junto al agugero 
Del Pino, á la Comadreja 
Encontró. — Por huir del riesgo, 
Trepó por el tronco arriba; 
Pero dio con el Mochuelo 
De hocicos. — En qualquier parte 
A un grande peligro expuesto 
Se via el pobre Ratón. 

Fuera de sí con el miedo, 
Volvió al Gato, y los cordeles 
Uno á uno le fué royendo, 
Hasta que , por fin , logró 
Libertar al prisionero 
Hipócrita. — En este instante 

Llegó el Hombre; y los dos nuevos 
Corredores aliados, 
Con velocidad huyéron. 

Pasados algunos dias, 
Vio el Gato que el Ratonzuelo 
Estaba desconfiado, 
Y le miraba de lejos: 
"Hermano mió (le dice) 
Ven á abrazarme. Yo creo 

• 

Que no te fias de mí, 
Y me injurias mucho en eso. 

. Tu miras á tu aliado 
Como á enemigo, y con miedo. 
¿Imaginas que olvidé 
Que , despues de Dios, te debo 
La vida?„, — "¿ Y , acaso, juzgas 
(Respondió el Ratón) que tengo 
Tus costumbres olvidadas ? 
¿Puede al reconocimiento 
Cosa ninguna obligar 

TOM.II. R 



A un Gato? — ¿No será necio 
Quien se fíe en alianza 
Que necesidad haya hecho 

' - - *r : - r r 

FABULA XXIII . ' 

-EX TORRENTE Y EL RIO. 

C o n horroroso ruido descendía 
Un 

torrente de un monte , y arrollaba 
Quanto encontraba al paso en su camino: 
Las selvas y campiñas asustadas, 
Parece que con ecos lastimeros 
Su miedo y su dolor manifestaban. 

No había pasagero tan valiente, 
Que se atreviese á vadear sus aguas. 

Uno , no ostante, que venía huyendo 
De dos ladrones , por librar su plata, 
Viéndose ya apurado, en el Torrente 

Despechado se arroja Pero iquanta 
Fué su sorpresa , quando vio que solo 
Era estrépito , piedras, y poca agua i 
S e g u í a n l e el alcance los ladrones, o 
Y él salvarse á carrera procuraba. 

Encontró con un Rio , cuyo curso 
(De un dulcísimo sueño imagen grata 
Por lo suave, tranquilo y silencioso) 
Le pintó el paso fácil, pues su entrada 
Escarpe no tenía, antes bien era 
Cómoda mucho, y en extremo llana. 

Entró sin vacilar, y en un momento 
El y el Caballo en la corriente mansa 
Sepultura tuvieron , pues el Rio 
Su mucha hondura hipócrita ocultaba. 

Los que blandura ostentan , son temibles 
Mas que los que demuestran arrogancia. 
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F A B U L A X X I V . 

. LA EDUCACION. 

Y 
.Laridon y Cesar (dos 
Hermanos , que descendían 
De los mas famosos Perros 
Que en lo antiguo ganaron nombradía) 

Tocaron á dos distintos 
Amos. — A uno la cocina 
Ocupaba *, pero al otro 
Empleaban en continuas cazerías. 

Tuvieron diversos nombres 
Los Canes en su puericia. 
Mas favoreciendo al uno, 
Y relaxando al otro las distintas 

Ocupaciones el noble 
Natural, con picardía 
Llamó al suyo el Cocinero 
Laridon. Y su hermano (que en reñidas 

Batallas allá en el monte 

Vio á sus plantas abatida 
Del Ciervo y del Javalí 
La fiereza) el primero en la familia 

De los Perros fué , que obtuvo 
Por nombre Cesar. — Tenían 
Un grandísimo cuidado 
Para que ninguna hembra poco digna 

Hiciese en los hijos suyos 
Degenerar su hidalguía. 
— Pero el pobre Laridon, 
De todos olvidado en la cocina, 

• . . 

Dando vueltas á la rueda 
Del asador, se solía 
Solazar alguna vez 
Con qualesquiera Perra advenediza; 

De modo que muy en breve 
Su ascendencia esclarecida 
Oscureció de manera, 
Que casi nadie ya la conocía. 

No siempre á padres y á abuelos, 
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Como se debe , se imita. 
El poquísimo cuidado, 
Y el tiempo , de bajezas é ignominias 

Cubren las mas nobles casas. 
Si los dones que prodiga 
A muchos naturaleza, 
Jamás se cultivasen por desidia, 

1 Quantos Césares, quantos 
En Laridones degenerarían 1 

F A B U L A X X V . 
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JL/ebieran ser hermanas las virtudes, 
Como lo son los vicios. — Si uno de ellos 
De nuestros corazones se apodera, 
Acuden los demás ai mismo tiempo. 

No así de las virtudes, pues se miran 
Unidas rara vez en un sugeto, 
Y mas difícilmente en grado heroico. 

El uno, si es valiente , es de mal genio; 
Y el otro , si es prudente , es un cobarde. 

Entre los animales, solo el Perro 
Se jacta de ser leal y cuidadoso, 
Y siempre fidelísimo á su dueño; 
Pero oscurece todas estas prendas 
Con ser goloso y simple con extremo. 

La prueba sean estos dos Mastines; 
Los quales divisáron á lo lejos 
Un Burro muerto encima de las aguas, 
Que de vista perdían por momentos. 
El que era mas anciano dixo al otro: 
"Tu tienes mejor vista, según creo: 
Mira bien á esas aguas, porque juzgo 
Que sobre ellas hay algo. . . . ¿Es un Carnero, 
Ó bien Caballo, o Buey? „... Respondió el otro: 
"¿Qué nos importa lo que fuere? El cuento 



Es poderlo atrapar. Está distante, 
Y además es forzoso que nademos 
Contra corriente. Lo mejor discurro 
Que será (pues estamos tan sedientos) 
Bebemos toda'el agua: de este modo 
Vendrá á quedar el animal en seco, 
Y para una semana aseguramos 
La provision.,, — Ai punto se pusieron 
Á beber con tal ansia y tal desorden, 
Que rebentáron ambos del exceso. 

Así son los humanos, quando llegan 
Las miras á poner en un objeto. 

La imposibilidad de conseguirlo 
Desaparece á impulsos del deseo. 

) 

F A B U L A X X V I . 

Licp •imSióóRñé fo*in> 
' ' r r t i 0 

T LOS AB D E RI TAN 0 S. 

* ^cld^srrrjnní aoLnum * 
J_>a Ciudad de 5 Abdera envió 
A Hipócrates un mensage, 
Convidándole á que fuese 
Para que otra vez cornáse 
A Democrito en su juicio, 
Pues con sus enfermedades 
Lo había perdido del todo. 

El embaxador muy grave 
Y lloroso le decía: 
"Que el demasiado aplicarse 
Era la causa de que o, ¿ ' 
Democrito así se halláse. 

; « ' M033 pfl 233£lDO(jÍH 

1 Uno de los mayores Filósofos de fe ant igüedad, natura! 
de Abdera . ¡ ¿ f l g j n s b d A o ) < f c u 3 l a h G 

2 Ciudad de Trac ia , cuyos habitadores eran generalmente 

estúpidos , á juicio de los Griegos. 
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Aún le estimáramos mas, 
(Dixo) si fuese ignorante: 
Ha dado en decirnos: que 
Hay* mundos innumerables; 
Y aun no contento con esto, 
Mil delirios nos añade, 
Como átomos invisibles, 
Y otras cosas;: arrogante 
Mide los cielos , y quiere 
Conocer (quando no es dable 
Que se conozca,á sí propio) 
Al universo.rél era.antes 
Arbitro en nuestras disputas 
Y dudas v pero ahora yace 
Hecho oprobrio de sí mismo. 
Vente, Hipócrates, no tardes,„ 

Hipócrates no tenía 
Formado concepto granc^m eoi sh «niT j 
Del tal Pueblo Abderitano; v 3b 

53n3ffiii.is/isg neis aí>iob.6J>o£rf eo^uo t fibsiT sb b^bui^ c 
* Opinionsingular de Deraócrito, renovada en nuestros dias. 

z . i i . m o t 

Pero, sin embargo, parte, 
Llega , y ve que el que decían 
Que estaba tan de remate, 
Se ocupaba en inquirir 
Muy cuidadoso, en qué parte, 
(Si en el corazon, ó en la 
Cabeza ) debe fixarse 
El trono de la razón. 

En un bosque deleitable,. 
Junto á un cristalino arroyo 
Sentado , las varias partes 
De un cerebro analizaba: 
Los libros tenía á pares-
A sus pies No reparó 
(; Tan distraido en sus graves 
Observaciones se hallaba í) 
Que había llegado su grande 
Amigo. — Los cumplimientos, 
Como debe imaginarse, 
Fuéron cortos, pues los sabios 



Conocen quan apreclable 
Es el tiempo, y sus palabras 
No emplean por esto en valde. 

Sobre el alma y sobre el hombre 
Raciocinaron afables; 
Y des pues a caer vinieron 
Sobre la moral. —Pararme 
En lo que dixéron ambos, 
No es del caso. — Con que baste 
La narración precedente, 
Para ver que es recusable 
Juez el Pueblo. — ¿En qué sentido 
Será verdad demostrable 
Lo que yo leí , esto es, 
Que la voz del ignorante 
Populadlo , es voz de Dios? O 
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¿L LOBO Y EL CAZADOR. 
oisfnBakl V ¿d skáü'Ju o cdoJT'ViU 

U n Cazador mato de un saetazo 
A un Gamo cierta vez:; y á:poco tiempo, " 
Un Cervatillo pasa , y Cambien muere. 

Qualquiera Cazador^ algo modesto, 
Se hubiera contentado con dós. presas; 
Pero éste , no señor. Sañudo y fiero 
Un Javalí atraviesa; y codicioso 
De haberlo el Ganador, dispara luego 
Otra flecha con t ino , y lo derriban c N .1 i2 
Mas no acaba con él. — Como el deseo 
Del hombre es insaciable , también quiso 
Macar .á una Perdiz , que á cortd trecho 
Divisó : mientras tanto que apuntaba ¡ Ü3 
Al nuevo blanco , el Javal í , algo vuelto 
En s í , le acometió con furia, horrible,. 
Y vengado murió sobre su cuerpo. -rre z2 

La Perdiz le dio gracias infinitas. 

) 
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Para los codiciosos se dixo esto, 
Y habla lo que se sigue á los avaros. 

Un Lobo que pasaba , el lastimero 
Espectáculo v io . - - Paróse, y dixo: 
"¡ Ó fortuna , fortuna i rUn alto templo 
Presumo dedicarte! »Qué de bienes 
Aquí me proporcionas! Quatro cuerpos 
Tendidos! . . . . Mas, no osrante, procedamos 
Con moderación grande, pues son estos 
Rarísimos hallazgos.,, — (De este modo 
Los avaros se excusan.) — "Aquí tengo, 
(El Lobo continuó) para unas quatro 
Semanas , porque son, si mal no cuento, 
Los cadáveres quatro. — Que me place. 
Por las cuerdas de este arco comencemos: 1 
Ellas de tripas son , no tiene duda, 
Porque su mismo olor lo está diciendo.,, 

El Lobo miserable sobre el arco - v¿ 
Se arroja, .que:despide el instrumentosnsv 7 
De su muerte , pasándole las tripas. 

íQué pretenden decirnos ambos cuentos ? 
Que es menester gozar lo que se tiene. 

Testigos de excepción pueden ser estos 
Dos glotones que (el uno por codicia, 
Por avaricia el otro) perecieron.. / 
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F A B U L A P R I M E R A . 

EL DEPOSITARIO INFIEL. 

U n Comerciante de Persia. 
Fué al pais circunvecino 
A comerciar \ y á su vuelta, 
A su compadre le dixo: 
"Venga mi hierro.,, Pero este 
Respondió al instante: "amigo, 
Ya no existe: sepa usted 
Que un Ratón se lo ha comido. 
A mis gentes reprendí 
Por ello mas el perjuicio 
Hecho estaba: sabe usted 
Que nunca faltan descuidos 
Entre criados j-ni agugeros 

En las puertas.,, (Tal prodigio 
Admiraba el Comerciante, 
Fingiendo haberlo creído-.) 

Al cabo de algunos días, 
A su pérfido vecino 
Pudo extraviarle de casa 
A su amado único hijo. 
Hecho esto , le convidó 
A comer; pero afligido 
El tris«* padre, rogóle 
Que le excusase benigno 
De no aceptar el convite, 
Pues viéndose sin el hijo 
Que amaba mas que á su vida, 
Ya no tenía atractivos 
El mundo para él. "Tenedme 
Mucha compasion, amigo 
(Le decía.),, Respondióle 
El Comerciante : "ayer mismo, 
Poco antes de anochecer, 

OM.1I. T 



Vi una Lechuza que al hijo 
Que lloráis arrebató, 
Y se le llevó al castillo 
Que está sobre la montana.* 

Entonces el padre dixo: 
" c Como quereis que yo crea 
Que una Lechuza ha podido 
Con un muchacho tan grande? 
Mejor hubiera mi hijo 
Cargado con ella.,, — " N o 
Hablo del como, vecino; 
Pero es lo cierto del caso 
Que con estos ojos mismos 
Le he visto llevar. Mas ¿como 
Así dudáis lo que digo? 
cEs, acaso, de admirar 
Que Lechuzas de los mismos 
Parages, en donde el hierro 
Los Ratones se han comido, 
Arrebaten á un muchacho, 
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Y se le lleven consigo?,, 
El padre cayó en la cuenta, 

Conociendo el artificio: 
Volvió el hierro al Comerciante, 
Y éste le volvió á «u hijo. 

Entre dos que caminaban 
Un caso como este avino. 

"Yo vi ( dixo el uno de ellos 
Muy serio y muy comedido) 
Una Lechuga tan grande 
Como una casa.,, — "Y yo (dixo 
El compañero) una Olla 
Que era, si mal no imagino, 
Tan grande como una Iglesia.* 
El otro respondió listo 
Con tono burlesco : " 1 Zape, 
Y qué Ollon , amigo mió! ,, 
Replicó el otro ai momento:-
"Pues adredemente se hizo 
Para cocer la Lechuga 



Que usted nos ha referido.,, 
Quando una ponderación 

Es tan absurda, el partido 
Mas prudente , es empatarla 
Con otra, escusando ruidos. 

.Oíiivi; 'oí >J c irr r/J i:. , •:'J 
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F A B U L A II. 

Z051 DOS PICHONES. 
X •. Y" .. J - Oír ) 
xxmábanse tiernamente 
Dos Pichones. Uno de ellos. 
Que se fastidiaba en casa, 
Atolondrado y ligero 
Proyectó hacer un viage 
A paises remotos. 41 Creo 
(Le dixo el otro) que no obras 
Atinadamente en eso. 
¿Quieres dexac.á tu hermano? 

Mira que en viajar hay riesgos. 
1 Aun si esperaras siquiera 
A que viniese el buen tiempo 1 
¿Por qué á Zéfiro no aguardas? 
D i , i quien teda prisa-B^i n .Cuervo, 
Cabalmente, está anunciando 
Melancólico y funesto, 
Desventuras á toda ave. 
Si te vas , te veré en sueños 
Despedazado en las uñas 
De alguna Aguila, ó soberbio 
Alcoa. Quando llover viere, 
Me afligiré , y diré luego: 
c Si tendrá el hermano mió 
Qué cenar , y un agugero 
Donde meterse?,,.... Movió 
Este discurso tan tierno 
Ei eorazon del viajante;. 
Pero de impaciencia lleno, 
Y deseoso de ver . mundo, I 



Pudo con él este anhelo 
Aun mas que el amor de hermano. 
Díxole á este : "yo te ruego 
Que no llores: tres ó quatro 
Días, poco mas ó menos, 
Contentarán mi capricho, 

Y volveré satisfecho 
A contarte de mis viages 
Los mas notables sucesos. 
Quien nada v e , nada tiene 
Que contar de raro y nuevo. 
Diréte : "en tal parte estuve, 
Y en ella sucedió esto, 
Y aquello, y lo otro, pintando 
Las cosas con tan perfectos 
Colores, que te parezca 
Estarlas tu mismo viendo,,, 

Finalmente > ambos hermanos 
Llorando se despidiéron. 

Echó á volar al instante 

El impaciente viagero. 
Y he aquí que una lluvia fuerte 

Le obligó á meterse luego 
Bajo ta copa de un árbol; 
Pero era tal , que á despecho 
De las hojas, Je mojó 
La turbonada. — Sereno 
El tiem po , salió el Pichón 
A enjugarse, y á lo lejos 
Divisó esparcido en tierra 
Mucho trigo: un Pichonzuelo 
Vio que también allí estaba. 
(Esto le animó.) Al momento 
Voló hacia allá, y fué cogido 
En los lazos, que encubiertos 
Debajo del trigo estaban. 

Eran los cordeles viejos, 
De modo que con los pies 
Y con el pico romperlos ríe aQ 
Pudo, y huir del peligro, 



Sin mas daño ó detrimento, 1 
Que dexarse algunas plumas, 

Pero fué lo peor que un cierto 
Buytre vio á nuestro infeliz, 
Que á todo volar huyendo 
Iba , y llevaba colgando 
En alas y pies fragmentos 
De sus prisiones: (así 
Como un forzado que ha hecho 
Mil pedazos su cadena.) 

Preparábase á cogerlo 
Entre, sus uñas el Buytre, 
Quando de lo alto del cielo, 
Con las alas extendidas, 
Bajó los, aytes hendiendo 
Un Aguila sobre el Buytre. 

Entonces el Pichonzuelo 
Se aprovechó del conflicto 
De ambos ladrones -. ligero 
Junto á una casa de campo 

>re, ere] 
Que todas sus aventuras 
Eran acabadas. -— Pero 

• 

Un picaron de un Chiquillo, 
Desapiadado y travieso, 
En su honda puso una piedra, 
Y le dexó casi muerto 
De una pedrada. — Arrastrando TU va AK. tpj 3.a. ¿a a. v uAUEfv 3.a. 
Y cojeando, y maldiciendo 
Su curiosidad el triste, 
Fué hácia su casa derecho 
Como pudo. En fin, llegó 
Que era una lástima verlo. 

Juntos los dos hermanitos, 
Figúrese allá el discreto •»" 
Qué de cosas se dirían. 

Vosotros, amantes tiernos 
< • i 

Y dichosos, no aspiréis 
/ * j # • 
A mas que a vivir contentos 
Y unidos, sin acordaros 

TOM.1I. 
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De que existe otro universo 
Que ei lugar donde gozáis 
De vuestros mutuos afectos. 
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FABULA III. L al Y 

EL MONO Y EL LEOPARDO. 
, obriapii l¿rn ^ < ob«sPÍp:> Y 

ü 1 Mono y el Leopardo 
Juntamente buscaban 
Por las ferias su vida; 
Y por no hacerse mala 
Obra en sus intereses, 
Poníanse en la plaza 
Divididos. — "Señores, 
(El Leopardo gritaba) 
Mi mérito y mi gloria 
Son ya en partes lejanas 
Bien conocidas: verme 

>> -

1 5 1 

Ha querido el Monarca, 
Y despues ha mandado 
Que, muerto yo , se haga 
De mi piel un manguito, 
Por la hermosura varia 
De sus manchas y pintas.,. 

Aunque tantos se pagan 
Del exterior adorno, 
A poco tiempo cansa. 

Así fué , pues la gente 
Que al Leopardo miraba, 
Satisfecha de verlo, 
Fué volviendo la espalda. 

El Mono por su parte 
Igualmente voceaba 
Diciendo: " caballeros^ 
Si una diversión grata 
Quieren ustedes, vengan 
A mí , que mil monadas 
Les haré en un momento. 



Esa piel tan gallarda, 
Y esas diversidades, 
Que tanto se decantan, 
Las tiene mi vecino 
El Leopardo cifradas 
En su exterior tan solo. i 
No así y o , que en el alma 
Fundo mis excelencias, 
Habilidad y gracias. 
He divertido á muchos 
Magnates en su casa: 
Quando hablo , callan todos: 
Sé cantar mil tonadas: 
Sé danzar diestramente: 
Sé, quando me lo mandan, 
Saltar con ligereza 
Delante de las damas: 
Sé pasar por el haro: 
Sé andar con arrogancia 
Sobre la cuerda j y todo 

•FS3 
: Lo hago por quatro blancas, 

Y si ustedes no quieren, • 
Por tres, y si no agrada, 
Haré que se les vuelva 
A ustedes sin tardanza 

* * * El 
¡Qué bien el Mono hablaba! 

Lo vario en los vestidos 
XT 1 A k j -

No es lo que mas nos quadra: 
Los gustos duraderos 
Procedentes del alma 
Fueron siempre v y entonces 
Sus continuas y varias 
Sales nos entretienen; 
Mas al instante cansa A los espectadores o-, o. .-.i i 
Que á mirarlo se paran 

. Lo que es material solo. 
jQuanta es la semejanza 

Que con este Leopardo 

t 
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Tienen muchos I — No se halla 
Otro talento en ellos 
Que una ostentación vana. 

xvkuv ¿oi UAIAUP 31ÜH 
XSníblfil fl-fiS ZdbdftU A 

^ + + 4. + + + + <* • • «fr • -5* * 
si x otomb id. 

FABULA IV. 

BELLOTA Y LA CALABAZA. 
t í f t b í O f ; 2 o n zfirrt w p 0 1 0 / 1 

E l murmurar de las obras 
Del Criador, \ no es un dislate? 

Cierto rustico Aldeano, 
Considerando una tarde 
Quan gorda es la Calabaza, 
Y quan expuesto a quebrarse 
Su tallo por lo sutil, 
Dixo con necio donaire: 
"¿En qué pensaba el Autor 
De esta f ru ta? . . . Disparate 
A la verdad. Yo la hubiera 

Puesto en un árbol muy grande* 
Verbi gracia ,«n una Encifiá> 
Porque esto fuera aplicarle 
A tal arboL fruta tal. 
\ Qué lástima que no entrases, 
Roque, en el'alto consejo 
Que tuvo el que predicarte 
Suele tu Cura I .̂ Las- cosas 
Tenido hubieran'notables 
Mejoras, sin duda alguna. 
No está el exemplo distante* 
Aqu ellas Béllota^ ,qué 
No llegan á ser tan grandes 
Como mi dedo meñique, 
En estas matas no nacen: 
Dios se equivocó: ésto es fixo.f, 

El Villano delirante 
Fué y vino en estas ideas, 
Y luego díxo: "mas vale 
Ser tonto, pues el que tiene 

Uft.v 
r r . 



^imaginac ión brillante.* 0:231 . '1 
Como yo'-, nuncadescansa.¿ 

Finalmente, fué á acostarse 
Bajo una Encina. Durmióse; 
Y 4e allí á. pocos instantes' 
Se desprendió una Bellota: 
Dióle en la cara, y le hace 
Desp^t^s^a^idipJueg^- L ! J 
A su nariz, y de sangre 
Bajó teñida la mano. 

Mudó entonces de.lenguage, 
Y dixo así : "si, Encina 
Las Calabazas se criasen, 
cQué hubiera sido de tí, 
Roque insensato?:.... Es constante 
Que quando el Omnipotente 
No lo quiso, causas graves 
Para ello tuvo..—Ya miro 
Mi presunción despreciable.« 

Alabando a Dios por todo 

Roque, á su cabana parte. 

o ; ¿f*>p:> on&iQ na aup 
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EL ESTUDIANTE, 
SU PRECEPTOR PEDANTE, 

Y v r J xrn n * r r , Y EL AMO DEL J A R D I N . 

« d i 13 .iüu«2«q ¿zm la omA íjí s d s g E Í 
U n cierto Estudiantillo (que tenía 
Quantas mañas se pegan „ aun hoy dia, 
En algunos Colegios, doblemente 
Travieso é insolente, 
Por la temprana edad , y por el lado 
De un Preceptor pedante 3 dedicado 
A trastornar de intento r j v ¡ 
Su razón natural y su talento) 
Se dice que asaltaba ¡ , [ 
El jardin del vecino, y le robaba 
Los frutos y las flores. 

t o m . i i . x 
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El vecino, señores, 

Que en Otoño cogía 
Quantos sabrosos frutos nos envía 
Pomona, separaba 
Para sí lo mejor , y luego daba 
A amigos y parientes 
Las frutas remanentes. 
Cada estación con su ordinario fruto 

.7 7 7. K *, > "'3 O .-. I, .i ... 

Pagaba al Amo el mas puntual tributo. 
Un dia vio á un tunante 

Malévolo Estudiante, 
Que subía ligero zonagíj; n3 
Sobre un árbol frutero, 
Y que no solamente 
Arrancaba inclemente 
La fruta ya madura, 
Sino la tierna flor , que la futura 
Posesion nos indica cada un año. 

Aun no contento con el dicho daño, 
Las Ramas desgajaba, 

Y los frutales inutilizaba. 
El Amo , al fin , cansóse, : - . 7 

Y á dar la queja al Maestro resolvióse. 
Este vino al momento c 

Con acompañamiento ohindoa'ii^rji ovuT 
De muchos niños al .jardín (que aun eran 
Mucho peores que el otro.) "Porque vieran 
(Decía el tal Pedante) 
Práctico allí delante 
De sus ojos , un áspero castigo, 
Y que cada uno, allá para consigo 
Ajustáse la cuenta, 
Para no verse en semejante afrenta ,. 

Esta juventud loca, mal criada, 
Aumentó los estragos que tiraba 
A remediar el dueño. 

El Pedante risueño 
Citó sobre aquel caso 
Al Caballo Pegaso, 
A Cicerón , Virgilio, y hasta Homero, 



i6o 
Rebentando de docto el majadero. 

Tanto duró el discurso, 
Que codo aquel concurso 
De Muchachos bribones, 
Tuvo lugar sobrado 
Para el jardin dexar mas asolado 
Que lo hubieran dexado mil ladrones. 

Ridicula, en conciencia, 
En no viniendo al caso, es la eloqiiencia, 
Y mas quando es tan bárbara y chocante. 

Cosa peor que un Pedante, 
Lo es solo un Escolar Yo no quisiera 
Que el mejor de ambos mi vecino fuera. 
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EL ESTATUARIO 
Y LA ESTATUA DE J U P I T E R , 

U n trozo de marmol bello, 
Sin pulir , un Estatuario 
Compró, y dixo: "¿haré una mesa, 
Una imagen, ó un retablo? 
cQué haré ?... Sea, pues, la imagen 
De Júpiter Ea, humanos, 
Temblad , que vais á ofrecer 
Votos al Rey de los Rayos.,, 

El Artista executó 
Tan al vivo el simulacro 
Del Idolo, que dixéron: 
Que solo el estar dotado '« 1 

Del don de hablar le faltaba 
Al Júpiter. ~ Y fué el caso," ' 
Que apenas finalizó 
Su obra el Estatuario, .EfillSÍ 
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Rebentando de docto el majadero. 

Tanto duro el discurso, 
Que todo aquel concurso 
De Muchachos bribones, 
Tuvo lugar sobrado 
Para el jardin dexar mas asolado 
Que lo hubieran dexado mil ladrones. 

Ridicula, en conciencia, 
En no viniendo al caso, es la eloqiiencia, 
Y mas quando es tan bárbara y chocante. 

Cosa peor que un Pedante, 
Lo es solo un Escolar Yo no quisiera 
Que el mejor de ambos mi vecino fuera. 
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EL ESTATUARIO 
Y LA ESTATUA DE J U P I T E R , 

U n trozo de marmol bello, 
Sin pulir , un Estatuario 
Compró, y dixo: "¿haré una mesa, 
Una imagen, ó un retablo? 
¿Qué haré ?... Sea, pues, la imagen 
De Júpiter Ea, humanos, 
Temblad , que vais á ofrecer 
Votos al Rey de los Rayos.,, 

El Artista executó 
Tan al vivo el simulacro 
Del Idolo, que dixéron: 
Que solo el estar dotado '« 1 

Del don de hablar le faltaba 
Al Júpiter. ~ Y fué el caso," ' 
Que apenas finalizó 
Su obra el Estatuario, .EfillSÍ 
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Fué el primero que sumiso 
Tembló, y le ofreció holocaustos. 
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FABULA VII. i q „¡2 

LA RATA 
CONVERTIDA EN UNA JOVEN. 

S e la cayó del pico á una Lechuza, 
(Por chupar el aceyte á cierta alcuza) 
Una Rata. — Por cierto no la hubiera 
Cogido yo , por mas que caer la viera; 
Mas la cogió un* Bramin.—Lo que acá abuso, 
En otros pueblos es corriente uso. 

Como son tan roedoras 
Todas estas señoras, 
Su trato no juzgamos oportuno; 

* Nombre que se da á los Sacerdotes entre los Persas idó-
latras. iOtt£LffJ>13¿! 13 
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Pero entre los Bramines no hay alguno 
Que á las Ratas no trate como hermanas. 

Han dado abrigo en sus molleras vanas 
A la idea torcida 
De que quando sin vida 
Queda un Rey, al instante 
Pasa su alma á animar á un Elefante, 
Ó á un Arador , ó bien á qualquier bruto, 
Mientras por él la corte viste luto. 

Es uno de los puntos de su creencia, 
Y miran como caso de conciencia 
Aun la duda mas leve. 
A ellos es á quien debe 
* Pitágoras famoso esta doctrina. 

Sobre tal fundamento, determina 
Hablar á una Hechicera 
El Bramin , suplicándola quisiera 
Alojar á la Rata prontamente 

k-- • ' í < rito 
* Fué quien enseñó la Metempsícosis, ó el paso de un alma 

por muchos cuerpos succesívamente. 
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En un cuerpo , á quien ella-antiguamente 
Hubiese ya tenido 
Por huesped. — Fué servido 
El Bramin. — Hizo de ella 
Una hermosa Doncella 
De quince años no mas , y tan ayrosa, 
Que por lograr su dulce y amorosa 
Correspondencia, el hijo 
De Príamo con valor y regocijo 
Hubiera hecho por ella 
Mas que no hizo por la Griega bella. 

Como el portento fué tan señalado, 
Quedó el Bramin gozoso y admirado. 

Sin perder un instante, 
Dixo á la Moza erguida y rozagante: 
"El escoger esposo está en tu mano: 
No hay quien no quiera un bien tan soberano.,, 
Respondióle ella en tono muy meloso: 
"Daré al mas poderoso 
Mi palabra.,, — Se puso de rodillas 

El Bramin , y así dixo : "Sol, que brillas 
Y alumbras en Verano y en Invierno, 
Td serás nuestro yerno.,, 
~"No (dixo el Sol entonces:) esa Nube, 
Que unas veces se baja, y otras sube, 
Aun es mas poderosa, 
Pues alcanza á cubrir mi luz hermosa. 
Esa es la que os conviene.,, — En el instante 
Gritó el Bramin al Nubarrón volante: 
"cNacistes, por ventura, 
Para gozar de mi hija la hermosura?,, 
" N o (respondió al momento) 
Porque el furioso viento 
A su arbitrio me arroja 
De un pais al otro quando se le antoja. 
Te explico de esta suerte, 
Que debe ser su esposo , por mas fuerte, 
El * Bóreas.,, — Asustado 
El Bramin, exclamó: "Bóreas amado, 

3 : 

* Viento del N . y uno de los mas violentos. 

TOM.I I . Y 
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Pues que ahora soplas, ven sin embarazos, 
Que ya mi Hija te espera con los brazos.» 

Venía el Viento , quando le detuvo 
Un Monte en el camino.—Ello, en fin, hubo 
Estorbos á montones. 

Alegó el Monte sólidas razones, 
Diciendo á la Doncella: 
" Yo , sin duda , tendría una querella 
Con los Ratones: fuera ser un loco 
Ultrajarlos, pudiendo pcco á poco, 
De minadores exerciendo el arte, 

/ •r ** 
Mis cimientos minar de parte a parte.« 

Solo con oir la Moza 
La palabra Ratón , ya se alboroza. 
(Son de aquellos extremos 

Que el amor hace , y a menudo vemos; 
Porque, hablando en confianza, 
Siempre sacamos algo de la crianza.) 

Esta Fábula prueba bien el punto 
Principal de mi asunto; 

Aunque , si á criticarlá nos metemos, 
Algo en ella sofístico hallaremos; 

/ • Porque < que esposo al Sol es preferible l 
Raciocinando así, será posible 

El que sea uñ Gigante 
Mas débil que una Pulga.—(Aunque es constante 
Esta sofistería , con todo eso 

\ * i * ^ 4 

Atormenta una Pulga con exceso.) 
Debió la dicha Rata de contado 

A la Joven hermosa haber enviado 
Al Gato, el Gato al Perro, el Perro al Lobo, 
Por 

este medio circular y bobo 
Hubiera conseguido 
* Pilpay hacer marido 
Al Sol de la Doncella peregrina. 

Volvamos, si se puede , á la doctrina 
De la Metempsicosis. — La Hechicera 
(En lugar de sacarla verdadera,) 
Probó su falsedad, y armas ha dado . ' = * Autor de Fábulas. r - . . 
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Contra el mismo Bramin desalumbrado. 
Pues, según su sistema despreciable, 
Resulta indispensable 
Que hayan de ir á un tesoro 
Común á buscar alma el Pez, el Toro, 
El Ratón , los Gusanos, 
Todo bruto, por fin, y los humanos. 

¿Con que por esta creencia, 
De una misma excelencia 
Serán las almas necesariamente, 
Siendo causa de obrar diversamente 
Los órganos tan solo? Pues ahora: 

¿Por qué el cuerpo gentil de la señora, 
Tan bien organizado, 
Obligar á su huéspeda no pudo 
A unirse con el Sol?... Queda apuntado 
Que el Ratón solo mereció su agrado. 

En materias como estas nunca dudo. 
Hechas las reflexiones conducentes, 
Resultan diferentes 

3323 io(I 
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Las almas del Ratón y la Belleza; 
Y que es una simpleza 
La tal Metempsícosis decantada. 

Aunque con uno y otro desatino 
Desbarre el hombre, vuelve á su destino; 
Esto es, á aquella ley , que prefixada 
Dexó el Omnipotente. 

Hombre altivo y demente, 
Escucha, contigo hablo: 
"Por mas que con el Diablo 
Discurras en usar mágicas artes, 
No hayas miedo que apartes 
De sus fines u objetos destinados 
A ser ninguno de los que hay criados.,, 
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EL iócórn* uau 3 DP Y 

, ' ; J k ¡ F.J 
QUE IBA VENDIENDO A LA SABIDURIA. 

. m m ^ j o ñ o n o ^ a i J p n u A 

JN o ponerse de un Loco á los alcances 
Es consejo que debe ser seguido. 
Huir de toda cabeza trastornada 
Es doctrina sanísima; (aunque en sitios 
Muy respetables aplaudidas sean.) 

Por las publicas plazas y corrillos 
Iba un Loco gritando : "¿quien me compra 
A la sabiduría?,, — Como niños 
Corrían los mortales á comprarla; 
Mas sufrían del Loco mil martirios, 
Para solo alcanzar por su dinero 
Un fuerte bofeton , y un trozo de hilo 
De dos brazas de largo. — Se juzgaban 
La mayor parte de ellos ofendidos. 
¿Pero qué conseguían?.... El objeto 
Hacerse de la mofa y de los silvos. 

. L 1 7 1 

Lo mejor era reirse del pasage, 
Ó con la bofetada y con el hilo 
Volverse sin decir ni una palabra. 

Querer hallar lo significativo 
De aquella cosa, era querer, en suma, 
Pasar por ignorante. — ¿Puede el juicio 
Mas consumado adivinar á un Loco? 
Quanto se fragua en un cerebro herido, 
De la casualidad es obra pura. 

Pero , no ostante , el bofeton y el hilo 
A un burlado impulsó para que fuese 
A preguntar á un sabio. — Este le dixo, 
Sin vacilar : "que aquello se llamaba 
* Geroglífico.„ — T o d o el que con tino 
Quisiere proceder , entre él y el Loco 

.-lililí, bo ftfirJfidoA 
* Figuras misteriosas , destinadas á significar vicios y vir tu-

des , sobre relaciones mas arbitrarias que reales entre la figu-
ra y la cosá significada j lo qua l , por lo común , hace la ex-
plicación oscura, excepto para sus inventores. Los Egipcios 
llamaban á esta especie de figuras , que eran una parte consi-
derable de su Religión, Geroglíficos, esto es, Figuras sagradas 



La distancia interponga de aquel hilo; 
Si no , se expone á un golpe. No te juzgues 
Por el Loco engañado , quando has visto 
Que manifiestamente iba vendiendo 
A la sabiduría en su delirio. 
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FABULA I X . 

LA OSTRA Y LOS DOS LITIGANTES. 
« i c ñ t t '<r r-> í- - ! <i \ - p y 

X-Jos Peregrinos un dia 
Se encontraron en la arena 
Una Ostra , que cabalmente 
Las olas del mar soberbias 
Acababan de arrojar. 

Con los ojos daban señas 
De su mucha ambición ambos. 

-

Y con los dedos hacia ella 
Señalaban juntos. — Pero 

Quando el caso de cogerla 
Llego, entonces dio principio 
La mas reñida contienda. 

Uno se bajaba ya 
Para echar mano á la presa, 
Quando de un arrempujon 
El otro le sentó en tierra. 

Por fin , ninguno quería 
Ceder su derecho. — "Sea 
(Dixo el uno) la tal Ostra 
De aquel que primero a verla 
Alcanzó.,, — "Pues si así es, 
(Respondió el otro) acá venga, 
1, - . , . 
Porque yo la vi primero.,, 
"Pues si tu (con ligereza 
Dixo el otro) la alcanzastes 
A ver primero , yo á olería 
Llegué anticipadamente.,, 

Así disputaban. — Llega, 
Por casualidad, un Juez: 

t o m . i i . z 
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;.7* t w&mesL-á» <mé Ú m Se informa de la querella, 
Y por arbitro le eligen. 
Con autoridad severa 
Abrid la Ostra, la sorbió, 
Y luego tranquilo queda. 

Hecho esto (con gravedad 
De Presidente) le entrega 
A cada uno la mitad 

J, O " 

De la concha , y les enseña 
Como suelen decidirse 
Otros pleytos de mas cuenta. 

)>r. h ?t.osri£oíÁ 
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EL LOBO Y EL PERRO FLACO. 

JLIexar lo que se tiene 
Por la .ávida esperanza 
De adquirir mejor presa, 

Locura es consumada. 
Encontrándose un Lobo, 

A no muy gran distancia 
Del lugar , con un Perro, 
Quiso echarle la garra. 

Representóle el triste 
Lo flaco que se hallaba. 
"Quiera Vueseñoría 
(Le dixo con voz blanda) 
No matarme por ahora: 
Justamente se casa 
La hija única de mi amo, 
Y ya vé Usía quanta 
Gordura y lozanía 
Adquiriré en las varías-
Comidas que me esperan.,> 

Fiado en su palabra, 
Le dexó salvo el Lobo, 
Y se fué. — Dos semanas 
Despues, el caballero 



Marchó a ver como estaba 
De carnes su buen Gozque} 
Pero éste con chu lacla 
Le dixo (de la parte 
De adentro de una braba 
Rexa de hierro:) "amigo 
Fidelísimo , aguarda 
Un poco, y si no llevas 
A mal que también vaya 
El Portero conmigo, 
Saldremos de comparsa,,, 

Era el señor Portero 
Un Mastin con carlancas, 
Sumamente aguerrido 
En lobunas batallas. 

Entró en sospecha el Lobo, 
Y respondió : " mil gracias 
Le rindo.al seor Portero: 
A mas ver , camarada.,, 

Los pies no se le vían 

Huyendo de la casa. 
Era .ligero el. Lobo-, 

Mas lo hábil le faltaba. 
No entendía su oficio, 
Y así cayo en la trampa. 1 

zoía 
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NADA CON EXCESO. 
triOiOnr.q oíüa n¿a on Y 

INinguna criatura obra 
Con moderación. Hay cierto 
Prudente equilibrio que 
El Señor del universo 
Quiere que se guarde en todo. 
Mas :se-guarda-? Ni por pienso. 
Así en bienes como en males 
Nunca se verifica esto. 

El Trigo (precioso don 



De la hermosa Cerés)'.vemos I 
Que quando crece viciosd, • 
A costa es del alimento 
De su mismo fruto. Al Arbol 
Sucede ni mas ni menos. . ; ; í 

Para corregir al Trigo 
Dios permitió á los Corderos, 
Que de sus fértiles hazas 
Se comiesen lo superfino. 

Arrojáronse al instante, 
Y no tan solo paciéron, 
Si no arrasáron los Trigos. 

Para castigar su exceso 
Permitió Dios á los Lobos 
Que mermasen los Corderos; 
Pero ninguno dexáron. 

Entonces permitió el Cielo 
Á los racionales dar 
A estas bestias escarmiento. 

Los humanos asimismo 

Del mandato se excedieron. 
No es extraño. — Propensión 

Mas vehemente ¿,los excesos 
' iTíene el racional, que él bruto. ¡ :> 

A los grandes y pequeños 
Comprender debe el castigo, 
Pues todos pecan en,esto. 13 o\>... p c!; 

Se dice, mas no> se observa, 
.Lo de Nada con exceso '. 'O 

tüii3D jsbflsld ohk obnsid'srí ¿omz s u p 
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EL CIRIO. 
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JL/escienden la? Abejas de la misma 
Morada de los Dioses.'—Las primeras 

i r I ' 1 1 ~ i'1 i * 

Dicen que fueron .a habitar al monte 
* Himelto , por saciarse (seguñ cuentan) 

' " ? - o b n i p i í p s !b ' vïjuii u -.-.) i-:. .. . 
* Hknetto era una montaña celebrada por los Poetas . situa-
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A costa es del alimento 
De su mismo fruto. Al Arbol 
Sucede ni mas ni menos. . ; ; í 

Para corregir al Trigo 
Dios permitió á los Corderos, 
Que de sus fértiles hazas 
Se comiesen lo superfino. 

Arrojáronse al instante, 
Y no tan solo paciéron, 
Si no arrasáron los Trigos. 

Para castigar su exceso 
Permitió Dios á los Lobos 
Que mermasen los Corderos; 
Pero ninguno dexáron. 

Entonces permitió el Cielo 
Á los racionales dar 
A estas bestias escarmiento. 
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No es extraño. — Propensión 

Mas vehemente ¿ ios excesos 
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Dicen que fueron .a habitar al monte 
* Himelto , por saciarse (según cuentan) 
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De las fragrantés y sabrosas flores 
Que los Zéfiros suaves allí engendran. 

Quando de los palacios de estas bijas 
Del cielo y la ambrosía (que en sus pieizas 
Se encerraba ) robaron > ó ( diciendo 
La cosa en castellano ) quando cera 
Solo quedó en los corchos, fabricaron 
Abundancia de Cirios y de Velas. 

Viendo el Cirio en el suelo á unos Ladrillos, 
(Que antes habiendo sido blanda tierra, 
Resistían al golpe de los aíios 

Aí fuego endurecidos) con ligera 
Reflexión (imitando á iuv*Empedócles) 

^ c m i 1 0 ; 

da en la Atica, y en la qual recogían los Griegos excelente 

miel. < 
He leido, rto'sé donde , que ahora se reserva toda para el l i v X V X U V j » v »ÍV M . y i . M V y ' 

Gran Señ^ismiiq jzpF141 " ->ol-bb s b t i o M 
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comprciicnv^c. .ao -•— - -
por vanidad ridicula. Y habiéndole parecido famosa su deter-
minación , por no perder el fruto de ella quedando ignorada 
dé ta posteridad , se dexó los zapatos al pie del monte. 

Arrojóse á las l l a n c a s . F u é simpleza. 
Era poco Filósofo el tal Cirio. 

Todas las cosas son en sí diversas.. 
Ni imagines jamás que ser ninguno 
Con otro ser del todo se modela. 

Al fuego derritióse en un momento 
El Empedócles de la frágil cera. 
Y en verdad que mayor que la del otro 
No era seguramente su demencia. 

- < -Í.-.V ^ í i r 113 ÍODÍJjD ii\ 
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JÚPITER Y EL PASAGERO. 

¡ O quanto enriqueciera 
El peligro á los Dioses, 
Si todos quantos votos 
En él hacen los hombres, 
Puntualmente cumplieran1. 

TOM.II , A A 
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Pero son tan traidores 
Que , pasado el peligro, 
El favor desconocen, 
Y dekcielo se olvidan. 
Solo á los acreedores 
Terrenos se respeta. 

"Júpiter (dice á voces 
El impío) es famoso 
Acreedor, que no pone 
Al deudor en la cárcel.,, 

. "Tiene Rayos,, ^jÉ^oti le j.ir.xt> 
Un Quidam.)—"¿Qué son Rayos?,, 
(El impío repone.) 

Xhjragtf una tormentarl<£\3\ 
Muy horrorosa, un pobre 
Pasagero cien Bueyes 
Compungido ofrecióle 
Al vencedor insigne 
De Titanes enormes. 

Siquiera uno tenía: 
a . n . M o r 

De manera que el hombre 
Lo mismo que cien Bueyes, 
Pudo ofrecer entonces 
Quatro mil Elefantes. 

En la falda de un monte 
Quemó unos quantos huesos, 
Y dixo : " ; Ó , de los Dioses 
Soberano! En ese humo ' 
Que sube, reconoce 
Mi voto ya cumplido, 
Pues solo al humo acoges*, 
Así nada te debo.,, 
El Dios Júpiter rióse. 

Al cabo de unos dias 
Un cierto sueño envióle, 
Para que le advirtiese 
De qué modo y en donde 
Un tesoro hallaría. 

Corrió al instante el hombre 
Al sitio señalado: 



Dio con unos ladrones. 

Cabalmente llevaba 
Sin un ochavo entonces 
La bolsa. Mas, no ostante. 
Les ofreció millones 
De un tesoro guardado 
En tal parte y tal cofre. 

Pareció sospechoso 
El sitio a los ladrones, 
Y el capitan le dixo; 
"Son fajsos tus informes, 
Tu prerendes hurlarnos. 

Muere , y ve á las mansiones 
De Pluton á llevarle 
Los tesoros que escondes.,, 

32OéTibíbs. si 3ÍJp Blfil 
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"Vaya una Fabulilla muy graciosa. 
El Qaio.y la Raposai i¡fr¡ 3H1íov skv ovQ 

(Hipócritas insignes) iban juntos 
Peregrinando , sobre varios puntos 
Discurriendo. — La Zorra echaba el diente, . 
Por el camino , á toda ave inocentes 
Y el Gato á todo queso. 
Nada para ambos bichos: era exceso. 

Siendo -el -camino largo, 31 n t o S 1J 
Porque no pareciese tan amargo, 
Argumentaba con la Zorra astuta 
El Gato. (sGran socorro es kdisputa!)" 

Habiendo disputado, 
Dixo la Zorra al otro : ; que? ¿ has pensado 
Que eres muy hábil? <Sabes, por ventura, 
Tanto Corno sé yo , pobre criatura? 
Tengo dos^mi-bardidesi noi^insmioj^ ¿1 ili'A 
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Con que escapo con vida de las lides.,, 
"Pues yo (respondió el Gato 
Humilde y mogigato) 
Solamente rengo uno, 
Que vale veinte mil por lo oportuno.,. 

Terminó la porfía 
De los dos una cierta cazería. 
A la Raposa dixo el Gato: "Chusca, 
Entre tantos ardides uno busca 
Seguro. Ve aquí el mío.,,—Con ahinco 
Sobre una Encina se salvó de un brinco. 

La Zorra , entre agonías y bochornos, 
Dió quatrocientos tornos 
Por laderas y cerros, 
Burlando muchas veces á los Perros. 
Con el alma en un hilo 
Iba la pobre procurando asilo. 
En fin , para causarles embarazos, 
Se metió en una cueva: con humazos 
Allí la atormentaron los bribones, 
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Y aun la echaron Hurones. 
Finalmente, acosada, 

Salió la desdichada 
Del maldito agugeroj 
Y entonces dio tras ella el mas ligero 
De los,Galgos 2cogióla, 
Y entre sus eompaheros^ividióla^o s.iic-ti.1 

Los muchos/expedienteriaiüpíz in óbsisM 
Para un negocio,son inconvenientes. 
Ya por aquel, por este * u otro'modo, 
A un mismo tiempo quiere hácérse todo. 

La abundancia condeno^fidcpiTo? fe oVT 
Uno no mas tengamos, pero bueno. 

zi&stg xibrót 2oÍ < ssrrniao on t oi3c[ 
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sí lojsrn ô  oinofmmm nu k aup 
j & j y . . f j i n a s v p « jqrnob t isgüW j j J 

íh^nunoouii, 02chj2H vi L oioiuoÁ i i 



iSS 

F A B U L A d Y 

EL MARIDO, 
LA MUQM & ' Y E J ^ M Ñ F I K Ú 

oíibUrn k a 
e su misiría Muger enamorado 

Un Marido , aunque de ella disfrutaba. 
Infeliz se creía , porque suncano:) ¡ \ r 

Mereció ni siquiera una ojeada 
Cariñosa * ni un nombre iisongero, 
Ni una dulce sonrisa > ni una gracia^, 

Por fin ¿ de la querida Esposa suya 
N o ser correspondido imaginaba. 
cQué hay que admirar? Al cabo era Marido. 
Pero , no ostante , les rendía gracias 
A los Dioses, contento con su suerte. 
Bien que , faltando amor (sabrosa salsa 
De los placeres de Himeneo) juzgo 
Que á un matrimonio lo mejor le falta. 

La Muger, como digo , que en su vida 
Acarició á su Esposo, importunada 

189 

Fué una noche en el lecho con las quejas 
Que su Marido con razón la daba. 

Interrumpió un Ladrón este coloquio: 
Y la pobre Muger,. casi pasmada, 
Buscó seguridad entre los brazos Y 
De su Marido.— Entonces: "<á qué aguardas, 
Ladrón? (gritó.) De todo quanto encuentres 
Apodérate , ó quédate en la casa: 
Sin tí tan dulce bien rio poseyera.,, 

Como tan pocas ceremonias gastan 
Los Ladrones, hiciéron su negocio. 

De este apólogo infiero lo qué mafida 
La pasión del temor , quando así vence 
Una aversión tan firme y declarada: 
(Aunque también en otras ocasiones 
* Venció el amor á esta aprehensión tirana.) 

Doy para prueba de esto aquel Amante, 

* Testigo aquel ¿Amanten Español , que libertó á su Dama 
del fuego que abrasaba su casa , sacándola en brazos por en -
tre las llamas. 
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Que sacó de, entre medio de las llamas 
A la que amaba con tan loco extremo, 
Porque el fuego voraz no la abrasara. 

El caso es peregrino , de mi gusto, 
Y digno, en suma, de una Española alma. 

rM{ ^up uz 
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EL TESORO Y LOS DOS HOMBRES. 
i ? O m u< t « O Q l b f i J 2 O J 

'n Hombre , que no tenia 
N i crédito ni recursos, . ;; 
Porque tenía al Demonio 
Dentro de la bolsa (juzgo 
Que ya.se dexa entender 
No" Había dinero alguno 
En ella-,) se encaprichó 
En que era lo mas seguro «p* <>* * 

-na toq msSkTd í ¿lobni-óc?. ¡,- f .< t.-Jüej. idíréup tfflatñ Jsb 
Ahorcarse , y asi parar ^ 31J 

.n.Mor 

Por su misma mano elcur§o : I¡7 
De su vida mise&bje^ y t oiozaT 
Pues á no hacerlo é l , sus muchos 
Pesares y hambre lo harían. , O 

Con esta intención.,)dispusp;p 
Fuese el lugar de la scena , ; n U 
Un castillo , cuyos muros 
Casi derruidos estaban; / J o- / I 

Llevo una cuerda, y sañudo ) 
Clavó en la muralla un clavo, 
Y de él colgó el lazo.,- Al punto 
Que,con la cuerda al pescuezo 
Se arrojó , vínose el muro . S Y 
Detrás de él , y descubrióle 
Un tesoro mZ 
Estaba. — El .desesperado, • i'í;:,; { 
Sin escrúpulo ninguno, 
Lo cogiqyylfai®4 éftéUfe 2U2 3 a 

rMiein-ms que lleno degusta : 
Caminaba^!pas^ tegSEp m m Ó 



Vino el amo del oculto 
Tesoro , y sé halló sin él. 

Furioso, triste y confuso 
Con su desgracia , juró 
Que se ahorcaría , si alguno 
Un cordel le deparase. 

Quando estaba en tal apuro, 
Puso la vista en el lazo 
Que el Otro dexó. Iracundo 
Se lo echó al cuello , y un árbol 
Le hizo oficio de verdugo. 

Encontró dueño el tesoro, 
Y el lazo también le tuvo. 

Muy rara vez los avaros 
Sin amarguras ni sustos 
Finalizan su carrera. 
Los que sacan menos fruto 
De sus tesoros, son ellos, 
Pues los guardan para un hurto, 
' i . 
O para qué sus parientes 

Los gocen , ó que un profundo 
Hoyo los sepulte Pero 
De este trueque que dispuso 
La fortuna , <qué decimos?. . . . 
Que son trueques como suyos, 
Y que crece su contento 
A proporcion de lo duro 
De sus golpes. — Esta Diosa 
Inconstante gana tuvo 
De que se ahorcase un mortal, 
Y se la cumplió este gusto 
Con el que estaba mas lejos 
De cometer tal absurdo. 
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F A B U L A X V I I . 

, oH EL MONO Y EL GATO. 

T 
H/ran en una casa conmensales 
Mono y tGaco (traviesos animales.) 
Por uno u otro modo 
Entre los dos lo destrozaban todo. i i 

Un dia estaban ambos con sosiego 
En el rincón del fuego 
Mirando asar castañas, 
Y preparando sus malditas mañas, 
Para ver si podían 
Robarlas, porque vian 
En ello dos ganancias, quando menos, 
Los perjuicios ágenos, 
Y su utilidad propia Dixo el Mono 
Con agradable tono 
Al Gato (quando fuera 
Salió la Cocinera:) 
"Sácame esas castañas con tu mano, 

Queridísimo hermano: 
Si Dios me hubiera hecho •Xl.vJ/l.'at vOjJi «iij» i. OAri-ükiHl Jta. . 
Sugeto de provecho 
Para sacar del fuego las castañas, 
Súplicas no te haría tan extrañas.,, 

El Gato comedido, , 
De su ruego movido, 
Con gracioso manejo 
Las fué sacando con gentil despejo. 
El Ximio las mondaba, 
Y enteras en su buche las guardaba. 

Entró la Cocinera, 
Y Gato y Ximio huyéron á carrera. 
(Muy mal contento el Gato 
De haber hecho un papel tan mentecato.) 

No quedan mas gustosos 
Los que , por complacer á poderosos, 
Les adulan el gusto, 
Pues su condescendencia para en susto. mjsl 
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F A B U L A X V I I I . • 

I J • r r 

EL MILANO Y EL RUYSEÑOR. 

L u e g o que ya el Milano 
(Gran ladrón manifiesto) 
Había difundido 
Susto y terror en el volátil Pueblo, 

Y atraídose el odio N - O 

De todo Muchachuelo*, 
Atrapó entre sus uñas 
A un desgraciado Ruy señor Con ruegos 

Reiterados, pidióle 
La vida el heroe bello 
De la alma Primavera. 
"¿ De qué sustancia yo servirte puedo > 

(Le decía:) á mi canto 
Presta oidos atentos, 
T e narraré la historia 
Famosa, que no sabes, de Teréo.„ 

" c Es manjar de Milanos 

¿97 
Esa historia? (el soberbio 
Replica.),, — " N o (responde 
El Ruy señor*,) fué un Rey , cuyos violentos 

A 1 

Amorosos ardores, 
Mil pesares acábds A I J a / . I 
Me causaron. - Escucha, . ^ 
Que te voy á cantar todo el suceso. 

Mi voz agrada á todos.,, 
"¡Vaya, que estamos buenos! 
(Dixo el Milano.) 1 Ahora 
Querer cantarme quando estoy hambriento?,; 

"Pues los Reyes me escuchan, ; 
(Respondiócel triste preso.),¡j 
"Pues quando te lo pida 
Un Rey , entonces (replicó el perverso) 

Podrás las aventuras , ... 
Cantar del Rey Teréo. • Y 
No es para los Milanos 
En escuchar historias perder tiempo.^ b j . í ü H 

A estómagos con hambre 
TOM.II . CC 
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Pretender divertir, es devaneo. 

obnoqB^l) oW* — „(.üoiíqo^I 
z o r h Í o 0 f W / P t fitáMffm&XuX. 13 

.. . v . - ; J.2310D1L ZOZOlQÍTih 
FABULA » z y i s z ^ m 

EL PASTOR T SU GANADO. 
J mw.?*™" Jpkoi Xov 

l E s posible que siempre algún Cordero 
Me ha de faltar , por mas que con esmero 
Los guarde 1 1 No ha de haber dia sin robo 
Del carnicero Lobo i — 
i Lo que mas ahora siento 
Es que me falta todo mi contento 
En aquel Corderillo, 
Que tras un pedacillo , í / :J 
De pan , por el lugar me iba siguiendo-, 
Y aun (si mal no comprendo) í:. ) 
Me hubiera acompañado 
Hasta el cabo del mundo i ;Ay desgraciado l 
;De mi gayta el sonido ¡ :or¿j./. 

OO . I I .MOT 

Escuchaba de lejos mi querido, 
Y al instante venía, 
Y las manos y el rostro me lamía I 

Quando ya hubo acabado .. i • ' 
Su fúnebre oracion el lastimado 
Pastor, y hecho famosa 
La noble iy idtok&asa on i¿ < ó í j í on odoJ ^up ¿1 
Memoria del Borrego*, :r.doo i 1 
A rodo el hato junto harehgó luego, 
Con vigor y viveza, 
P a r a infundirles ánimo y firmeza, .rrí 

Contra el Lobo inclemente, 
Q u a n d o les asaltáse de repente. 

A fé de gente honrada 
Prometió así cumplirlo J&imáJiada., ¿1 I 
"Queremos (le decían) al maldito 
Glotón , que devoró tu Corderito, 
Con duros topetazos 
Hacer dos mil pedazos.» 

El Pastor sin malicia 



Se lo creyó, y Jes hizo una caricia. 

Llegó la noche oscura, 
Y un Lobo , con muchísima frescura, 
Se presentó arrogante. . 

Todo el Ganado se extravió al instante i 
"Y lo que mas asombra 
Es que Lobo no fué, sino una sombra. 

El Soldado cobarde • ; 
Hace de su valor soberbio alarde - / 
Quando el Xefe le harenga, j 
Pero quando convenga 
Mostrar en la ocasión -su Valentía, 
Tocará el Capiran su cobardía, 
Pues ni las persuasiones ni el exemplo 
Podrán llevárleífcb la- gloria al templo* ; : 

biítítón k (ruh'jb sf'ffomiiaíip» 
tOonobioD u: oiovób oup t nojoiO 

20S£J3(J03 ¿owb noD 
„ ~c,srJ,'jq Jim ?ó%^oor>H 
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LIBRO DÉCIMO. 
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F A B U L A P $ b l I M Í J 

LOS DOS RATONES, 
t ta ^ r ,J u ¿-^l^v.aL'i^a Z A RAPOSA Y EZ HUEVO. 

* £2 í>) 23 í. bí¡ f 1 « O V 3 U f l ísupA 
X ^ o s Ratones buscabari>íbn33 s d i m ¿ooS 
Su vida y , quando menos lo pensaban, 
Un huevo se encontráron.;—Suficiente ¡ r! u?. 
Comida , á la verdad , .para ral gente. h Y 
cQué es lo que hubieran hecho 
Con encontrarse un Buey hecho y derecho? 

El gozo ,y apetito s.ip n^ia 
Era muy grande en cada animalito. ¡<k oD 

Sin cumplimiento ni arte O 
Cada qual úba¡ ya á tornar i$ai3parre, noup 
Quando hete aquí, que ven á una Raposa. 
(¡Vista cruel y azarosa:) 
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LOS DOS RATONES, 
t u r ,J u LA RAPOSA Y EL HUEVO. 
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Sin cumplimiento ni arte O 
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Discurrir algún nuevo 
Ardid I c ^ m i ^ é Q I 
Necesidad el medio conveniente 
Les s ^ ^ l M ñ c í h fI A Y U íí" L I 
De poder realizar el gran proyecto 
De llevarse á su casa 

. 0 T 3 V Ií ¿ r. X L-. 1 Ó 1 K Í K X 

Aquel huevo , fortuna nada escasa. 
Boca arriba tendióse -^ud v:.:\ovJ\ zo a 

El uno: entre los brazos colocóse 
Su haUíaz^rá|fetecid©jiíJnri03n3 32 ovsuri nU 
Y el compañero que le vió tendido, 11' irrioD 
Se lo llevó arrastrando por la! cola. 

; Con -esta traza, sola, - i¡u . / n .,;•/ :ioD 
Bien que á costa de muchositrppezone^ 
Cor siguiéraBÍ su: fia ambos: Ratone^. vum s:i3 

Comprendo que seríaom laberinto 
Querer yo «tnveati^n.sinesro , esiusíiriEo,p j,L>0 

.CEoqfiü £nu £ nsv snp t lupjí 3J3fl obnsijp 
(lUBOito, y iSútb £i2iV;) 

F A B U L A II. 

H0MÉR¿ Y ÍA CULEBRA. 
'.0230010 fh ffifflhuknncn zws s T 

V i ¿ un Hombre á una Culebra.";infame! (dixo) 
Contigo haré tina acción * que el universo 
Me dé por ella gracias infinitas.,, 

El maldito animal, (cuenta con ello, 
Que hablo de la Culebra, y no del Hombre, 
Porqué pudiera faqxl mente en esto 
Equivocarse alguno;) cayó en manos 
Del Hombre, y condenóla á muerte luego. 
Pero , por disculparse j de este modo 
La comenzó á harengar,: " Ó tu , modelo 
De ingratos viles, fuera una simpleza 
Con quien es tan malvada, ser yo bueno. 
Muere. Ya nunca mas>ine,harán perjuicio 
Tus dientes ni tu cólera.,, "No puedo 
^ Respondió allá en su idioma la Culebra) 
Dexar de hacerte un cargo muy severó^ f ¡' 
Si todos los ingratos de eááiflúindoóxfb ¿lío Y 



• 

De condenarse,JluhkxabTg^EÉen cxcuto 
D e c a n o estaría? 
1 e estas formalizando tu proceso. 

• t "y 
En tus mismas lecciones fundo el cargo. 
Vuelve los ojos sobre tí. No niego 
Que están mis días dn tu mano,:.Corta, 
Contenta tu capricho ó tu deseo; 
Pero sufre , 4 lo. menos, que te diga 
Con franqueza al morir, que el verdadero 
Símbolo principal de los ingratos . • -c" 
Es el Hombre maléfico y soberbio.,, 

El otro Val escucharla ¿ se contuvo; [ t oi3c[ 
Ma& luego dixo : "tus Tazonarhrentos neo s>l 
Son fútiles: pudiera decidirlos, 
Porque me pertenece esté derecho; 
Pero allí está una Vacará ella, acudamos;,, ' 

"Con grandísimo gusto vengo en ello 
(Respondióla Cu leb ra . )— La llamaron; 
Vino la^aca?? el caso;fué. propuesto; 
Y ella dixo Posible-es que, mediamente j i¿ 

Para tal cosa? No disimulemos. 
Dice bien la Culebra. Muchos anos 
Hace ya que á este mismo yo alimento: 
Sin algún beneficio de mi parte 
Ni un dia se ha pasado en este tiempo: 
Todo es para él: mis hijos y mi leche 
A su casa le tornan satisfecho: 
Su salud alterada por los años, 
Le he restaurado : todos mis anhelos 

/ 

A sus necesidades y placeres 
He dirigido. En pago de todo esto, 
Aunque vieja me ve , me ha abandonado 
En un rincón sin yerba ni alimento: 
Ni aun me dexa pacer, porque me tiene 
Atada. 1 Por ventura si mi dueño 
Fuese alguna Culebra, hubiera sido 
Conmigo tan ingrata?.... No lo creo. 
A Dios, que ya os he dicho como juzgo. 

Quedó muy admirado el Hombre. Pero 
A la Serpiente dixo: "ella chochea, 

TOM.II . DD 
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No sabe lo que se habla. Preguntemos 
A aquel Buey.,,—El Buey vino muy despacio; 
Y despues que rumió con gran sosiego 
La materia, así habló: " para los Hombres 
Los mas duros trabajos exercemos, 
Y un espacioso círculo de penas 
Continuamente estamos describiendo: 
Lo que Ceres nos d a , nos vende el Hombre; 
Y toda esta cadena de tormentos 
Por recompensa tiene golpes muchos, 
Y poco grano. Quando somos viejos 
Juzgan que nos dan honra los humanos, 
Si la clemencia de los altos cielos 
*Compran con nuestra sangre.,,-Así el Buey dixo; 
Y amostazado sumamente de ello 
El Hombre , le habló así: "calla la boca, 
Orador fastidioso; ¿ estás muy hueco 
Con tu eloqüencia ? < Acusador te eriges 
Quando árbitro te busco? Vete presto.,, 

* Los sacrificios de los Paganos. 

207 
Juez eligen al Arbol, y éste dixo: 

" De refugio continuo á pasageros 
Sirvo contra el calor, la lluvia y ayres: 
Somos para los Hombres ornamento 
Un campos y jardines: nuestra sombra 
N o es el único bien que les hacemos, 
Porque también les damos ricas frutas 
Sazonadas y varias á sus tiempos. _ 
¿Con qué nos pagan tantos beneficios? 
Con echarnos abajo al golpe fiero 
De una hacha cortadora.,, —Sofocado 
El Hombre de escucharlo, muy soberbio 
A voces exclamó: " Mas 1 quien me mete 
En dar oidos á nadie?,, Dicho y hecho: 
Agarró á la Culebra por la cola, 
Y la mató á porrazos contra el suelo. 

Así los.poderosos se manejan. 
La razón les ofende : están creyendo 
Que el Racional, el Bruto y Vegetable 
Para su antojo y diversión naciéron. 



Quien se resiste, agravia. — ¿Qué recurso? 
Ó bien callar, ó bien hablar de lejos, 
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X^ TORTUGA 
• t : i • - • • • ? ? 

T ZAS DOS ANADES. 
_ ? .20n 3up n o D , 

Jurase una Tortuga , que tenía 
Mala cabeza : dio la la manía I 
(Cansada de habitar en su agugero) 
De ir á dar una vuelta al mundo entero. 

Con muy necio descoco i 
Comunico su pensamiento loco 
A dos Añades. — Estas la ofrecieron 
Contentar su capricho, y la dixéron 
Que por el ayre la conducirían, 
Y Ciudades y Reynos ver la harían, 
Para que se informara . • . . . 

De costumbres é idiomas, y lograra 
La ilustración debida. 

Otro tanto hizo * Ulises 
Peregrinando por diversos paises. 
( Ninguno se aguardaba , por mi vida, 
Ver aquí introducida EJ IT 15 

De Ulises la persona.) 
Esta Tortuga, pues, tan correntona 

A la proposicion dio grato oido. 
Las Anades un palo dispusiéron, 
Y á su amiga dixéron, 
Con el modo debido: 
"Que sin recelo alguno lo agarrase 
Con los dientes, y mucho lo apretase, 
(Mas llevando entendido 
Que nunca lo soltara.),, — Prevenido 
Por las Anades esto, se agarraron 
Del palo á los extremos, y elevaron 

t 

ick> orA 
>xi(I 
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* H.eroe Griego, que se vio precisado á emprender largos 
^iages, Sespues de la destruecion de Troya. 
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A la torpe Tortuga por el viento. 
Manifestaban todos extraneza 

Al ver tan rara pieza, 
Y gritaban pasmados: " j qué portento I „ 

Una Vieja con mas de mil arrugas, 
"Venid á ver (gritaba) 
A la Reyna de todas las Tortugas.,, 

La otra, que desde arriba lo escuchaba, 
No cabiéndola el gozo, 
Dixo con alborozo: 
"¡ Y como que lo soy! No tiene duda.,, 

Mejor la hubiera estado nacer muda, 
Y pasar su camino, 
Sin cometer de hablar el desatino: 
Como aflojo los dientes 
Para hablar, á los pies de los presentes 
Cayó precipitada, 
Y quedó del gol pazo quebrantada; 
Resultando bien claro de esta suerte, 
Que fué su indiscreción quien la dio muerte. 

La charlatanería , la imprudencia, 
La necia vanidad , la suficiencia, 
Y todas las empresas, que son vanas, 
Por lo común van juntas como hermanas. 

$ > .3iumir! snolVÍ 
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F A B U L A IV. 

IOS PEZES 
:23X3*I 2ÓÍ £ H332Ü ib Y ' 

Y EL CUERVO M A R I N O . 

dJmaib oizo óh orri£ b onp 
J J i S t a n q u e ninguno 4iabía, 
Que á un cierto Cuervo marino 
Contribución no rindiese. 
Estaba gordo y lucido, 
Que era un c o n t e n t o mirarle. 

Envejeció el pobrecito, 
Acortósele la vista, 
Y se halló en el gran conflicto 
De no poder registrar -



Los éstariques por sí mismo. 
A todo esco se agregaba 
Carecer de caña é hilo 
Para pescar. Finalmente, 
Moría de hambre. Y ¿qué hizo? 
A un Cangrejo , que allí cerca 
Estaba , llamo , y le dixo: 
" Vaya usted sin perder tiempo, 
Compadre y amigo mió, 
Y diga usted á los Pezes: 
Que el amo de este distrito 
Vendrá dentro de ocho dias 
A pescar.,, — Llevo el aviso 
El Cangrejo, y difundió ) 

La consternación. ¡Qué gritos i 
; Qué alborotos l — Enviáron 
Ai falso Cuervo marino 
Un diputado, deseosos 
De saber si era fingido 
El recado, ó no ; y en caso 

De ser cierto , ver qué arbitrio 
Les convendría tomar. 

El Cuervo al enviado dixo: 
"Que siéndoles tan difícil 
Trasladarse por sí mismos 
A otra parte, se encargaba 
De ponerlos en un sitio 
Seguro de tropelías, 
Cuyo intrincado camino 
A él solo era manifiesto.,, 

Los pacatos Pezecillos 
Le creyéron sin examen. 

Dióse al momento principio 
A la translación fatal; 
Y el Cuervo feroz é iniquo 
Los iba depositando 
Sobre un elevado risco 
En un manantial estrecho, 
Pero transparente y limpio; 
Donde (aunque corto de vista 

t o m . i i . e e 



El mal Cuervo) a distinguirlos 
Alcanzaba , y hoy al uno, 
Mañana al otro, Ies hizo 
Ver, á su pesar, que nunca 
Es prudente dar oidos 
A les pérfidos consejos 
De los que son por oficio 
Dcvoradores de gente. 

Poco perdieron Lo mismo 
Hubiera con ellos hecho 
La raza humana. — Yo digo 
Que lo propio es uno que otro, 
Habiendo de ser comido. 

obf!£ji¿0fpb Kfji ?od 
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FABULA V. 
). y Ar?n-n r i i f f i n 

EL AVARO Y SU COMPADRE. 

L l e g ó un hombre á juntar tanto dinero, 
Que ya donde ponerlo no sabía. 

Necesitaba un fiel depositario; 
Pero su mucha sórdida avaricia 
Le traía per plexo y vacilante. 
"Si dexo mi oro en casa (se decía) 
Se irá disminuyendo, y aun yo propio 
Seré ladrón de mi riqueza misma, 
Porque, al fin , disfrutarlas es robarse.« 

Resolvió sepultarlo : le suplica 
A su Compadre que le preste auxilio; 
Y escondiéron el oro en una mina. 

Fué á verlo de allí á poco nuestro Avaro, 
Y halló solo el lugar que lo escondía. 
Sospechó de aquel robo á su Compadre, 
Y fué derecho á hacerle una visita, 
Y á decirle: "que un poco de dinero, 



Que cabalmente negociado había, 
Agregarlo pensaba á su tesoro.,, 

El Compadre de oirlo se horroriza; 
Y volvió lo robado á su escondrijo, 
Confiado en que despues lo sacaría 
Todo junto. — Mancóle su proyecto; 
Porque el otro, al instante , de la mina 
El tesoro saco, determinado 
A darse en adelante mejor vida, 
Y á no acumular mas para exponerlo. 

El Compadre quedó qual merecía. 
(Engañar á un ladrón, es un triunfo.) 

Mas volviendo al Avaro , cosa es fixa 
Que el bien, en tanto es bien, en quanto puede 
Vivir con él el hombre, pues sería 
Sin esta circunstancia un mal. — La pena 
De adquirir mas y mas toda la vida, 
Y el cuidado despues de conservarlo, 
Al oro enteramente el precio quitan. 

FABULA VI. a 

EL LOBO YLOS PASTORES. 

Ü -ó - motera coJL 

n Lobo*muy humano 
(Si de esto hay en el mundo) 
Profundas reflexiones 
Hizo sobre sus crudos 
Excesos cierto dia. ,j i33Íqtií 
" Me hallo de todo el mundo 
(Decía) aborrecido. 

.on j aoTjoaorj oh /srí o A 
* Que trataba con suavidad á los animales de todas espe-

cies. Bun lijos los hombres de exercer esta humanidad gene-
ral , ni aun respetan , ó mas bien , nj aun conocen otra que la 
relativa á los individuos de su especie. Como es el f u n d a -
mento de toda verdadera sociedad, ;y de toda buena Reli-
g ión ; y como no obliga á los hombres á mas que á no mal -
tratarse unos á otros, y á hacerse recíprocos servicios ; parece 
que la práctica de esta virtud les debería ser tan natural co -
mo la respiración. Pero el modo con que entre sí se tratan 
muestra evidentemente que el h o m b r e e n común, no tiene' 
para con los demás homb,resmas consideración, q u e l a q u e 

tuvo con los Corderos de su vecindad el LoKo de que habla 
aquí la Fontaine. 
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El Lobo es, sin recurso, 
El contrario de todos. «• 
Los Pastores robustos, 
Cazadores y Perros, 
Con algazara y gusto 
Se juntan , y proyectan 
Su destrucción. (Al sumo 
Júpiter incomodan 
Las voces y tumulto.) 

Por eso en Inglaterra 
No hay de nosotros uno. 
Están nuestras cabezas 
Puestas á precio. — Dudo 

11 
Que en aquellos países 
Hava Alcalde ninguno 
Que no publique vandos 
Severos, y 4 menudo. 
Para nuestro exterminio. 

Concepto tan injusto 
De nosotros se forma, 

Que quando llora mucho 
Un niño, le amenaza 
La madre, y le da susto 
Solo con nuestro nombre. 

V Y todo este conjunto 
De odios inveterados 
Viene , si mal no juzgo, 
De que una vez ú otra 
Solemos de consuno o 
Cenarnos un Cordero; 
Ó algún matado Burro, 
En otras ocasiones, 
Tomar por desayuno. 

Basta ya. — En adelanre, 
Por quanto tiene el mundo* 
Cosa ninguna viva 
He de comer: lo juro: 
Es muy desagradable 
Ser objeto sañudo 
Del universal odio.,, 

2 1 9 



Así hablaba'lest¿ justo -
Lobo, quando no lejos 
A unos Pastores juntos 
Divisó, que se estaban 
Comiendo con gran gusto 
A un Corderillo asado. 

"¿Qué es esto? (dixo:) ¿Abjuro 
Comer carnes , y veo 
El ningún disimulo 
Con que dan al ganado 
Tratamiento tan duro • 7 5 JCJ O 
Los mismos que lo guardan? 
No , no: seria un bruto 
Si propósitos tales 
Mantuviera. — No cumplo 
Con lo dicho. Cordero 
Comeré; y , si hay descuidos, 
Al padre que lo engendra, 
Y á la madre que fruto 
Tan tierno y .delicioso 

Lleva en su vientre oculto „ 
jygsllggigJ mil razones , k l 

El Lobo : no era rudo. 
Si daban el exemplo 
Los Pastores,, ?qué mucho 

• ' • í T4 

Que el Lobo lo siguiera? 
Pastores, yo presumo 

Que no culpáis al Lobo 
Hasta que llega el puntó 
De cogerle en la trampa. 
¿Solicitáis, injustos, 
Que el pobre miserable 
Viva como un Cartujo? 
fv / sxsDjpm-on (sianiais ¿i¿3 

tOipi?: ??/{ [ fnugfnn jn¿oM 
x p . ,onDÍ0.o52ViQq iM ori k ouQ 

onill o bol o y ureivuT 
:/j3:>6fni£ frh zaiaviv aG 

tE3non A nsU sLááhiÍM sí&iá-Gbkí'ái oBnsSdérf .s»£̂>f c?<>i<T * 
iA ÍI:> óíaio'kn.BU sl̂ lídüxí £um , xioibLi ab ejiá 

t o m . i i . t f 



i F A B U L A V I L 3 

LA ARAÑA Y LA GOLONDRINA. 
T X ' ¡r: - : o d ' t 

J úpiter, (dixo la Araña 
Petulante y de mal genio) 
T u , aquel mismo que su pistes 
Producir de tu cerebro 
A * Minerva (mi enemiga 
Acérrima en otro tiempo,,) 
Óyeme una vez siquiera. 

"Progne (que yendo y viniendo, 
Y volando á todas partes, 
En continuó movimiento 
Está siempre) no me dexa 
Mosca ninguna; y es cierto, 
Que á no ser por este.bicho, 
Tuviera yo todo lleno 
De víveres mi almacén: 

* Diosa , que habiendo tenido cierta contienda con Aracnea, 
hija de ldmon, Bordadora muy hábil, la transformó en Araña« 

El texido de mi lienzo 
Es de mucha consistencia.,, 

Con un tono tan soberbio 
Daba sus quejas la Araña, 
(Bordadora en otro tiempo, 
Y ahora Hilandera.) — Quería 
A todo volante insecto 
Aprisionar. —- Pero Progne, 
Que llevaba el mismo objeto, 13 
Cogía en el ayre Moscas, 
A pesar de los lamentos 
De la Araña , y las llevaba 
A sus queridos polluelos, 
Que eran todos muy glotones, 
Y con los picos abiertos ¿1 ~>\í 
Perennemente chillando 
Con tartamudos gorgeos 
Esperaban la comida. 

La Araña , pues, no teniendo 
Mas que su cabeza y pies, 



(Inútiles instrumentos) • 
Arrebatada se vio 
Por las regiones del viento 
Enredada entre las patas 
De Progne , la qual de un vuelo 
La arrastró con tela y todo. 

Puso Júpiter excelso 
Dos mesas en este mundo: 
El vigilante , el travieso, 
Y el fuerte, en la primer mesa 
Consiguen tomar asiento; 
Quedando (para que coman 
Los bobos y los pequeños) 
La segunda , en la qual sirven 
De la primera los restos. 

obnpíiK ^ riám 3n n si 3*1 
a»gióg zaKurnaia noO 

.sbifrioo ¿1 nsdsiscreH 
o b o o v 231< ¡:Í «iA ¿J 
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. F A B U L A M I L : km no; Y 

LA PERDIZ' Y LOS GALLOS. 
Que v .c^'í.clmi n 5* <, b hó&fiSBQ^ W W t f T 
V^on unos ciertos Gallos inciviles, 
(Muy poco complacentes y muy viles, 
Que en sangrientas quimeras 
Se solían pasar horas enteras;) 
Una Perdiz vivíá, o w w f a / : tozaorno OxiG) x 

Que de lo mismo que ellos se nutría. 
Su sexo (y la certeza 

De que son del amor á la terneza 
Inclinados los Gallos) esperanza 
Dichosa la infundió Mas la venganza, 
(Que es vicio dominante en todo Gallo, 
Por imperar cada uno en su serrallo,) 
Turbaba la concordia, 
No sirviendo de freno á su discordia 
La huéspeda Perdiz -Los bribonazos, 
No contentos con eso , á picotazos ouQ 
Duramente la herían, LT.UJ ¿;<;. „' 
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Y con mal tratamiento lia afligían. 

fea 
Tuvo un día consuelo , sin embargo. 

Vio á la. iracunda gente 
Desapia¿adarqente'( ¿virmí-'q ¡no:> osos yuM) 
Combatir entre sí , y despedazarse. ;> 
"Pues <y qué hay que admirarse-? 
(Dixo entonces:) afuera pesadumbres: 
Estas son.sus costumbres; - •: O 
Y así, en lugar de odiarlos, me parece 
Que obra mejor- el que les compadece. i 

Júpiter no formo \oí animales 
En ^Icaracter y en el genio iguales: 
Tiene su natural el Gallo : tiene 
El suyo lá Perdiz., como conviene. ¡i k K 
Ello es verdad que , si de mí pendiera, diuT 
Con genfés mas. pacíficas viviera; 
Pero .sibi3cI sbtx^url a l 
Que con redes-nos icpge y con reclamo, o o A 
Y nos corta las alas, tnj,mrl d XíiDniLiuO 

Para vivir £ntre estas aves malas.,, .!¡¿no:> . H 
Mas yo digo (ninguno se me asombre) 

Que es de compasión digno solo el hombre. 

tcc^n bs r¡oo; pan^Jbiv?- biv svp s&H 
& 3^pioa,^idi,rÍ!ob£,ni,-2 aup o j 

m 101 
zpov E M U L A IX wv ¿iDÍdurl Y 

zonsm ob£Dqom3 
2 i Q ^ \ : ' ¿ k r 2 m B P & Z j U p ^ 

_ ioí) 2ü/ti .ol¿s^ JipnsDibMrri £¡ A 
"¿V^/ué hice,para mirarmede cste modo! t f\ 
Desorejado por; mi dueño ? && 
; En qué estado tan mísero me hallo I 
<Me atreveré delante de otros Perros 
A parecer ?... Si hiciéramos lo mismo 3í'g 
Con vosotros (Monarcas ó violentos ( 

Tiranos de los otros animales) 
i Qué castigos nos diérais tan tremendos I 

Así un cachorro Alano se quejaba, 
Porque acababan en aquel momento 

•« 



De cortarle,unos Moasos las orejas* wvrv ;vi£\i 
Despreciando sus ayes; lastimeros: 

Creyó perder muchísimo el Alano; -
Hasta que vió evidente con el tiempo, 

H ü ® - j M 
Por su naturaleza pendenciero, 
Y hubiera vuelto á casa muchas veces 
Estropeado con media oreja menos. 

Prestar la menor parte qiie podados 
A la maledicencia, es lo mas cuerdo: 
A feMsífca la détosáyi-í k & J ? 
Mas defender a muchos é? ¿®jid|oPM3 '1023(1 

El Aláno1^ « g a , que llevándolo fe* ftf; 
Su gran collar de puntas, y t e n i e n d o ^ 
Bien á 'cercenadas las o r e j a s * - - • A 

No prestatarios Lobos tóftó^ n ü 3 
(¿?L;nifir> sorn eol o\> zon tiT 

f i H 1 l*iiMhliiiniíiii ittuttnr i ' f r f f i 2 0 0 

t£düÍ3L«p 32 OÍIBIA or.orbio ou h h 
/omomom bupa no njaMip* aupiol 

F A B U L A , 
. » • r \ Esfi^trl^n 

EL PASTOR Y EL REY, 
t!,loildfj ij2 £ m 

D os afectos se reparten 
A su gusto nuestra vida, 
Y arrojan á la razón 
De su imperio. — Sacrifica 
Todo corazón humano* c! loG 
En sus aras. N o se libra 
Ninguno. Si apeteceis 
Que su estado y nombre diga, 
Sabed: que uno es el amor, 
Y otro la ambición Domina 
Esta ultima mucho mas, 
Pues entra hasta en las caricias 

» 

Del amor. — Lo haré evidente 
Con una novela antigua 
De allá del tiempo de entonces. 

Vió un Monarca quécubtía 
Cierta manada los campos, 

TOM.II. GG 
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Y que estaba thuy lucida, 
Debiéndose á los cuidados . 
Del Pastor , y á su pericia, 
Que sumas considerables L 
Rindiese sil lana fina. 

Agrado mucho al Monarca 
La aplicación conocida 
Del Pastor..— "Muy bien mereces 
(Le dixo) que yo reelija ¡ 
Pastor de hombres: abandona 
Tus Corderos, y camina 
Conmigo á mandar las gentes» 
Te hago desde esta hora misma 
Juez arbitro y soberano 
De sus causas y rencillas.,* 

He aquí a mi Pastor con la'., (i 
Balanza de la Justicia 
En la mano, (aunque otro trato 1 
Tenido jamás había ! /. nu oí'/ 
Que el de un Ermitaño, el Perro 

oo .11. M 

De su manada querida, 
Y los Lobos del contorno.) 
Pero, no ostante, tenía 
Un buen juicio i lo demás 
El tiempo lo facilita. 

Finalmente, en el estado 
Se puso que convenía 
Para gobernar humanos. 

Vino á verle el Eremita 
Una vez , y así le hablo: 

. 
"¿Es, por ventura, mentira 
Que sueño} ¡Tu favorito 1 
; Tu hombre grande' . . . . . Desconfia 
De los Reyes: sus favores 
Son efímeros., y abrigan 
Amarguras: cuestan caros: 
Tan solo ilustres desdichas 
Producen : tú no conoces 
Que los halagos que brindan, 
Son venenos: teme siempre: 



Esto mi amistad te avisa.;, 
De escuchar al Ermitaño 

El Privado se reíaj 
Pero éste continuó 
Diciéndole : "amigo, mira * 
Como has perdido en la corte 
La prudencia que tenías. 

Me parece que estoy viendo 
Al ciego /que cierto dia 
En el camino se halló 
A una Serpiente aterida 
De los fíios: juzgó que era 
Una vara j y como había 
Por casualidad perdido 
La que en su cinto metida 
Llevaba, celebró mucho 
El hallazgo.— Usando iba o 
De su vara nueva. —̂  Pasa 
Un camíname, y le grita; - ¡O 
¿Qué llevas en esa mana* 

Hombre , arrójalo. ¿No miras 
Qu'e és un animal traidor ?'Jps— 
•i Que una Serpiente es nociva ? „ 
— "Es una v a r a ; , , " N o es vara, 
Sino Culebra dañina. d « v : b htñ 
¿QuéÍnteres tengo en mentir? 
<Pretendes guardar tan rica 
Joya?,, — "¿Pues no? Sí mi vara 
Estaba Viejal y la dicl&k tóíoD 
Me proporciona otra nueva, 
¿Tengo de arrojarla?.... Envidia 
Mueve tu lengua , y no mas.,, 

Perdió el anciano la vida 
Por su necio porfiar, 
Pues la Serpiente maldita, > 
Con ponzoñosa picada, 
Le hirió, desentumecida 
Con el calor de la mano. 

A tí mismo el cuento aplica. 
Quizá te sucederá . J 



Mayor chasco todavía,. . 
—¿Qué mas podra sucederme 
Que morir? — Muchas desdichas. 

Sucedieron-, en efecto: 
Fué cierta la profecía onir! 
Del Ermitaño prudente. 

Tramáronse mil intrigas 
Ocultamente en k corte 
Contra el Ministro: maquinan 
Mil asechanzas contra ¡élj 
De modo que su justicia. 
Su mérito, su candor 
Y probidad conocida, 
Sospechosas al Monarca 
Se hicieron. — Contra él suscitan 
Gentes viles, que aseguran 
Estar por él oprimidas. 
Con sus rentas y sus.bienes 
Que ha fabricado publican 
Un magnífico palacio. 

El Príncipe¡efttro en codicia 
De averiguar las riquezas 
De su Ministro. — Se admira 
(Después de haber-hecho examen 
Con exáctkuá pr¿iija) oG 
De no hallar otros tesoros 
Que una honrada medianía, 
Imagen de la potírezá^ ' - ^ í ^ ^ C I 
De su antecedente vida. 

"Sus opulencias consisten 
En preciosas pedrería^ ioq 3VíjT 
(Gritaban) que tiene Ocultas 
En una arca ( quemo fia 
De ninguno) con tres llaves.-,- ? 

Abrió por.su máiib M f f i k í ^ f 
El a rea > la quat í>üd'o • ''Ps < <r 

Las imposturas inálignas.: 

Un Gaban, un Sombrerillo, 
Un Cayado, una Mochila 
Y una Gayta en sí encerraba. 



Tesoro del alma mía 1113 
(Exclamó:) Prendas, que nunca" 
Os concillasteis la envidia, 
Vuelvo a tomaros i —¡Salgamos 
De este Real palacio (rica 
Y encantadora morada,) 
Come? si en esta hora misnaa s u p 
Despertásemos dé un sueño 1 

Perdonadme esta precisa 
Exclamación, Rey invicto: * 
Tuve por cierta mi caida ¡ n,'{ 
Luego que me vi ensalzado 
A vuestra amistad y estima: 
Se enaltó; mi-vanidad 
Viéndome em tal gerarquíav 
Mas ¿qué mortal'á un granito 
De ambición rio dá cabida 

Con j¡U 

í¡t¡thóM mu\oú£yt;D n J 
.^díiTiojno U no s,V{¡Q snu Y 

•¿avjr F A B U L A X I . 

LOS PEZES 
— i o n or* tr) p rrr í 

T EL PASTOR QUE TOCABA LA GAYTA. 
I3DOCI , 

Tirs i s (que solamente 
Por su Crisea hacía 
Resonar en las selvas 
Su gayta y atractivas 
Voces que daban alma 
A los muertos) un dia 
Cantaba dulcemente 
A la plácida orilla # 

De un arroyo, que daba 
Riego á unas praderías, 
De Zéfiros suaves 
Habitación florida. 

Con la caña pescaba 
Crisea, y no cogía 
Pez ninguno, afanando 
Con inútil fatiga. 

TOM.lI . HH 
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El Pastor', que á las fieras 

Con su voz sometía, 
• 

Imaginó, por yerro, 
.5 .Q , 1 • J . 

Poder á su querida 
Aproximar' ios^pecesi 
Y así, con melodía 
Cantó;:. " Pueblo ligero, 
Numerosas.familias q u2 
Que-habitais este arroyoj 
Dexad en su escondida 
Gruta á vuestra *Na-yadeO 
Ocra mas, peregrina 
Hermosura os aguarda: 
No ..temáis que os oprima í 
La prisión que os previeneu 
Su crueldad exercita ¡II 
Tan solo con los hombres', 
Pero vosotros vida7-1 'D 
Tendreis; mas deliciosa. 

o 
* Especie de Ninfa , que mora eh las aguas-, según los Poetas. 

" , HH . I Í .MOT 
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Un estanque os dentina 
De transparentes aguas 
Puras y cristalinas*, 
Y quando para algunos 
La suerte fuese esquiva, 
Fallecer á las manos 
De mi Crisea, es dicha.,, 

No hizo el mas leve efecto 
Canción tap bien spÉÉttòt 
Permanecieron sordos 

• • l : - • f f ^ f l f # f i ° ñ f •> • « *>M* 
Viendo Tirsis inútil 

Su cai¡ÁÍÍna4t¥JSAl 
¥> abosando, 0 , 

D e ihQíá*¿i¿ 
La saca , y los ofrece 

r A los piès dé sú> l'inda ' ' ' T # =1 
: Inocente fagafe ' - • uom ú <sCl 

^ k m o ' é áStíAtófc^ b.fiq Y 'Q(iH 
Raza kuniáM'I^sÉbrési f 

« 



Reyes, que con benignas 
Razonables palabras 
De una turba infinita 
Ganar los corazones 
Juzgáis, y persuadirla: 
Sabed que esos proyectos 
Nunca así se realizan. f! 

Servios de vuestras redes. 
¿Qué hay que el poder no rinda? 

fnañi ®5»T' oSnsiV 
F A B U L A X I I . ; l 2 . 

LOS DOS LOROS, 

'Ó^ÌÌO ?.oí V < Ì.JL 
JLlos Loros, padre é hi jo, se nutrían 
De la mesa de un Rey. — Dos semi- Dioses, 
Hijo y padre también', de aquellas aves 
Hacían su delicia y sus amores. /: 

« 

/ 

La edad proporcionada entre los quatro 
Unía mas y mas sus corazones. 
Ambos padres se amaban, y los hijos 
Vivían en sus juegos muy conformes: 
Juntos comían , y aprendían juntos. 

Ya se ve que eran honras superiores 
Para el Loro estas honras y pues el niño 
Era Príncipe, y Rey de muchos hombres 
Su padre. — A este Monarca divertían 
Las aves, sobre todas los Gorriones. 

De uno de estos (y el mas enamorado) 
Gustaba el Rey también. — Los dos señores 
Rivales cierto dia jugueteaban, 
Y (como suele en tales ocasiones 
Suceder entre niños) en quimera 
Degeneró la diversión, — Entonces 
El Lorito al Gorrion desvergonzado 
Le dio unos picotazos tan enormes, 
Que , medio muerto , y arrastrando el ala, > 

El infeliz Gorrion salió del choque. .. 'J 

* 



Indignado el Monarca , dio la muerte 
Al Lorito. — Corrieron esras voces 
Hasta llegar á oidos de su padre, 
Quien clamó despechado , y se dio golpes 
Como fuera de s í , mas todo en vano, 
Porque su hijo en la barca de Aqueronte 
Estaba ya Por fin , el viejo Loro, 
Demente con la pena y furor, corre, 
Y al hijo de su Rey los ojos saca 
Por despicarse. — Luego en salvo pone 
Su persona sobre un gigante Pino, 
Desde el qual muchas gracias á los Dioses 
Daba, porque , despues de su venganza, 
Seguro le tenían Descubrióle o 
El Rey su habitación „ y á verle vino, 
Y le dixor^ c pues como? a Tú te escondes, 
Amigo? Da la vuelta á mi palacio. 
íDe qué nos sirve el llanto y los rencores? i 
Olvidémoslo todo* Yo me: veo r* , s u p 
Precisado ¿decir: (.por mas atroces : i I 

Que sean mis fatigas) que la culpa 
Tenemos ambos. Mi hijo obró conforme 
A aquel temperamento que la* Parca 
Le dio Mas no es así: del fatal golpe 
Es autora la suerte, que en su libro 
Estampado 

tenia en dos renglones: 
"Que debía cegar en años tiernos 
Mi Príncipe, y morir por su desorden 
Tu caro hijo.,, Aliviemos nuestras penas, 
Y vuélvete á la jaula.,, Ai Rey responde 
El Lc?ro de esta suerte. " ¿Por ventura 
Imaginais, señor, que soy tan torpe 
Que, despues de un ultrage semejante, 
Me he de entregar a vos, que sois un hombre. 
Tan poderoso? Me alegais la suerte. 
¿Qué? ¿Pretendeis, acaso Acon las. voces 1 
De ese idioma profano alucinarme ? 
Pero que sea quien ordene el orbe 
* La qual,según los Poetas, preside al nacimiento de les 

hombres, y determina sus inclinaciones durante la vida. 

TQM.H. ^ 
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La Providencia, o que el destino sea, 
En lo alto de este Pino, ó en un monte 
Fragoso , escrito está que finalice 
Mis dias, libertado de prisiones, 
Y lejos del objeto doloroso 
Que debe renovaros los rencores. 

Yo sé que usan ios Reyes la venganza, 
Porque vivís y os tratan como á Dioses. 
Al olvido quereis dar mis ofensas. 
Lo creo así, señor. — Con todo, escoge 
Mi razón, por mejor, huir vuestra vista. 
Idos, señor : serán quantas razones 
Alegueis con intento de llevarme 
Inútiles. Volveos á vuestra corte.n 

No hay remedio mas fuerte que la ausencia 
Para curar el odio y los amores. 

I . . 1 _ _ . " í " „ / J 

t wlífUTi i' Sff ¡"'-'•líOfiifi OfríiíQlQ JifíIOiDi 3¿3 "vi 
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F A B U L A X I I I . 

LA LEONA T ÉL OSO. 
' •*» • ^ • - i 3 

A una madre Leona 
Quitó su cachorrillo 
Un Cazador. — La pobre 
Desgraciada á rugidos 
Atronaba las selvas 
Demandando á su hijo. 

Ni el silencio nocturno, 
Ni otro ningún motivo 
Los lamentos templaba 
De la Reyna de riscos 
Y valles. — No podía 
Gozar sueño tranquilo 
Ninguno de los brutos 
De todo aquel distrito. 

Por fin, un dia el Oso 
De esta suerte la dixo: 
"Comadre, una palabra 

t o m . i i . n 



Solamente: <los hijos 
Que usted ha devorado 
En numero infinito, 
No tenian ni padre 
Ni madre?,,, — "Sí., mi amigo.,, 
— " Pues si es así, y ninguno, 
Por muerte de sus hijos, 
Nos ha rozo los cascos 
Con ayes y chillidos: 
Si tantas otras madres 
Han callado su pico, 
Usted cpor qué no calla?,, 
— " i Yo callar1 ; Ó , suplicio 
Cruelísimo ! ; Yo tengo 
De callar sin mi hijo! 
i Qué vejez tan funesta 
Me aguarda! \ A y hijo mió! „ 

"Diga .usted ; quien la causa 
Esa pena ? „ — " El destino, 
Que me está aborreciendo.,, 

En todo tiempo ha habido 
Multitud de personas, 
Que de este modo mismo 
Al destino acusaron* 

A vosotros dirijo, 
Humanos miserables. 
Este tai cuentecillo. 
No escucho sino quejas, 
Y frivolos suspiros. 
Qualquiera que se juzgue 
Del hado perseguido, 
En semejante caso 
Contemple reflexivo 
Á * Hecuba , y á los Dioses 
Dará gracias rendido. 

-2¿p ?e! ri$>, tfifsm'o rM >i o\dazWtóoBTO sitos 3 «miO i 
* Muger del Rey Pr íamo, que fué hecha esclava, despues 

de haber vista quitar la vida á su marido, y á la mayor parte 
de sus hijos. 
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t L * f jf 

LOS DOS AVENTUREROS 
Y EL TALISMAN. 

• .. an jz>h 1A 
N i n g ú n camino al templo de la gloria 
Conduce , que de flores esté lleno. 

Acoto por testigos los afanes 
De Hércules. — Este Dios, á lo que entiendo, 
Tiene pocos rivales. Examino 
Muy raros en4a Fábula, y aun menos 
En la Historia.—No ostante,ve aquí un hombre, 
A quien un 1 Talisman roñoso y viejo 
Hizo buscar fortuna en los paises 
De los* Romances. — Con su compañero 

.oLihn-j : ¿msig Í/ílG o 

1 Ciertas figuras grabadas sobre piedra ó metal , en las qua -
les se hacen observaciones vanas , sobre las disposiciones de 
los cuerpos celestes , á cuyas figuras atribuyen los charlatanes 
maravillosas virtudes. 

2 Historias imaginarias, compuestas de hechos sucedidos en 
lugares tan quiméricos como los mismos hechos: tal es la aven-
tura de esta Fábula. 

249. 
Caminaba, y hallaron en un posté 
Grabado lo siguiente: Si un portento, 
(Que ver no ha conseguido hasta este día 
Ningún mortal* errante caballero) 
Quieres ver , caminante , no otra cosa 
Tienes que hacer , sino pasar resuelto 
Este torrente : luego á un Elefante 
De piedra que hallarás á corto trecho 
En la tierra tendido , con tus brazos 
Te lo has de echar al hombro , y con esfuerzo 
Le has de subir , de una tirada , sobre 

íl^ov 
La cima de aquel monte , que á los cielos 
Con su orgullosa frente desafia. 

Al leer la inscripción, dixo uno de ellos: 
" Si el torrente es tan rápido y profundo, 
Que solo el vadearlo es un trofeo, 
<A qué viene despues ese Elefante? 
;Qué ridicula empresa! — Lo que creo 
Es que estará dispuesto con tal arte 

* Que corre varias tierras buscando aventuras. 



Que le podrán muy bien alzar del suelo, 
Y llevarle , á lo mas, algunos pasos*, 
Pero subirle, sin tomar aliento, 
Hasta lo alto del monte, no es factible 
Que lo consiga ningún hombre *, á menos 
Que sea un Elefante monstruoso 
Por lo diminutivo y lo pigmeo*, 
En cuyo caso no es hazaña alguna: 
Que nos quieren burlar es lo que temo, 
Teniéndonos por b o b o s y así, amigo, 
Voy me , y con tu Elefante aquí te dexo.,» 

Partió efectivamente 5 y arrojóse 
Al torrente su osado compañero. 

Pasólo sin azares, y en la opuesta 
e \ 

Orilla al Elefante halló en efecto. 
Tómale en hombros, animoso aguija, 
Y llega á lo mas alto del gran cerro. 

Encontró una planicie , y á distancia, 
Una ciudad.—Dio uh grito en el momento 
El Elefante, y , sin tardanza alguna, 

Armado sale un numeroso Pueblo. 
Otro en un lance tal hubiera huido*, 

Pero este hombre atrevido , en vez de hacerlo, 
Quiso morir «como heroe , y vender cara 
Su vida. — Sorprendido quedó oyendo, 
Que por Rey le aclamaba aquella turba 
Para substituir á su Rey muerto. 

No se hizo de rogar, y admitió el cargo, 
Sin embargo de ser un grave peso. 

La suerte ciega, sigue ciega al hombre 
Atrevido.—Yo digo que es bien hecho 
Que el sabio algunas veces execute, 
Antes de dar á la prudencia tiempo 
De meditar con tino los asuntos, 
Mirándolos por todos sus aspectos. 



. FABULA XV. • ' rmA 
• ̂ Kf'riíl^f^i'rí ril--' m» m 1 h LOS CONEJOS. 

, ^^ ÍJ3 oí 'V^íjf 0'"!•"•' ->rj q-, j<T 
U n Cazador desde un árbol 
Mató de un tiro á un Conejo, 
(Que estaba muy descuidado.) 
— Los otros que el caso viéron, 
Huyeron precipitados 
Por buscar seguro puerto 
En sus madrigueras. — Mas, 
Se les olvidó muy luego 
El peligro y el temor. 

Los Conejillos volvieron 
Mucho mas alegres que antes, 
Y se arriesgaron de nuevo. o 

De los porfiados humanos, 
¿No es un retrato este cuento? 

FABULA XVI. 
rvij .¡aoi&iinoona s i xapfifcm. 'jup 3b i í j h o 3 

EL HIJO DE UN REY, 
tE030JJÍi ÜO?.13ViO ÍVi '¿O' óf.n ObfI31? 

EL CABALLERO,EL COMERCIANTE 
:}líi~jí¡ ¡Lj i'jlD i>f!3¿ 

T EL PASTOR. 

.o?.ij1ío vurn oan:>ij3 nu 
Q u a t r o Aventureros (que iban 
En busca de nuevos mundos) 
Escaparon del furor 
Del airado mar desnudos. 4 f ? r • 

Eran un Comerciante, un Caballero, 
El hijo de un Monarca , y cierto rudo 
Pastor, que reducidos 
A ios mismos apuros 
En que se vio algún tiempo* Belisario, 
Se encontraban también Ids-^uatro j u t o f p í J 

Pedian la limosna, 
M&s señores . © w S l f S - o n Y 

r{ r • | r r r , u 

* Belisario fué un gran Capi tan , que habiendo mandado W 
Exércitos del Emperador, perdió su gracia, y llegó á teJ ex-j 
tremo de miseria, que pedia limosna públicamente en los c a -
minos reales. 

TOM.II . KK 



3 . 3 . 

254 
Por no hallar mas recurso. 
Contar de qué manera se encontraron, 
Siendo nacidos en diversos puntos, 
Sería ciertamente 
Un cuento muy difuso. 

Sentáronse ! la orilla de una fuente, 
Para conferenciar sobre su asunto. 
De la infeliz grandeza 
Habló el Príncipe mucho', 
Pero opinó el Pastor, que el olvidarlo 
T o d o , y buscar la vida, era mas justo. 
¿De qué sirven las quejas r; t i< - i 
(Decía) en tanto apuro? 
Trabajemos, y así nos será fácil 
Llegar hasta los términos del mundo.-

i Así un Pastor hablaba I i 
Y ¿por qué no? ¿No pudo 
EJaberle dado el cielo al mas grosero oheeibH * 
Pastor un limadísimo discurso? 

8a ¿oí #» afnaiG^idüq síaoaúl fiifosq awp t ^am sb onisw 
Si á solos los Monarcas >̂mm 

j j j »11.1/iot 

Lo diera, ¿fuera justo? 
Del Pastor el consejo fué aprobado 

Por sus tres compañeros De ellos uno 
(El Mercader) sabía 
La Aritmética: "juzgo 
(Dixo) que tanto al mes podré enseñarla.» 
" Pues yo á enseñar Política me ajusto 
(Dixo el Príncipe.),, El Noble, 
Que hizo formal estudio 
Del Blasón, ofreció poner escuela. 

Y el Pastor dixo á todos: "conjeturo 
Que moriremos de hambre, 
Porque proyectáis mucho, 
Y nada executamos. Esperanzas 
Lisongeras me dais, que como el humo 
Van á desvanecerse. 
Mas, señores, pregunto: 
¿Quien nos dará mañana lo preciso 
Para exis t i ró quien socorro alguno 

Nos prestará á la noche 
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Para cenar? Discurro 
Que esto es lo que nos urge antes que todo, 
Y en conseqiiencia á mi trabajo acudo.,, 

Partió efectivamente 
Al monte : allí dispuso 
De leña algunos hazes, cuya venta 
Dio á todos que cenar , y desayuno 
Para el siguiente dia; 
Sin lo qual, fuera mucho 
Que todos á exercer no hubieran ido 
Sus talentos al lóbrego sepulcro. 

De la tal aventura, 
Sin vacilar, concluyo: 
Que no se necesita un grande ingenio 
Para buscar la vida en este mundo. - i 
Y , gracias á los dones 
Próvidos y seguros 
De la Naturaleza, en nuestras manos 

: T*-

Siempre tenemos el mejor recurso. 

LIBRO UNDÉCIMO. 
OfiD3V irñ ffG3.I h 3up sCI 

F A B U L A P R I M E R A . 
^ f ^ t e l ^ P % £ r m 

í¡br/jlqmi nsid ¿£rri: lomsi 3fjp zorriarraT 
E i 

1 graf)cSxricáin dheGp3r¿o¿522 noi2£qmo:> s J 
Animal muy gallardo, 
Se dice que tenía 
Vanidad ó manía un zt~::¡v te 
De que hubiese en sus montes y en síis prados mifñQhzv. qmo'j 3_ Variedad de 

Nació en una m o n t a ñ a n o distante, 
Un Leqncillo :-id instante, r: o! n i 
Como es uso corriente entré señores, 
Se hicieron de ambas partes los honores. 

Llamó el Sultán á su 2 Visir tas Zorra arri iVI 
isháégiftfir -J2>fib b&c^steT 

1 Un señor poderoso. 
2 Primer Ministro de un gran Pfífítipe déJOrieñte. 
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j g d K fetei^p % ^ 
íibf/jiqmí» nbi'd iám : i3fri33 3fjp zorrwnaT 
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•(Que con nadieien acucias se fes. ahorra-^ * 
Político cabal y consumado, 
Y así Ü 
De que al León mi vecino 
Tem& j f e & l M g £ M A J Ü 3 Á 1 
Que una vez que su padre murió, nada 
Tenemos que temer : mas bien empleada 
La compasion sei^a, que nb reí miedo, 
En el pobre Leoncito, t 

Que queda sin socorro huerfanito.. 
Si vieras quanto pasa 

sinsabores dentro de su casa,/ 1 : : oCI 
Le compadecerías. Fuera él loco Lfib wiüV 
En pr9yectar conquistas: no barápoco;// ' 
En guardar lo que tiene con destreza.,, nTJ 

La Zorra sacudiendo la cabeza, es omrO 
Dixo huérfanos tales, señor mió, 
Ni me jmu¿vai áiJS$tfl»a ¿nlfioi L 
Tampoco en su indigencia. 

1
 r j .oío-isho'- ion32 nU r 

m « oiíeiniM ttmii? ¡¡ 

/ 

(Atended lo que os digo) 
En haceros amigo 
De este León} ó si no , inmediatamente, 
Antes de que le crezca uña ni diente, 
Por uno u otro modo n ¡ nhr'.h , ülb Y 
Destrozadle del todo. 
As í , señor, lo siento: oup oí oQ 
No perdáis un momenro. 
Su horóscopo he formado, : v n o ' j oru.v n:í 
Y ;<áéb me dW resultado^x ur, omoun cid zoinoD 
Que será dicho León para la guerra 
El mas dispuesto y hábil de iá tierra: 
Con que asf /órdi^tfuidl^rrioo 20^01 oop m í 
O, que su amigo sois, luego decidlé^abzsQ 

No hizo efecto ninguno 
El sermón , antes yen-ier.fué importuno3 ^ ^ 
Al Sultán, que yacía descuidado r;-Lnqr, oup 
Con todo su ganado. sí s v.k • obn; 

Creció el León >9 finalícente dos> temores* 
En los a l n ^ U n s r £ ¿djurn ¿w&ja ¿boi vup 
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Y centro del dominio del Leopardo 
Dieron principio.-"¿Qué es,pues,lo que aguardo? 
(Dixo entonces.) Que venga la Raposa 
Mi Visir.„ —- Vino: cuéntale la cosa» 
Y ella, dando un suspiro, . 
Habló así: " no me admiró ! 

De lo que nos sucede: 
Remediar este mal ya* no se puede: 
En vano convocamos- nrrno'i sd o«k . < • ! - ; 
Gentes en nuestro auxilio : antes lo erramos: 
De ello resultará tan solamente 
Aminorar considerablemente» -
Para que todos coman » el ganado. 3u¡.< t.i-J 

Desde el principio, Rey , lo habéis errado. 
N o queda otro remedip,in o n J o o$irí oVí 
Para evitar el hórrotosb.asedio, 
Que apaciguar;del:tai León la sana, 
Excusando salir á la campaña 
Goníéh que por. sí solh es mas a l i en te 3 
Que toda nuestra mucha y vária, gente. 

El León tiene contentos y pagados 
Tres fuertes aliados, 
Su fuerza, su valor y vigilancia. 
Con que así, gran señor, fuera jactancia: 
T> ji ^ 1 j Ponedle entre las unas un Cordero, 
Y despues un segundo y un tercero> 
Y si, no ostante, disgustado queda, 
Para que hartarse pueda, 
Presentadle un gran Buey gordo y lucido. 
Si así no se hace, todo va perdido.,, 

Miró con sobrecejo 
El Leopardo á la Zorra, y su consejo 
(Que le debió servir de guia y norma) 
Despreció en toda forma. 

Hizo mal , porque todos sus ganados 
Fuéron despedazados 
Por el León , á quien dueño 
Temió la Zorra ya desde pequeño. 

Para dexar crecer á un León, precisa 
Darse bastante prisa 

TOM.11« LL 



(El Leopardo'es testigo) • o[i:h nosJ r r 

A tratarle y tenerle como amigo. 
: . i i j v: á m v f -i óífcv ííI ;t -¿rjai/l ú¿ , , . o , > , , 

• r.ió ¡ • T.' rnisiñ t >-<mn tút% t- h¿ ovo noO # • • • • • • • * •}• * & 
• ',-j. > ¡i. ;<; » orna amanol 

F A B U L A II. 23uq2sb Y 
on t iz Y 

uvo 
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Dotado de una alma grande. 
La infancia á nada se inclina: 

Pero la de este Dios joven 
Encontraba sus delicias 
En amar y en agradar. 

Tuvieron en él cabida \ k! o; , - T i i 
El'amor y la ¡razón ux .b I 
Antes del tiempo (que cuida 

j i . I I .MOT 

Con ligerísimas alas 
De que á venir se dé prisa 
Cada estación que se espera.) 

Flora , la de alegre vista, 
Y movimientos graciosos, . 
Desde muy luego cautiva 
El corazon del Olimpio 
Joven. — Todo quanto inspira 
La mas fogosa pasión, 
Palabras tiernas, rendidas, 
Llantos, suspiros, desmayos, 
Y todo aquello á que obliga 
El mas loco amor j el hijo 
Del gran Júpiter sentía. 

Y como por su ascendencia 
Celestial y esclarecida, 
Otros dones y otro modo 
De pensar tener debía; 
Quiso Júpiter instruirlo, 
o" i r ' bin perdonarse ranga; 



Pues hasta entonces el joven, 
Según lo que parecía, 
Por* reminiscencia obraba, 
Esto es, como si la vida 
De amante hubiera exercido 
Otra vez. — Por fin , destina, 

» 

Para juntar á los Dioses, 
Júpiter un cierto dia> 
El qual llegado, les dixo: 
"He sabido la infinita 
Maquina del universo 
Gobernar sin compañía? 
Pero ahora quiero emplear 
En comisiones distintas 
A todos los nuevos Dioses. 

Sobre este hijo, que concilia 
Mis cariños, tengo puestos 

* La memoria de lo pasado, según los principios de Platón, 
quien suponía que las almas habian existido largo tiempo, a n -
tes de venir á animar nuestros cuerpos. 

Los ojos: es de mi misma 
Sangre : el universo todo 
De sus altares se mira 
Lleno ya: y á fin que llegue 
A merecer bien la silla 
De los Dioses inmortales, 
Quiero que aprenda y conciba 
Todas las artes y ciencias.,, 
Júpiter dixo. — Y afirman 
Unánimes que el muchacho 
Una gran traza tenía 
Para las artes y ciencias. 

"Yo quiero (dixo con prisa 
Marte) enseñarle la guerra, 
Por cuya arte peregrina 
Tantos heroes consiguieron 
Tener gloriosa cabida 
En el Olimpo.,, — "Pues yo 
Seré su maestro de lira 
(Interrumpió el rubio Apolo.) „ 



Y Hércules (el que se abriga 
Con pieles de León) "pretendo 
Enseñarle á que reprima 
(Dixo) amorosos deseos, 
Monstruos, que, como hidras, 
Renacen á cada instante 
En el corazon que agitan: 
El aprenderá de mí, 
(Que aborrezco las delicias,) 
A caminar por la senda, 

JDe poquísimos seguida 
f O Que conduce á los honores 

Apreciables, por las mismas 
Huellas de la virtud santa.,, 

Quando le tocó la china 
De hablar al Dios de Citera, 
Dixo: " que él le enseñaría, 
Sin excepción , todo todo.M 

No fué expresión atrevida 
La que profirió el Amor. 

Razón sobrada tenía: 
Porque < qué no se consigue 
Quando á las ansias mas vivas 
De agradar se une el talento? 

rffiwldi 
-i n< 
13 O í 

F A B U L A III. ' ' * * v • 
EL ARRENDADOR, 

*¿¡T'>v¡^ sh . <")• ' ) <' 
EL PERRO Y LA RAPOSA. 

E ®. «2iíÍD3J£ 2¿! 2£3ídxd 3íjp t IDaiqiJ^ t %Tjt 
i Lobo y la Raposa son vecinos 

Peligrosos. — Jamás junto á las suyas 
Labres tu habitación por ningún caso. 

La Raposa aguaitaba desde punta 
De dia á las Gallinas y á los Pollos 
De cierto Arrendador, y aunque era astuta, 
Y por su parte hacía mil esfuerzos, p 
Arrancarles no pudo ni una pluma. 

Por una parte su hambre, que era enorme, 
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Y por otra el peligro , en apreturas 
Terribles la ponian. — " iComo 1 (dixo) 
I Hará esa vil canalla de mí burla 
Con tanta impunidad ? Yo voy , yo vengo, 
Yo trabajo , imagino mil diabluras, 
Y el Gañan muy pacífico en su casa 
Vende Gallinas, y hace quanto gusta, 
Y me persigue. Y yo , que soy maestra 
Famosa , quando atrapo entre mis uñas 
A un Gallo viejo, salto de alegría. 

« I Tú , Júpiter, que habitas las alturas, 
* <Para qué me llamastes al oficio 

De Raposa: Pues yo juro á las sumas 
Deidades del Olimpo , que los sordos J 
Nos han de oir.„ - Meditando estas locuras, 
Cierta noche eligió , que el Dios Morfeo 
Dominaba. — Yacian en profunda 
Quietud el Amo , los Criados, Perros, 
Gallinas, Pollos y Capones. - Mucha 
Fué del Arrendador la negligencia, 

Pues la llave dexó en la cerradura, 
Y la puerta entornada solamente. 

Entónces la Raposa vio la suya, 
Y se entró en el corral, donde á montones 
Hizo muertes. — Los rastros de su cruda 
Temeridad se viéron con el alva. 
Por poco el Sol de susto no se oculta, 
Dexando en noche eterna á los mortales. 

Una matanza así tuvo la culpa 
De que Apolo , irritado contra el fiero 
1 Agamenón, hiciese sepultura 
Su mismo campo: toda esta tragedia 
Obra fué solo de una noche oscura: 
Ta l , como la Raposa, el impaciente 
2 Ayax, en torno del lugar que ocupa 
Su tienda , hizo una gran carnicería 
De Corderos y Cabras, porque juzga 

<-ri. ' - . -..M. . ín < i !.,:.. i ^ r . , i2 
1 Agamenón , hijo de Atréo. 
1 Príncipe Griego $ -qué se distinguió .por un valor extraor-

dinario en el sitio de Troya. 
TOM.1I. MM 



Matar en ellos a su concurrente 
* Ulises, y al autor de aquella dura 
Injusticiaque al otro le dio el premio. 

La Zorra , así qual otro A y ax, conturba, 
Dispersa y mata quantas aves puede, 
Haciendo aquel corral general tumba. 

Pegó el Amo de casa con los Criados, 
Y castigó á los Perros , como se usa. 
"iMalditos animales (les decía) 
Que solo me servís de meter bulla! 
¿Por qué no me avisasteis de este lance, 
0 por qué no evitabais esta injuria?,, 

"Si vos, Amo de casa (á quien tocaba 
La vigilancia,de quanto os circunda) 
Os metéis en la cama , sin siquiera 
Ver si la casa estaba , ó no , segura, 
1 Pretendéis que los Mozos y los Perros, 
Sin ningún Ínteres, al ruido acudan, 

. 0 9 1 ? *•. " ' i ' O j i i i . rtOp; / \ J 

* Otro Príncipe Gr iego , que combatió con Ayas por las a l -
mas de Aquilea. 

Perdiendo su descanso y conveniencia?,, 
Así hablaba un Mastin, — iReflexíon justa! 

Este razonamiento, aun en la boca 
De un Amo-i fuera bueno : mas se juzga 
En boca de un Mastin muy despreciable: . 
Al pobrete le dieron braba zurra. 

T u , padre de familias (cuyoempl co 
Nunca envidié) si tu deber descuidas» 
Por fiarlo de los otros, mucho yerras. 
Mira cerrar tu puerta , y nunca, nunca 
Antes que la familia te recojas. 

La cosa que te importe , por la tuya 
Y no por mano agena has de agenciarla. 

óri !;3¡¡íií3 níi' i t-íF>guí o r o na L'lk 
ie oñsh o y h zogaal oh obstnijaiiD 

\edih neb/noaimnoO 
( i ixkáM k ü,T?) — . é i M m gol h nuA 
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U2 obfioibis^ 
ÉMUAUÍ^ 

DEL MOGOL. 

hífMb ¿ood n 3 
E n otro tiempo vio á un Visir en sueños, 
En los1 Elisios campos halagüeños, 
Cierto2 Mogol. — En ellos poseía 
Quanto placer quería, 
Tan puro y exquisito 
Como allí es infinito, -
Así en la duración como en el precio. 

Vio el mismo Soñador (el caso es recio) 
Allá en otro lugar, á un Ermitaño 
Circundado de fuegos, cuyo daño 
Conmiseración daba 
Aun á los infelices. — (i Tal se hallaba i) 
Pareció el caso muy estrafalario, 

i Morada de los bienaventurados, 
a Habitante de un Reyno de la India, así llamado. 

Y contra lo ordinario. 
Haberse equivocado se infería 
1 Minos. — El que dormía 
Se despertó de puro sorprendido. 

Sospechando, no ostante , que escondido 
Hubiese en este sueño algún misterio, 
Se hizo explicar aquel negocio serioi 
Y díxole el intérprete al instante: 
" No la visión te espante: 
El sueño que has tenido, 
Incluye su sentido» 
Y si sobre este punto 
Adquirí alguna práctica, barrunto 
Que ese sueño fué aviso 
Que alguno de los Dioses darte quiso. 

Mientras que del Visir esta morada 
Terrestre fué habitada, 
La 2 soledad á veces pretendía; 

api -íioi 4¿ol nri^rbiq ouQ 
1 El Juez principal de los muertos. 
2 Se retiraba para pensar en su salvación. 



274 
Y al Visir * corte el Ermitaño hacia.,, 

aVIDI'U . íü 0 Jí' I .J. I 
•» 
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EL LEON, 
• 

EL XIMIO Y LOS DOS BITRROS. 

ueriendo el León aprender 
(Para gobernar,, con tino) 
La moral, un feliz dia 
Consultar al Mono quiso 
(Entre los irracionales 
Maestro sabio y conocido.) >) 

La lección con que el maestro . ) 
Dio á su consulta principio, 
Fué: "gran Rey , para mandar 
Sabiamente, es muy preciso 022 ü J 
Que prefieran los Monarcas 

.zc> ?: ' sb !?'¡br.:-:» .rauT, J5T t 
* Dexaba la soledad por ambición. 

. . . ^75 
La satisfacción y alivios 
De su Estado, á un cierto impulso, 
Ó movimiento escondido, 
Que comunmente se llama 
Amor propio. — Este amor mismo 
Es el padre y el autor 
De los muchos defectillos 
Que en todo animal se notan. 

Querer que os dexe, Rey mió, 
Del todo este sentimiento, 
No es un negocio tan chico, 
Que se consiga en un dia. 

Solo el moderarlo, afirmo 1 

Que sería muy bastante. 
Con solo esto, nada iniquo, 
Nada injusto , ni chocante, 
Admitiérais en vos mismo.« 

"Dame (replicóle el Rey) 
De uno y otro exemplos vivos.,, 

"Toda especie (y por la nuestra 



Comenzaré el doctor dixo) 
Toda profesion se elogia 
Á sí misma, y con desvío 
A las otras de ignorantes 
Trata y apellida. El mismo 
Amor propio , por la inversa, 
Hace que allá en el Olimpo 
A los que se nos parecen 
Elevemos (que es un lindo 
Efugio para á sí propio 
Sublimarse.) — Por lo dicho 
Defiendo con justa causa: 
Que hay en el mundo infinitos 
Que , sin ser sabios, por tales 
En el vulgo son tenidos: 
La intriga y la petulancia 
Les comunica estos visos', 
Y el arte también de hacerse 
Valer, arte poseido 
Mejor por el ignorante, 

Que no por el erudito. 
Siguiendo el otro dia las pisadas 

De dos Asnos (sin duda muy amigos, 
Que alternativamente el incensario 
Tomando , con elogio alternativo 
Se alababan , como es costumbre antigua,) 
Escuché al uno de ellos, que así dixo 
Al compañero : dime : <no es injusto 

Y necio el Hombre, ese animal tan lindo 
Y perfecto ? Profana nuestro nombre 
Supremo, motejando de Borricos 
A los que son idiotas ó ignorantes. 
Aun mas abusa. — Nuestros regocijos, 
Risadas y coloquios, de rebuznos 
Trata también. — Por cierto que los dichos 
Humanos son graciosos pretendiendo 
Aventajarnos tanto. No , n o , amigo, 
Tu debieras hablar, y ellos debieran 
Guardar silencio: son muy presumidos: 
N o hacen mas que gritar como unos locos. 

t o m . i i ¿ n n 
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Pero dexemos á esa gente , amigo: 
Tu me entiendes, y yo te entiendo : basta. 

Y hablando de los músicos prodigios 
Que en tu canto divino el que oye nota. 
El propio Ruyseñor es un novicio 
Si se compara con su voz la tuya.,, 

Respondió el compañero: "yo en tí admiro 
Qualidades iguales.,, — No contentos 
De haberse así rascado ambos Borricos, 
Elogiándose fueron por el mundo 
Mutuamente. — Cada uno en el oficio 
De poner en las nubes sus iguales, 
Creyó haber hecho un logro peregrino, 
Pretendiendo que la honra del elogio 
Recayese completa sobre él mismo. 

Yo conozco hoy día muchos, 
Señor, no entre los Borricos, 
Sino entre los racionales, 

/ 

(4o^neSi©l C.yOiqitiso-oríalj^ ii>hii>uD 
Poner en mas alta esfera,) • | :¡'/[ 

Que se están entre sí mismos 
Rascando siempre. — Quizá 
Mas de lo que debo digo; 
Pero creo que me guarde 
Vuestra magestad sigilo, 
Ya que deseaba escuchar 
Algún rasgo , entre infinitos, 
Que al amor propio os hiciera 
Ver practicando su oficio 
De ridiculizar gentes.,, 

De esta manera habló el Ximio: 
No me han sabido decir 
Si tocó el otro puntito, 
De la injusticia, porque es 
Delicado. Pero digo: 
Que el famoso doctor Mono 
(Que era sobrado advertido) 
Sabía que estaba hablando 
Con un señor de grande poderío. 



. F A B U L A VI. p 

JEL LOBO Y LA RAPOSA. 
. _ r • ,, j . i .. . "í r 

: T ) e donde viene, pues, el que á la Zorra 
Conceda Esopo siempre la ventaja 
En arrutas malicias? Yo investigo 
La razón que le mueve , y no la hallo. 

Quando su vida defender le importa 
Al Lobo, u atacar la de otro, \ acaso 
Sabe menos astucias que la Zorra? 
Pongo á que sabe mas, y quizá osado, 
Con alguna razón , á mi maestro 
Contradiré. — Con todo , en este caso 
Cupo también por suerte toda la honra 
A la que habita estrechos subterráneos. 

Vio en el hondo de un pozo cierta noche 
A la Luna (el objeto orbiculario 
La pareció un gran queso : agua sacaban 
Alternativamente todo el año 
Dos cubos. — Nuestra Zorra por el hambre 

Canina aguijonada , en el cubo alto, 
(pue el bajo suspendía) se acomoda: 
Y he,aquí que la infeliz en breve rato 
Llegó al fondo: quedó desengañada, 
Mas vió su muerte cerca. — \ Como el chásco 
Remediar y subir, sin que otro hambriento, 
(De aquella imagen misma aficionado, 
Y succesor también de su miseria) 
Por el mismo camino del trabajo 
La libertáse? — Dos enteros dias 
Sin venir nadie al pozo se pasáron. 

El tiempo(que siempre anda) en ambas noches 
Disminuido había (á su ordinario,) 
* Al Astro de la frente plateada 
La faz redonda Estaba despechado 
El animal. — Pasó el compadre Lobo 
Por allí muy sediento, y desde abajo 
Gritó la Zorra.: M¿amarada mió, 

* Verso figurado, para decir que la Luna empezaba á men-
guar. 



Te quiero regalar: ¿no haces reparo 
En este objeto ? Un queso es exquisito 
Y sabroso, como obra del Dios* Fauno: 
La leche se la dio la Vaca lo: 
Si Júpiter llegase á caer malo, 
Recobraría de comer las ganas 
Con gustar un manjar tan delicado. 
Lo que le falta , yo me lo he comido, 
Pero con lo que resta tendrás harto. 
Baja en el cubo que ahí te puse adrede.,, 

Bien, ó mal , consiguió lo proyectado. 
El Lobo fué gran tonto en darla asenso. 
Bajó, y su peso al otro cubo alzando, 
Tiró hácia arriba á la Raposa astuta. 

No nos cansemos.—Todos nos dexamos 
Seducir con tan poco fundamento. 
Facilísimamente cada humano 
Cree lo que desea y lo que teme. 

* Dios de los ganados. 

F A B U L A V n 

EL PAISANO DEL DANUBIO 

unca es bueno dejas gentes í 
Juzgar por las apariencias. 

El consejo es acertado, 
Bien que nada nuevo tenga. 

El error del ' Ratoncillo, 
En otro tiempo, de prueba 
Me sirvió para un discurso 
Como el que propongo en esta 
Fábula. Pero «hora tengp, 
Para darle mayor fuerza, 
Al buen2 Sócrates, á Esopo,¡ 
Y á un cierto Labrador que era 
De la orilla del 3 Danubio: :kvsll 



(Un hombre cuya p rudencia 
Nos retrata Marco Aurelio 
Fielmente.) — Las dos primeras 
Personas son conocidas; 
Pero en quanto á la tercera, 
He aquí en breve su retrato. 

Su barba era muy espesa: 
Todo su cuerpo velludo 
Representaba la fiera 
Imagen de un Oso hambriento: 
Sus pobladísimas cejas 
Ocultábanle la vista: ' : ; 
Nunca miraba á derechas; 
Tenía gruesos los labios, y v 
Y la nariz larga y tuerta: 
Llevaba vestido un saco 
De tosquísima m a t e r i a ^ ^ ^ IV oiJ. £ , 

, - Como de ^ o ^ i G a f o & i & oidEe 2E,n ® 2 

De juncos marinos. — Este, jo¡ 0 

3 2 9111'. 

Vestido de tal manera, 
Fué elegido diputado 
Por quantas ciudades riega 
El Danubio. — No se hallaban 
Asilos en aquella era 
Que la insaciable avaricia 
De los Romanos, por fuerza 
No penetráse. —- Llegado 
El diputado , así harenga: 
"Romanos, y vos, Senado, 
(Que ya para darme audiencia 
Sentado estáis) ante todo 
Ruego á los Dioses que quieran 
Asistirme , y que conduzcan 
Con tal acierto mi lengua, 
Que cosa ninguna diga 
Que ser reprensible deba. 

Sin su auxilio nada puede 
Concebirse que no sea, , 
Todo mal , todo injusticia. • 

t o m . i i . 0 0 
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Por no invocarle se alteran 
Las leyes. — Testigos somos 
Nosotros á quienes veja 
La Romana ambición— Roma 
Es instrumento de nuestra 
Fatalidad, mas que por 
Su disciplina guerrera, 
Por nuestros graves delitos. 
Romanos, temed que venga 
Algún dia, en que los cielos 
Llantos, muertes y miserias, 
En vuestra patria introduzcan, 
Y en el que (en las manos nuestras, 
Por justa compensación, 
Poniendo las armas fieras 
Que su severa venganza 
Para castigar maneja) 
Os haga nuestros esclavos, 
Alternando las scenas. 
Y ¿por qué lo somos vuestros} 

10. 

Que me digan, 1 por qué prendas 
Valéis mas que tantos otros 
Varios Pueblos? ¿Qual herencia, 
Ó derecho, soberanos 
Os proclamó de la tierra ? 
¿Por qué venís á turbar 
La vida inocente nuestra» 
Cultivábamos en paz 
Campos felices; y aun eran 
Tan propias para el trabajo 
Del cultivo de la tierra 
Nuestras manos, como para 
Las artes. < Qué cosas nuevas 
A los * Germanos habéis 
Enseñado? La destreza 
Y el valor lo tienen. Si ellos 
Tenido también hubieran 
La violencia y la ambición, 
(Que en vosotros tanto impera) 

• Los Alemanes, 



Quizás tendrían (en vez 
De vosotros) la diadema; 
Y sin inhumanidades 
Harían buen uso de ella. 
Las muchas que han exercido 
Sobre las Provincias nuestras 
Vuestros * Pretores, son tales 
Que no caben en la idea. 
Aun la magestad de vuestros 
Altares mismos se encuentra 
Ofendida a porque habéis 
De saber que las excelsas 
Deidades, la vista tienen 
Sobre los humanos puesta; 
Y 3 gracias á vuestro exemplo, 
Nada mas se les presenta 
Que imágenes horrorosas 
De avaricias y violencias. 
Nada contenta á las gentes 

* Gobernadores Romanos en Alemania. 

Que de Roma la soberbia 
Nos envian : son superfinos 
Quantos afanes emplean 
Los hombres para saciarlas: 
Sacadlas de aquí: protestan 
Mis compatriotas no mas 
Campos cultivar para ellas: 
Dexamos nuestras ciudades, 
Y á las montañas desiertas 
Nos huimos (abandonando 
Nuestras caras compañeras) . 
Para tratar con los Osos s,; 
Solamente , pues nos llena 
De horrores el dar aumento 
' . . . 
A una, infeliz descendencia, ! 
Que sirva para poblar Y 
Un pais que Roma encadena. 

Por, lo que hace á nuestros hijos 
Ya nacidos , nada anhelan 
Nuestros corazones tanto 



Como el que luego perezcan. 
Vuestros Pretores nos hacen 
Hermanar la suerte adversa 
Con el crimen : luego salgan 
De aquí, pues solo vilezas 
Y una afeminada vida 
Aprenderán en su escuela 
Los Germanos, y se harán, 
Como ellos, gentes perversas, 
Avidas y robadoras. 

Cosas semejantes á estas 
En Roma vi. — Quien no tiene 
Regalos que hacer, espera 
Inútilmente el refugio 
De las leyes que gobiernan-, 
Y además su ministerio 
Es omiso en las sentencias. 

Este discurso, algo duro, 
Quizá á ofenderos comienza. 
Ya acabé. Fallad la muerte 

Contra mis sinceras quejas.,. 
Pronunciando estas palabras, 

Se postro pecho por tierra, 
Y admiráron todos juntos 
El gran corazon , la buena 
Capacidad del salvage, 
Y su enérgica eloqiiencia. 

Nombráronle allí Patricio, 
Opinando que esta era 
La venganza que exigía 
Tal discurso Luego crean 
Nuevos Pretores} y manda 
El Senado, que la harenga 
Del Rustico por escrito 
Se ponga, para que fuera >G 
Modelo de los futuros 
Oradores que nacieran. 

Pero no se pudo en Roma 
Imitar largo tiempo esta eloqüencia. 

"b HfOl V Í3 • Cp3fi33l3q 2p,Q2QQrn£T*i 
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EL ANCIANO . — r \ 
t-jf-^tl ¡Qg A f i S á g Ü332'"íG "? 

r i o í T R E S J Ó V E N E S : 

;. '¿o'in4j{ ;¿oL.); tif:i¿»iirnlj.; Y 
X la tirando .estaba un cierto octogenario: 
Y de la vecindad tres Jovénciüos, 
Le decían á una : " que labraras 
Una casa,> está bien \ pero en plantíos 
Entender á tu edad i Seguramente 
Chocheas.—Que nos digas te pedimos, 
5Qué fruto has de coger de esas labores? 
La vida de un Patriarca era. preciso 
Que vivieses, i Por qué te martirizas 
Con los cuidados y el afan continuo 
De lo que no-has de ver jamás logrado? 
No pienses ahora mas que en tus dfelitos 
Pasados. Esperanzas locas dexa, 
Y pensamientos vastos y delirios. 
Eso.sMo á nosotros pertenece.» . 

"Tampoco os pertenece (el Viejo dixo.) 

Todo establecimiehfo viene tarde, 
Y dura poco : búrlase lo mismo 
La mano.de la Parca de mis dias 
Que de los vuestros. Son muy parecidos, < 
O iguales, nuestros términos , mirando 
Su corta duración. ¿Qual está fixo 
De los quatro, en que el último que goce 
De esa azulada bóveda los brillos t 
Ha de ser? ¿Hay , acaso, algún instante 
Que p.ueda asegurarnos, que á seguirlo 
Va otro instante? — A lo menos, este bosque 
Me deberán mis nietos. — ¿Qué capricho 
Us mueve a prohibir que no se afane 
El prudente por dar placer y auxilios 
A los otros? Demás, que este es,un fruto 
De que á gustar empiezo desde hoy mismo; 

Y gozaré mañana y otros dias. 
Puedo , en fin , todavía, ó Jovencitos, 
Ver salir á la aurora muchas veces 
Sobre vuestros sepulcros.,, — Muy bien dixo 

TOM.II. pp 



El Anciano,prudente.r-í-t El uno de ellos, 
Yendo á América-, ahogóse en el camino. 
El segundo, deseoso de altos timbres, 
Sirviendo i la República en lucidos 
Y marciales empleos, vio sus dias — 
Terminados por un golpe imprevisto, 
Y se mató el tercero de un golpazo 
Que recibió al caer de un alto Píno, 

Lloró el Viejo á los tres, y lastimatfosb ¿H 
Grabó en su tumba lo que queda dicho, 

3Lfp¿ÓO OVJZ t 20í!3;"íl C¡ i'. — ÍOjfl¡z¿r\i ovo üV 
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«xnarfL^oíi ^ t o b 053iqrii3 ifiiVug l sup sG 
1>I unca conviene decir 
Con énfasis á las gentes: t 

"Oigan ustedes un chiste, 
Un portento oigan ustedes? „ q<i .ii.mot 

Pues no se sabe si tal 
Lo estimarán los oyentes. 

Ve aquí, sin e m b a r g o u n caso 
Que quizá exceptuarse puede. 
Yo creo que es un prodigio*, 
Y aunque de Fábiila tiene1 

Todo el ayre, es verdadero. 
Abatiéron por endeble 

Y viejo a un Pino , que era 
De un Buho anciano retrete, 
Morada triste y sombría 
De este Páxaro , que suele 
Por su intérprete tomar 
Atropos.* — Dentro del vientre 
De su tronco cavernoso, 
Minado por los rebeses 
Del t iempo, se contenían, 
Entre otros varios vivientes, 
Gran cantidad de Ratones, 

* La Muerte, cbfi;. ¿.rmam r.di w! 



Redondos como toneles, 
Pero sin pies:-losnutria 
El Páxaro lindamente 
Enere montones de trigo, 
Después que ya á Jos pobretes 
Mutilado bien había. 

Preciso es que se confíese 
Que raciocinaba el Buho. 

El noto allá en sus niñeces 
Que todos sus compañeros ,.í; • 
Andaban á caza siempre 
De Ratones, y solían 

Huírseles las mas veces. I i 
¿Qué hizo , pues , para cortar 

Unos perjuicios tan fuertes? i 
Aquanto Ratón cazaba oí xníM 
Cortar inmediatamente i 
Las piernas, y de este modo, n.'í 
Mañana á. aquel, y hoy á:este,j D 
Se los iba merendando , 

En paz y cómodamente, o o *?_ 
Comérselos juntos era ' 

Difícil.y y era exponerse : A 
A-trastornar su salud, h ;pn I 

. La exacta previsión de este) 
Páxaro tan lejos iba 
Como en los casos urgentes 
Suele ir la nuestra. Ella sola 
Le sugirió que pusiese 
Víveres á los Ratones 
Para existir. — Ahora puede 
Obstinarse un Cartesiano 
En tratar abiertamente 
De máquina ó.de relox 
A este iPáxaro. jQué-muelle 
O resorte'le podía i-ld-jun: rnO 
Aconsejar que á la gente 
* Puesta en cebo estropease? :I 

Se meten las > aves en una fjtüila^ój ¡aposento oscura, para 
cebarse ; y así el Buho, j que quería mgrir .sua Ratones r para 



Si no es raciocinar este - • . » 1 
Método, desconocida 
Me es la razón totalmente. 
He aquí el árgumento que hizé. 

Quando estos bichos se prenden, 
Se escapan : luego es forzoso 
Hincar á todos el diente 
En habiéndolos cazado. 
Con todos á un tiempo hacerse 
No puede ser > y , á mas de esto, 
Quando tal factible fuese, 
Para las necesidades 
Debiera, como prudente, 
Guardar algunos.... Con que 
Resulta de esto,que deben 
Con muchísimo cuidado 
Alimentarse , y tenerse 
Encerrados^ de manera 

írselos comiendo, se sirvió del tronca hueco de un Pino pa -
ra cebarlos. Esta imagen de la Fontaine es exacta y graciosa. 

Que ninguno sé me ausente. 
Pero esto ¿como ha de ser?. . . . 
Ya di en lo que hacer conviene: 
Cortemos los pies á todos:„ 

Á ver si me encuentran entre 
Los humanos una cosa, 
Que mas acertadamente 
Se conduzca hasta su fin. >v Í . ' 

¿Quérotro arte de. pensar que éste 
1 Aristóteles enseña? 
De .buena fé.: ¿ es diferente ?2 . . c t l ; 

nu h isdinA 
i Xefe de. una secta de Filósofos, llamados Aristotélicos y, 

P e r i p a t é t i ^ . ' ; f < & m ^ O O h 
a Esto no es Fábu la ; y el caso , aunque maravilloso , y caísi' 

tías un progreso de semejante; f ^ roe^ tas 
ciones son permitidas en la poesía , y mas en mi modo de. 
escribir, : Y ir, A 

Fácilmente se echa de ver que la Fontaine enesta pafola tira) 
i divertir á sus Lectores, 

oíJis Ib obBvalI zzr.l'J ti-Jad ewro . zobsbloB 20! ab oí?9i 13 * 
.i >.:! s üdfi'irV ¿snsi 'p i: r t c^oiT ib 



LIBRO DUODÉCIMO. 
„'¿oho'j ¿ ¿oí EQ/nonoJ 

¿FABULA PRIMERA. 

LOS COMPAÑEROS DE ULISES. 
T j P 

* -I—'Os Compañeros del prudente Ulisds 
Al arbitrio del viento, r> 
Inciertos de su suerte, navegaban 1 

Había ya dféz años Consiguieron ! ' 
Arribar á un parage, 

s&fe&ftL st> £V>3f ¿nu.sb abX i En donde, a la sazón , la hija del bello 
Dios d e M a ( llamada Circe) estaba 
«jjirm dbsiafcáoq t>ri kxílfp : bcfosri w sjascalfisi ¿3 . 9ldisi3ni 

síes pb noizivsiq jü 
bssz&é ánodos ün brebagé^s0^n ü ££ií 

•fih oborá ifa lis asm y , iizaoq'il"«» úbÑmyjc no« esnob 
Muy delicioso ; pero 
Con funesta ponzoña 

£0*9*1*1 XÜX c livtwb W 
* El resto de los Soldados, que había Ulises llevado al sitio 

de T r o y a , y á quienes procuraba volver á Itaca. 

Confeccionado. víf La) rafepn per.dieron 
Por el pronto. De>alli á? .pocos instantes Y 
Sus rostros y sus cuerpos, j ,: ,̂  :ü- u . _I 
Tomaron la figura .2íjí ;; • J , 
De animalm.cjisefídsjjs L ¿beiíU oitioD 

Hételos'Convertiidos >ib v . ! : ox¿b Y o , 
En Elefantes, Leones, Osos fieros. 
Tenían unos una: masa enorme: 
TeníaQ.ogrosjun, horrible aspecto. ¡,ih orne O 

Ulises sotóhcótec rio? 1 b , . í.ni ri - i ,0 
Se libértá^pues dustroioL b i ráaocbi oY?M 

De la fatahbe^áa: ( t zDinbiÉ bgrraf lidio? >1 
Desconfiót e - G o m o unía,á su talento 
La dulce persuasiva' y ayre heroyco, 
La dio:¿beber á Circe otro veneno, 
Quizá peor que el suyo,. 
Pues la inspiró un amor el mas violento. 
Declaróse la Diosa. 
Ulises era demasiado diestro 
Para no aprovechar tal coyuntura. 

t o m . i i . q q 



Consiguió, pi^es, de Circe que a sus; Griegos 
Volviese sus figurase pero'ella .ojfioiq í 
Le dixo: "¿Las querránaceptar ellos? 
V e , Ulises, y pregúntaselo á todos.,, 

Corrió Ulises á ver sus Compañeros, ri£ sG 
Y les dixo : "remedio tidne, amigos, ' 
Vuestra desgracia , }Tyo i traerle vengo. / :[ 
Queridos mios , el tornaros hombres,' nur: ,T 
Como erais .antes, en mi iiiráno cenigo.gLinsT 

Con rugidos el León así lerd¿dej2 zssíÍU 
"¡Yo renunciar el dorrvque ha.poco tiempo 
Recibí! Tengo dientes, y teágoiíñas/i d M 
Y al que mé ofende despedazd luegktínoDt^G 
'.Siendo Rey quieres tu que C i u d a d a n o ' ] I 
De * Itaca vuelva á ser! ¡Qué devaneo!: . S 
Quizá tu mismo á ser Soldado simple ' l ••p 
Me obligarías otra vez. No quiero, 
Por fin , mudar de estado.,, 

Pasó del León al Oso. u ;Tal te veo 
r r * • 

* Isla pequeña, en la qual reynaba Ulises. 

* 

(Díxole) hermano mió 1 ¿. \ Qué figura i , . . 
Yo te vi muy hermoso en otro tiempo.,, 
El Oso respondióle allá á su modo; ^ 
"¡Por mi vida., señor „que,estamos buenos! 
; Qué figura!... La mismá que me toca. 
\ Quien te ha dado por ciertQíhí^c /;I . J. 
Que una forma es mas bella que otra forma? 
Y , además de codo esto, • 
< Pertenece á la cuya, por ventura, 
El juzgar de la nuestra? — M e refiero 
Á los Ojos de una Osa mis amores. 
¿Te desagrado? Vete de aquí presto, 
Sigue tu ruta , y déxame : yo vivo 
Con libertad entera , y muy contento, 
Sin cuidado ninguno que me oprima. 
Por último , te digo que no quiero 
Cambiar mi estado actual con otro estado.,, 

Aquel Príncipe Griego 
Fué á proponer al Lobo 
Su asunto, y , aunque á riesgo 



3° 4 
De una repulsa, díxole': "me pesa, 
Amado Compañero, 
De que una Pástorcilla bella y joven 
Haya de dar noticias á los ecos 
De que tu fiera gula : 

La ha devorado todos sus Corderos; 
(Quando hubieras tú mismo 
Guardado su majada- en otro tiempo:) 
Por tanto , dexa el monte, 
Y sé hombre honrado, en vez de Lobo fiero.,, 

"Pues quéíhay hombreshonrados:(dixo el Lobo) 
Yo por m í , pocos>^veo. 
Tu me tratas de bestia carnicera; 
Mas, preguntarte debo: 
l Quien eres tú , que así hablas? 
¿Qué? ¿No hubieras sin mí destrozos hecho 
En esos animales 
Que llora todo el Pueblo ? 
Di , por tu vida , si racional fuese, 
¿No sería yo, acaso, mas sangriento? 

Por sola una palabra algunas veces 
Os dais mil estocadas. ¿No sois fieros 
Los unos con los otros? —Bien mirado, 
Firmemente sostengo 
Que es mejor el ser Lobo que no hombre, 
Perverso por perverso. 
En fin , mudar de estado .ClVJ^W/Vwu -CAjVci, -fcVítS:- UiKu Â I 
De ningún modo quiero.,. 

Con todos hizo Ulises 
Unos mismos esfuerzos, 
Y una misma respuesta 
Le dio cada uno de ellos, 
Desde el mas diminuto 
Hasta el mas corpulento. 

La libertad, los bosques, 
Y tras sus apetitos ir corriendo, 
Era su mayor gloria y sus delicias. 
Todos unidamente conviniéron 
En renunciar á toda acción honrosa. 

Juzgaron verse en libertad siguiendo 
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Sus torcidas pasiones ? pero entonces 
Eran esclavos de sí mismos ellos. 

F A B U L A IL 

EL GATO Y LOS DOS GORRIONES. 

U n Gato de pocos meses, 
Y un Gorrion muy jovencillo, 
Desde la cuna vivieron 
Lado por lado, — Los mismos 
Penates canasto y jaula 
Tenían. — Al tai Gatillo i 

Exasperaba á menudo 
El Páxaro con su pico} Y 
Pero él jugaba no mas 
Con las patas, y al amigo 
Corregía solo á medias, 
Tratándole con cariño. 

Hubiera escrupulizado 
El asomar los cuchillos 
De sus uñas. — El Gorrion, 
Menos circunspecto , el pico 
Exercitaba contra éh 
Pero el Gato comedido ¿j\¡ ¡.rJJ 
Y juicioso, se excusaba 
De estos juegos, que entre amigos 
Es necesario evitar ; 
(Porqué despues á nocivos 
No pasen con la freqiiencia.) 

Como ambos desde chiquitos 
Se conocían", la- larga t> 
Costumbre de estar unidos, 
A ambos conservaba en paz, 
Sin que por ningún motivo 
Parasen jamás en riña 
Sus pueriles regocijos. 

Así se portaban : quando 
Un cierto Gorrion vecino 



Á visitarlos entró, fó&nJuH 
Y compañero se hizo 
Del Páxaro petulante, 
Y del prudente Gatillo. 

Entre los dos Gorriones I 
Una desazón.ayino, or.O !::• o I 
De modo que fué forzoso 
Ai Gato tomar .partido.;: 20123 cu 
"¡Cierto que este forastero : 
(Allá á sus' adentros dixo) 
Nos la viene á armar muy buena 
Con insultar á mi amigo i 
i Como es eso de comerse 
Un picaro advenedizo 
A mi compañero! No, 
No ha de ser así, lo afirmo 
Por vida de quantos Gatos 
Tiene el mundo.,, — Y esto dicho, 
Al forastero Gorrion 
Embistió, y se le echó al cinto. 

"¡Cierto (dixo nuestro Gato) 
Que tienen un exquisito 
Gusto los rales Gorriones !„ 

Esta reflexión que hizo, 
Bastó para que matase 
Al otro Gorrion su amigo.{ .Í&C) 

cAr i?. • « sam* í; t 2DftJ3i¿> 2Ü2 tlÓpSi , 315 no I 
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FABULA III. 

,L 
DEL ATESOHADOR Y DEL XIMIO. 

Oxo;-K>no!dób ¿orwgU ¿rTMf¡5v ¿¡ 10c¡ 
ro sobre oro un Hombre acumulaba. 

(Se sabe que este vicio va al extremo.) 
Este Hombre no pensaba en otra cosa 
Que en doblones, ducados y dineros. 

(Quando son tan ociosos estos bienes, 
Por la cosa mas vil los considero.) 

Para seguridad de su tesoro, 
Vivía nuestro Avaro en un desierto, 

.1 y,, 1 • 
t o m . 1 i . r r 
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Que tenía guardado de ladrones 
* Anfitrite.— Con un deleite inmenso 
(Aunque muy vil en mi sentir) pasaba 
Las noches y los dias 3 añadiendo 
Doblon sobre doblon , formando cuentas 
Calculando, y contando sin sosiego} 
Porque, según sus cálculos, hallaba 
Continuamente alguna cosa menos, o 

Un descomunal Ximio (mas prudente 
Que su racional amo en mi concepto) 
Siempre se entretenía en ir tirando 
Por la ventana algunos dobloncejos. 
Con lo qual, dicha cuenta desfalcaba. 

Como era tan seguro el aposento, 
Permitía dexar sobre la mesa 
Los doblones. — Un dia , aquel travieso 
Mono ideó , por pura extravagancia, 
Sacrificar al húmedo elemento. 

Quando con los placeres del Avaro* 
: • nri ' -1 -i - •• 

* La Mar. 

V 1 

Comparo los del Ximio, yo confieso 
Que no sé al que he de dar la preferencia. 
Mas vamos á dar fin al dicho cuento. 

t t r i ' W : i 
Un día el animal (que no pensaba 

Sino en causar perjuicios á su dueño) 
A tomar empezó del monto.n de oro 
Ahora un doblon de á ocho, despues medio, 
Ya un peso duro, ya un doblon sencillo, 
Y ensayaba su fuerza y su manejo 
Arrojando á las aguas los metales, 
Que los humanos buscan con anhelo. 

Si el Ximio malditísimo no hubiera 
Escuchado el -rumor que hizo su dueño 
Para meter la llave en la cerraja, 
Cada doblon hubiera , sin remedio, 
Corrido la mismísima aventura, 
Y el mismísimo rumbo que el primero, 
Yendo uno tras el otro á aquel abismo 
Por naufragios á miles opulento. Dios quiera de este mal guardar á muchos 
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Que no hacen mejor' uso del dinero. 

•íbfwtóteq ri.-H;D oh oé^Mdbikbn auO 

FABULA IV. 
r í { v x 

LAS DOS CABRAS. 'ílo: -k 

_ . c oh nokioh nij inorlA 
JL/espues que ya han pacido 
A su sabor las Cabras, 
Cierto espíritu en ellas 
De libertad las llama . í®i3 mi suO 
A ir á buscar fortuna. 

Élla-s guian su marcha 
Hacia aquellos, parages 
De'pastos, que por rara 
Casualidad freqüentan . 

<oLos humanos i y si hallan ;l y 
Ó un camino intrincado, 
O una. roca escarpada, 
Ó algún monte escabroso, 

Allí es donde estas damas 
Contentan sus caprichos. 
No hay cosa que á las Cabras 
Arredre ni contenga. 

Dos de estas (y eran ambas 
Las mejores) dexáron 
Las yerbas de sus bajas 
Campiñasj y á encontrarse, 
Sin saberlo, marchaban 
Por opuestos caminos. 

Llegaron las dos Cabras 
A un rio, que tenía 
Para puente una tabla. 

Pasar de frente , apenas 
Lo podían dos Ratas. 
Además de eso , el rio 
Con sus rápidas aguas 
A las dos Amazonas 
Tener podía á raya. 

A pesar del peligro, 



La una puso su pata 
Sobre el puente i y la otra 
No fué menos bizarra. 
(Así como dos Xefes 
De grandísima fama, 
Las dos aventureras 
Paso á paso avanzaban.) 

Quando al medio del puente 
Llegaron las porfiadas, 
No quisieron cederse. 

Según la historia narra 
Contaba la una de ellas 
En su ascendencia clara 
A aquella Cabra misma, 
Que á su siempre adorada 
Galatea (por muestra 
De su amorosa llama) 
Regaló * Polifemo, 

Y la otra, á la nombrada 

Cyclope famoso, amante de la Ninfa Galatea. 

Amaltea, que á Jove 
Alimentó. — Empeñadas 
En no ceder ninguna, 
Cayeron al rio ambas. 

No es nuevo este accidente 
En el camino de la suerte varia. 

O ' - * ; i í J .lila j j : j j ( j »i. ••>'•> 

lf MIÍ̂ 2Q¿3<JT¿JP nos 2bfI3JV 03 iffl . 

F A B U L A V. 

E L GATO VIEJO 
Y LA RATILLA. 

¿oJBE-fiô ni zo^orn oh» -
U n a Ratilla , de experiencia corta, 
Creyó mover á compasion á un Gato 
Pidiéndole la vida en tono humilde. 

"Una Rata (le dixo) de mi gasto 
Y de mi pequeñez , \por suerte , puede 
Servir en esta casa de embarazo? 
c Puedo, á tu parecer, promover hambre 



Que incomode; Me nutro coa un-^rano. 
Solo una nuez me pone tan hinchada. 
Al presente estoy flaca : aguarda un tanto, 
Servirá mi manjar para tus hijos.,, 

Con toda esta franqueza le habló al Gato 
La atrapada Ratiíla. — El otro dixo: 
"Amiga mia, tu te has engañado. 
¿A mí te vienes con discursos tales? 

. 

Cuenta que con un sordo estás hablando. 
¿Un Gato perdonar, y Gato viejo? 
Eso jamás se ve Marcha allá bajo, 
(Donde están las hermanas hilanderas) 
Y déxate de ruegos insensatos. 
Muere , según la ley irrevocable. 
Mis hij os hallaran manjares hartos.,, 

Lo hizo al pie de la letra.—Y ve aquí ahora 
El sentido moral mas adequado, 
Que á mi Fábula puede convenirla. 

La juventud se lisonjea tanto, 
Que todo lo reputa conseguiblei 

Mas la vejez no atiende á ruego humano. 

¿fiioq f.: 20ioSí.[o¿f;o> 'Oj.ii 

F A B U L A VI. 
Odisjp <•.(-. i a obh^yp c nri n i — 

EL CIERTO ENFERMO. 
-

E n un sitio abundante 
De Ciervos, cierto dia 
Cayó uno de ellos malo. 
Incontinente á hacerle una visita 

Fueron mil camaradas 
A su cueva : le brindan 
Con socorros, y al menos 
Le consuelan "i Por cierto (les decía) 

Que sois muy importunos!. 
_ . . , 3UP IfifB 13b 

•,Dexad por vuestra vida, 
Señores, que me muera 
; Permitid que la Parca con mis dias 

Naturalmente acabe i 
TOM.1I. ss 



Que incomode; Me nutro coa un-^rano. 
Solo una nuez me pone tan hinchada. 
Al presente estoy flaca : aguarda un tanto, 
Servirá mi manjar para tus hijos.,, 

Con toda esta franqueza le habló al Gato 
La atrapada Ratiila. — El otro dixo: 
"Amiga mia, tu te has engañado. 
¿A mí te vienes con discursos tales? 

. 

Cuenta que con un sordo estás hablando. 
¿Un Gato perdonar, y Gato viejo? 
Eso jamás se ve Marcha allá bajo, 
(Donde están las hermanas hilanderas) 
Y déxate de ruegos insensatos. 
Muere , según la ley irrevocable. 
Mis hij os hallaran manjares hartos.,, 

Lo hizo al pie de la letra.—Y ve aquí ahora 
El sentido moral mas adeauado, 
Que á mi Fábula puede convenirla. 

La juventud se lisonjea tanto, 
Que todo lo reputa conseguiblei 

Mas la vejez no atiende á ruego humano. 
.'..'..•' ii OflfcXí ' { ZliJJ 

¿fiioq f.: 23i0.b.rJ0¿f;03 'Oj.ii 
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F A B U L A VI. 
Odisjp <•.(-. i a obh^fjp c nri n i — 

EL CIERTO ENFERMO. 
-

E n un sitio abundante 
De Ciervos, cierto dia 
Cayó uno de ellos malo. 
Incontinente á hacerle una visita 

Fueron mil camaradas 
A su cueva : le brindan 
Con socorros, y al menos 
Le consuelan "¡Por cierto (les decía) 

Que sois muy importunos!. 
_ . . , .SIW32 3Up k m 13b 

•,Dexad por vuestra vida, 
Señores, que me muera 
; Permitid que la Parca con mis dias 

Naturalmente acabe! 
TOM.1I . SS 



Vuestro llanto no siga.* • . 
—Caso ninguno hicieron 
Estos consoladores; á porfía 

Con la obligación triste 
Por extenso cumplían. 
—En fin , quando Dios quiso 
Se fueron. _ Mas no hicieron su salida 

Sin tomar el refresco; 
Esto es (con mas sencilla 
Expresión Vsin tomarse 
H , , . .OJfifn 20115 Sb onu OY£vJ 

derecho de pastos. _ La quadrilla 
Pació junta los bosques 

De aquellas cercanías. 
—La pitanza del Ciervo 
Sumamente quedó disminuida. 

Que comer no encontraba; 
Y del mal que sentía. 
Cayo en otro mas fuerte. 
-^Se vio , en fin , reducido á la desdicha 

De perecer por hambre. 

3 1 9 
¡Ó tiempos, ó malditas 
Costumbres! Los que curan 
Los dolores del cuerpo , y los que alivian 

Los pesares del alma, todos cuestan; 
Y por mas que uno diga, 
Todos en este mundo 
Se hacen el pago, al f in , de sus visitas. 

2 £ { Í 3 ¿ J # S a t & Í M - ' i ¿ " U f í i 2 0 1 OiJ <" r ' H O i 5 

F A B U L A VIL 

EL MURCIÉ LAGO, 
ZA ZARZA Y EZ PATO. >' '! '00 S l̂ íilíJQ -J - O .jIJ ] O» i 

" " ' t i 

L a Zarza y el Murciélago y el Pato, 
(Mirando la poquísima fortuna 
Que en su pais hacían) se ausentaron 
A comerciar muy léjos. — De sus muchas 
Ganancias compusiéron común bolsa. 

Registros exactísimos, facturas, 



Contadores, Agentes y Factores, 
Cuentas de cargo y data muy menudas, 
Todo iba viento en popa felizmente, 
Y todo prosperaba: quando, en suma, 
Al pasar sus riquezas por un cierto 
Par age de peligro y estrechura, 
Fué forzoso arrojar la carga toda 
Al fondo de los mares. - Fuéron muchas 
Del triste triunvirato las querellas; 
O , hablando la verdad , fuéron ningunas. 
(El menor comerciante y el mas rudo 
Sabe que ha de callar su desventura, 
Porque salvar el crédito , le importa.) 

No pudo repararse con industrias 
La suerte dolorosa que acababan 
De sufrir nuestras gentes. - Se divulga, 
Y sin créditos quedan , sin dineros, • 
Sin recorsos, y expuestos á una injuria. 

Ninguno quiso abrirles mas su bolsa.. 
Las deudas de intereses, las disputas, 

Los pleytos, y forzosos acreedores, 
(Que á sus puertas llamaban sin ninguna 
Caridad) precisaba al triunvirato 
A imaginar enredos y disculpas 
Para satisfacerlos con razones. 

Enganchaba la Zarza con sus púas 
A los que iban pasando, y les decía: 
"Señores, dígannos ¿donde se ocultan 
Nuestras mercadurías, que las mares 
Nos han sorbido?,, — El Pato no rehusa 
Sumergirse en las aguas por buscarlas; 
Y el Murciélago andaba siempre á oscuras, 
Sin atreverse á parecer de dia: 
El no guardaba habitación segura: 
Buscábanle Alguaciles á toda hora; 
Mas él de una pared en la hendidura, 
O bajo de una teja , se ocultaba. 

No fuéron , no , de su fatal angustia 
Autores el Murciélago , ni el Pato, 
Ni la Zarza : su suerte los disculpa 
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(Y aun quizá su honradez) de los efugios 
A que los precisaba su fortuna. 

Pero entre los humanos miserables 
Hay una poderosa inmensa turba, 
(De su infelicidad fomentadora) 
Que quando un acreedor les importuna, 
Huyen por una falsa escalerilla, 
Para no oir reconvenciones justas, 

?.mrn kh étfp t grnub&trn/n M 
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h sáytvtJt: ral 

en 13 

Y ENTRE ZOS GATOS 
Ji; .¿J.l ¿.i 

RATONES,. 
/.nu ii ai.ív* 

Siempre ha rey nado la Diosa 
Discordia en él universo. 
Exemplos multiplicados 
Subministra el mundo nuestro. 

Tiene entre nosotros mismos 
Esta Diosa no pequeño 
Número de tributarios. 

r • 

Primeramente empecemos 
Por los elementos quatro. 
<No te maravilla verlos 
Tan contrarios entre sí 
Casi en todos los momentos? 
Y sin hablar de los dichos 
Potentados tan opuestos, 
iQuanto numero de seres, 
De estado y clase diversos, 
Se hacen una guerra eterna I 

Llena estaba de Gatos y de Perros, 
Allá en tiempo de entonces, una casa, 
Y por varias sentencias que se dieron, 
Solemnísimamente termináron 
Sus debates. — Habiendo, pues , el dueño 
Sus pitanzas y empleos repartido, 
(Y amenazado con azote fiero 
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Al que quimera armase) como hermanos 
Vivían todos los animalejos. 

Esta unión fraternal tan propia y dulce 
Admiraba á vecinos y extrangeros. 
Mas ceso al fin. — Un plato de potage, 
(O haber dado , quizás, á alguno de ellos, 
Por preferencia, un hueso, ó bien mendrugo) 
La causa fué de que el partido opuesto 
Viniese despechado á hacer presente 
Tal ultrage.— Yo sé de un reverendo 
Historiador que el tal ruido achaca 
A haber dado á una Perra unos derechos 
Que de modo ninguno la tocaban. 

Sea la cosa como fuere , el hecho 
Enemistó la sala y la cocina. 
Declaróse cada uno por su Perro 
O por su Gato. — Una ordenanza se hizo, 
De la qual se quejáron al momento 
Los Gatos, y la casa alborotáron. 

* - u "v\ 
Su abogado decía, que era tiempo 

De recurrir á las sentencias dadas 
Contra los infractores. — No hubo medio 
De encontrarlas. — Los picaros Ratones 
Abundantes comidas dispusiéron 
Con ellas, quatido á verlas alcanzaron 
Donde estaban ocultas. — Nuevo pleyto, 
Que fué fatal á la Ratona gente. 

Muchos engañadores Gatos viejos, 
Finos, sutiles, y además contrarios 
A esta raza , pusiéronse en acecho, 
La persiguiéron y agotáron toda, 
Y al amo de la casa un bien hicieron. 

Vuelvo otra vez á mi tema. 
No se ve bajo los cielos 
Ninguna especie de ser, 
Que subsista sin opuesto. 

Es ley de naturaleza. 
Buscar la causa , superfluos 
Cuidados son. — Hizo Dios 
Todo su mundo perfecto. 

tom.ii. t t 
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Nada mas sé. — Solo digo 
Que á los mayores excesos 
Se llega por una nada 
La mayor parte del tiempo. 

Humanos, aun en la edad 
Sexagenaria comprendo 
Que sería menester 
Volveros á enviar de nuevo 
* A dar lección á la escuela 
Como niños verdaderos, 

* Como niños que (siempre dispuestos á encolerizarse y que 
reliarse seriamente por bagatelas) deben ser corregidos de 
humor quisquilloso por sus maestros. 
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FABULA I X . 

V 1 w 
„ f ¡ .-,. J ; ^ ,Vt< i 

¿ i ZOJSO -T ¿ ^ RAPOSA. 

• D e qué dimana el que nadie 
Satisfecho está en la vida 
Con su suerte? — Tai quisiera 
Ser Soldado, á quien envidia 
El mismo Soldado tiene. 

Una cierta Raposilla 
Dicen que quiso ser Lobo. 
¿Y habrá 3 acaso , quien nos diga 
Que por volverse Carnero 

£•0 r'7TI;ri fjí 3H3ÍÍ •• ' r» r ' f- • r 
* Ligera imitación del principio de la primera Sátira de H o -

racio. 
Qui fit, Meceenas, ut nemo quam sibi sortem, 
Seu ratio dederit ,.seu sors objecerit. i lid 
Contentus vivat ,laudet diversa sequentes ? 

Mecenas , ¿quien dispuso que ninguno 
Contento viva con aquella suerte -£11523V 3 i. 
Que le d i ó ' l a , r a z o n , ó la ventura 
Le quiso deparar ; y que' celebre 
Cada uno al que diverso rumbo sigue? 



Jamás un Lobo suspira? 
Procuremos con. buen logro 
Referir la Fabulilla. 

Dixo la Zorra al Lobo : "Queridito, 
Freqüentemente toda mi comida 
Se viene á reducir á un Gallo viejo, 
O á un Pollo flaco y ruin. — Por vida mia, 
Que son manjares que me cansan mucho. 
Tú te regalas mas, y no peligras. 
Yo me acerco á las casas: tú te alejas. 
Enséñame el oficio que practicas. 
Procura que yo sea de mi raza 
La primera que llene su barriga 
Con un Cordero gordo : á buen seguro 
Que nunca te seré desconocida.« 

"Quiérete complacer (la dixo el Lobo.) 
c L , Uriñe tttltfetato') ' be me ha muerto un hermano : ven aprisa, 
•"r* • /onagnifi spp oenô ib usuro); f zsns-rSift 
Te vestirás su p f c ^ r f ^ 
Despues la dixo el Lobo: 41 Ve aquí, amiga, T t 1 Y ; VftSCfdb Ü21ÜO sj. Lo que lias de practicar, si desviar quieres 

. O i D E l 

Los Mastines del hato.,, — (La doctrina 
Recibió necesaria del buen Lobo 
Para exercer su oficio.) — Ya vestida 
La Zorra con su piel, las instrucciones 
Dadas por su maestro, repetía. 
Primero lo hizo mal , menos mal luego: 
Despues bien : de allí á poco , á maravilla. 

Apenas se instruyó completamente, 
Quando he aquí que un rebaño se aproxima 

Lo atacó el nuevo Lobo con denuedo, 
Y el terror esparció en las cercanías. 

T a l , vestido de Aquiles con las armas, 
* Patroclo consternó pueblo y campiñas, 
Haciendo que mugeres, niños, viejos, 
Corriesen hacia el templo á toda prisa. 

La hueste baladora figuróse 
Que unos cincuenta Lobos la embestían? 
Y así Pastores, Perros y Ganado 

* Príncipe Gr iego , amigo de Aquiles: Héctor le ma tó , y 
pojó de las armas del mismo Aquiles. 
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Todos huyeron juntos a la villa. 
Dexáronse por prendas un Cordero, 
Del que hizo presa la ladrona iniqua. 

Oyó cantar á un Gallo de allí á poco. 
Hacia él, sin vacilar, sus pasos guia, 
Arrojando la máscara de Lobo, 
Y olvidando lecciones aprendidas, 
Y á su mismo Maestro y su Rebaño. 

¿Qué vale el intentar tan repentina 
Ilusoria mudanza? — Se recobra, 
En primera ocasion, la forma antigua. 

FABULA X . 

LA CANGREJA Y SU HIJA. 

L a Cangreja decía 
A su Hija cierto dia: 
"1 A y Dios mió y como andas! ¿ A derechas 
No podrás caminar?,, — "¿En cara me echas 
(La respondió su Hija) andar del todo 
Como tu misma? ¿Puedo de otro modo 
Andar yo , que como andan mis parientes? 
¿Tengo de ir adelante , si mis gentes 
Van hácia atrás?,, — Hablaba con juicio; 
Pues la virtud ó el vicio 
Los exemplos domésticos enseñan; 
Y a seguirlos empeñan. 

Ellos hacen los necios y prudentes, 
Aunque son los primeros mas freqüentes. 
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FABULA X I . 

EL ÁGUILA Y LA URRACA. 

E i Aguila y la Urraca (que son aves 
En lengua, humor é instinto, diferentes) 
Un verde prado á un tiempo atravesaban, 
Y las unió el acaso. — Tuvo fuerte 
Miedo nuestra Marica j pero como 
El Á g u i l a comido bien hubiese, 
La aseguró, y la dixo : " Hablemos algo. 
Si el dueño de los Dioses muchas veces 
Se fastidia, mandando el universo, 
También puedo yo hacerlo francamente, 
Que es publico y notorio que le sirvo. 
Sin ceremonia empieza á entretenerme.,, 

Afiló bien el pico la Marica, 
Y á charlar empezó furiosamente 
Sobre esto, sobre aquello, y sobre todo.' 

* El mismo hombre de Horacio, que refiere 
* Vultems. Dicenda, tacenda , locutus, ep. 7. lib. 1. v. 70. 

r \ 
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Que el mal y el bien decía a borbotones, 
No era tan hablador ni maldiciente, 
Como la Urraca. — Al Aguila hizo oferta 
De que la informaría muy en breve, 
„ &• * 4- * • < && f * V * * * + •> + + * Saltando aquí y allí de un lugar a otro, 
De quantas novedades ocurriesen, 
Siendo incansable espía. — Sus ofertas 
Al Aguila enojaron sumamente 
Y de cólera llena así la dixo: 
"Por ningún caso tu morada dexes: 
A Dios: no necesito yo en mi corte 
Habladores osados é insolentes. 
Es un caracter de los mas perversos.,, 
La Urraca eso quería , y de allí fuese. 

No es lo que se imagina entrar en casa 
De los Dioses. — Esta honra cuesta á veces 
Mortales penas. — Los que son soploríes, 
Los que sirven-de espías, y las gentes 
De ayre gracioso y corazon dañado, 
-Vi. ^ ° - '•• p •,, 
Se hacen en ella odiosos , aunque, lleven, 

TOM.II. VV 
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(Como la dichfa bachillera Urraca) 
* Vestidos de mil caras diferentes. 

£3i3?o osirf £1ÍS|Á ÍÁ — -.¿jkiiU £Í oí-'íoD 
no yum Jinfimioini sí sup oQ 

• • + 4» + •}• • • + 4 * «fr -}• ̂  
. ' . - •• ir¡ * i' r . . •!,•-• . : 

FABULA XII. — p 
¿.rielo 2ij2j^.í^pí<j£afLfiDni ohn3Í2 

t33íiorniT/iu2 aoi£Íofi3 £ÍirmÁ ÍA 
I I MILANO Y £L CAZADOR. 

V^omo los Dioses son buenos, 
Quieren que también lo sean 
Los Reyes sus semejantes. 

Ciertamente es la indulgencia 
Su mejor adorno, y no .; 
El de vengar las ofensas. 

Un Milano (de su nido 
Poseedor anciano).tuentan f 
Que fué por un Cazador 

. c 'íbjiítcb a o s t f o z v , c a c h a n 3iy.fi -¿(J 
* Esto e s , estar dispuestos á hacer diversos personages, d i -

lectamente opuestó$P í i U- c t ¿ O t o i b o i 

Atrapado vivó. — Intenta 
Hacer con él un presente > 
Ai Príncipe. (La rareza 
De la caza dio al regalo 
Estimación verdadera.) 

El Páxaro presentado 
Por el Cazador (si cierta 
Y no apócrifa es la historia) 

¿ Voló al punto hacia la regia 
Magestad , y en sus narices 
Le clavó las uñas fieras. 
— <En las narices del Rey? ; \ 
— St señor, porque en aquella 
Ocasión sin cetro estaba, 
Sin purpura y sin diadema; 
(Bien que, aun quando revestido 
Hubiese estado en aquella 
Ocasión detsus insignias, 
Libertado-no se hubiera.) - X: 

Por fin , la nariz Real 
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(Como la dichá bachillera Urraca) 
* Vestidos de mil caras diferentes. 

£313?0 osirf £1ÍS|Á 1Á — .SOmU £¡ Oí-'ioD 
no yum ¿hsrrnolm sí sup oQ 

. ' . - .. in • r r . . •!,•-•. : 
F A B U L A X I I . — p 

¿.rielo 2u?j^.í^pí<j£afLfiDfii ohnsia 
t33íiorniT/iu2 aoi£Íofi3 £ÍirmÁ í A 

XL MILANO Y EL CAZADOR. 

V^omo los Dioses son buenos, 
Quieren que también lo sean 
Los Reyes sus semejantes. 

Ciertamente es la indulgencia 
Su mejor adorno, y no .; 
El de vengar las ofensas. 

Un Milano (de su nido 
Poseedor anciano).tuentan f 
Que fué por un Cazador 

. c )hi.nx.b nostfüs Y.C-'G37V£ w(j 
* Esto e s , estar dispuestos á hacer diversos personages , d i -

rectamente opues tó$P í i U- c t ¿0?.0lb0 i 

Atrapado vivó. — Intenta 
Hacer con él un presente > 
Ai Príncipe. (La rareza 
De la caza dio al regalo 
Estimación verdadera.) 

El Páxaro presentado 
Por el Cazador (si cierta 
Y no apócrifa es la historia) 

¿ Voló al punto hacia la regia 
Magestad , y en sus narices 
Le clavó las uñas fieras. 
— <En las narices del Rey? ; \ 
— St señor, porque en aquella 
Ocasión sin cetro estaba, 
Sin purpura y sin diadema; 
(Bien que, aun quando revestido 
Hubiese estado en aquella 
Ocasión detsus insignias, 
Libertado-no se hubiera.) - X: 

Por fin , la nariz Real 



Fué arañada con violencia 
Como una nariz común. 

Contar los ayes y penas 
De los falsos cortesanos, 
Sería imposible empresa. 

El Rey no se descompuso, 
Que en la magestad suprema 
Son indecentes los gritos. 

En fin , no hubo humanas fuerzas 
Para mover de su puesto 
Al Páxaro, ni su ausencia 
Anticipar. — Le llamaba — 
Su amo , y en la mano abierta — 
Le presentaba comida 
Con añagazas !difversasjiuaiuq túZ 
Pero en vano. Se creyó 
Que aquella maldita bestia, 
De tan atrevidas uñas, 
Querría la noche entera ,: j i j 
Pasar sobre la. sagrada. . 

Nariz del Rey. -— La perversa 
Del ave no se movía. -

OML ZK5. 

Sus caprichos irritar. 
. Quando el Milano vio cerca 
La noche l e v a n t ó ^ i a f ó t p é p q £ f í ^ ) 
Pero el Rey de esta manera 
Peroró á sus cortesanos: 
"Ninguno al Milano o f e n d a , 1 : ' ^ 
Ni al que creyó regalarme. "• >i r-? 

Ambos con sus incumbencias 
Han .cumplido. -22 El uno de ellos, 
ComoJiah^Élanbs^tfe obn£fki3xH 
Y como tal ciudadáno 
De los" montes-, ;el Colega. 
Yo (que sé como 'hañ deob ra^P 0 ^ i" 
En ocasiones como estav1 • ¡ : : c 

Los Reyes) á ambos absuelvo 
De la culpa y déla pena.,, » » 2°bo3 od 

¿snand .zómóí! zsñoX k i iíS'bhriBüp aQ¿ 



FABULA XIII. 
1 V 
LA RAPOSA, 1 

ZAS MOSCAS r EL HERIZO. 
U z f m m mÁmp 

n antiguo habitante de los bosques, 
(Una Raposa en fin sutil y diestra) I 
Por unos Cazadores nial herida, f 
Atascada quedó -, falta de fuerzas, 1 
Dentro de un lodazal: dos; mil; enjambres 
De Moscas dieron á volar tras ella 
Por el rastro de sangre que dexaba. 

Dirigía á los. Dioses sus querellas, 
Extrañando que el hado riguroso 
Al infeliz extremo la tíaxera 
De servir de alimento á sucias Moscas. o 
" ¡ Como (d^cíá- ella} orne J & 3i:p) o 
Sobre mí alimentarse, ^ t - ; 
Sobre m í , la mas hábil de las bestias 
De todos estos bosques^ y 3 Q 
¿De quando acá las Zorras somos buenas 

Para comer? < De que me sirves, cola? 
De peso inútil: nada me aprovechas. 
¡Malditos animales importemos, 
Que sacáis del común muestra existencia. 
Los cielos os maldigan!,, 

Un cierto Herizo , que vivía cerca, 
(Y en mis versos reciente personagé) 
Quiso librarla de la impertinencia 
De aquel ávido pueblo. 

"Vecina mia ,(dixo con franqueza) 
L / > 1 / 

Yo haré que tengan fin tus agonías: 
Con mis púas tremendas Íiobio cadoS» t o q r s b ¿?j>o jfe-bfe ¡»riífcn» ¿ézohUeb eoi 

De Ciento enciento las iré ensartando.,, 
"Guárdate bien de hacerlo (la Vulpeja 

Respondió:) déxalas que su comida 
Acaben : te lo ruego: ya van estas TJ ' ' 

«artas, y si otra tropa .. j . , 
Viniese sobre mí , mas cruel fuera.,, 

Suficientes hambrientos existimos 
Acá bajo en la tierra. 



Unos son Cortesanos: Magistrados 
Los o tros . —r A la humana especie nuestra 
Este apólogo mismo 
Aplicaba Aristóteles. — Se encuentran 
A cada paso exemplos repetidos. 

Eilq«S;CO$átóe^iijíe^hpH oiian nU 
* Que hay gentes que són menos importunas 
Quando se hallan mas llenas. 

•old^uq Ghiv¿ Isí.'pE od 
* Corre un cuento q u e , verdadero ó fklso, también puede 

servir para ilustración de esta Fábula antigua. U n Arrenda-
dor Real (que se había hecho poderoso con las desgracias de 
la Francia en el reynado de Luis XIV) paseándose un dia por 
los deliciosos jardines de su casa de campo, recibió la orden 
de hacer demisión de su empleo. Admirado de esta novedad, 
dixo al portador de el la: Lo siento piucbo, pues habiendo ya 
techo mi negocio, iba á tratar de los del Rey. .»Siendo así, 
(hubiera podido decir el Monarca) »revoco mi orden , y le 
„vuelvo su e m p k ^ e ^ l o s o ^ e q ^ f l i p ^ i ^ ^ j s ^ l a -
r g a r , quiera imitarle, y ño piense £ los principios mas que en 

robar las rentas de la Corona , eüriqueciéndbSe á mi costa.*» 

„.I5i3fjl buio <im 3:do2 32.>iniV 
8omn¿ix3 2ompiidfnfid pinobrta?. 

.HITOÍ3 d tío oj¿d Í,JÁ 

FABULA X I V . 

EL AMOR Y LA LOCURA. 
_ 

X odocgs misterios Amor; 
Su hacha, sus flechas, su aljaba 
Y su puericia. — Aprender 
Esta ciencia, no se alcanza 
En un dia. — Ni pretendo 
Contar una historia larga. 
Solo insinuaré, á mi modo, 
Como este Ciego (que nada 
Menos es que un Dios) perdió 
La vista, -r- Las circunstancias, 
O llámense conseqüencias, 
De este mál ( que $i se para 
La mente quizá es un bien) 
No determino. ^ La causa 
Que la sentencie un amante. 

> i V. 
Cierto dia jugaban 

Juntitos la Locura 
TOM.I I . x x 



Y el Amor. (Aun no estaba 
Este segundo ciego.) 

Una disputa traban. .. 
Sobre ella el Amor quisó' Bo 1 
Que luego se juntara 
De Dioses un consejo. 

La Locura, con rabia, -
Le dio al Amor tal golpe, 
Que de mirar las claras 
Luces del Sol le priva. 

Pidió Venus venganza. 
(Era muger y madre, 
Y ambos títulos bastan 
Para formar el juicio 
De sus tristes plegarias.) ' ' 

Aturdidas con ellas 
Las Deidades estaban, 
Júpiter y* Nemesis, 
Y , en f in, toda la vanda. 

• La Diosa de la Justicia vengadora. 

La enormidad del caso 
Representó enojada 
Venus, diciendo á todos: 
"Que su hijo ya no estaba 
Capaz de dar un paso 
Sin llevar palo ó caña: 
Que para tal delito 
Pena alguna bastaba: 
Que pedía escarmiento 
Atrocidad tamaña.,, 

Quando se hubo pesado 
>Con madurez la causa 
Pública y de la parte, 
La corte soberana 
Sentenció finalmente: 
Que fuese la Locura condenada 
r % 

A servir al Amor de lazarillo. 
• j.ijíioooiu noJ 

-iwnO esibnl eel rio cno az -¿íjp . éiMnom ajdsD ab ansq&í- * 
1 "•« .291« 
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FABULA X V . 

r . \ 

EL CUERVO, 
* LA GAZELA , LA TORTUGA Y EL RATON. 

Juntos en paz vivían 
El Ratón, la Gazela, la Tortuga 
Y el Cuervo. — Aseguraba 
La cabal dicha de tan buena junta 

La elección de un parage 
Desconocido de la humana turba. 
Pero el Hombre descubre 
Qualquiera habitación , por mas oculta. 

Ya vivas en desiertos, 
Ya en el mar, ya en el ayre, ó ya en profundas 
Cuevas, sus emboscadas 
Secretas no podrás evitar nunca. 

Un dia la Gazela, 
Con inocencia mucha, 

* Especie de Cabra montes, que se cria en las Indias Orien-
tales. 
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Salió á esparcirse al campo, 
Quando un Can (instrumento vil que usan 

Para sus fieros gustos 
Los hombres) la columbra, 
Y á seguirla comienza 
Por el rastro, anhelando hacerla suya. 

Sentados á la mesa 
Allá, el Ratón pregunta 
A sus dos camaradas: 
"¿Como no somos hoy sino tres? Justa 

Novedad se me hace 
Que la Gazela cumpla 
Tan mal, que nos olvide.,, 
Exclamó á estas palabras la Tortuga: 

" i A h i Si yo 3 como el Cuervo, 
Tuviera alas y plumas, 
En este mismo instante, 
Volára á averiguar donde se oculta, 

O qué accidente raro 
Atormenta y conturba 
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A nuestra compañera 
La de ligeros pies! Cierto que algunas 

Pruebas los tres tenemos 
De su poca cordura, 
Y de su mal caracter, 
Pero esto nada importa.—Est-o que escucha 

El Cuervo, á volar echa. 
Diviso en la llanura 
A la loca Gazela 
Atrapada en el lazo, y entre angustias. 

Volvió inmediatamente 
/ 

A contar la aventura 
A sus dos compañeros*, 
Porque pararse entonces (con la excusa 

De preguntarla quando, 
Por qué, ni como , una 
Desgracia semejante 
La sucedía) hubiera sido, en suma, 

Perder el útil tiempo 
En ociosas preguntas, 

Necias é impertinentes. 
El Cuervo era juicioso. — Se apresura, 

Llega : los tres amigos 
A discurrir se juntan. 
Dos de parecer fuéron, 
Que al lugar en que estaba entre amarguras 

La Gazela, partiesen 
Sin dilación ninguna. 
"Para guardar la casa 
(Dixo el Cuervo) se quede la Tortuga. 

Con su paso tardío, 
l Quando á prestar ayuda 
Llegará á la Gazela?. 
Quando hayá muerto.„—Entonces la saludan, 

Y á dar socorro marchan 
A su casi difunta 
Y loca compañera. 
Determinó seguirlos la Tortuga, 

Y se puso en viage, 
Maldiciendo con mucha 
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Razón sus patas cortas, 
Y el ir cargada con su casa ó tumba. 

Cuervo y Ratón llegaron. 
Con habilidad suma 
Royó el Ratón los nudos 
De la red , que tenía en sí reclusa 

A la pobre Gazela. 
I Discurrase qué bulla i 
Llega el Cazador : dice: 
"¿Quien me ha hurtado la presa?„-El Ratón busca 

Un agugero , y se entra: 
Sobre un árbol se encumbra 
El Cuervo, y la Gazela 
En un bosque espesísimo se oculta. 

Medio loco ya el Hombre 
De no encontrar ninguna 
Noticia de su robo, 
Templó su enojo viendo á la Tortuga. 

"¿Por qué me espanto? (dixo) 
La cena esta segura 

TTTfs Con es ta buena pieza. 
Metámosla en el saco. •— Ella sin duda, 

La pagára por todos, 
Si el Cuervo , por fortuna, 
No hubiera dado aviso 
A la Gazela.,, —Dexa la espesura: 

Y haciéndose la coja, 
Se presenta. — Columbra 
Su antigua presa el Hombre, 
Y , por seguirla, arroja y se desnuda 

De quanto le estorbaba. 
El Ratón vió la suya, 
Y royó de tal modo 
El saco , que también á esta segunda 

Presa libertar pudo, 
Frustrando la ventura 
Que el Cazador fundaba 
En cenarse gozoso á la Tortuga. 

Uiii í i i j í^ i i c . 

TOM.ir. 
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FABULA XVI . 

EL BOSQUE Y EL LEÑADOR. 

A <2olx>3 ioq £l£g£q i J 
xxcababa un Leñador 
De perder de su hacha el mango. 

No podía repararse - „MOSLD ai A 
Esta pérdida hasta tanto 
Que se dexáse en el Bosque 
De cortar por unos años. 

Suplicóle humildemente 
El Hombre que un solo palo 
Le prestase , á fin de hacer 
Para su hacha un nuevo mango. 
Y ofreció que á emplear iría 
En otra parte sus brazos, 
Dexando en pie á las Encinas 
Y demás árboles altos, 
Cuya antigüedad remota 
Veneraban los humanos. 

Dióle el inocente Bosque 

Otras armas. (Costóle harto.) 
Plisóle el mango á su hierro, 
Y de él se sirvió el ingrato 
Para ir á su generoso 
Consolador despojando 
De sus mas bellos adornos. 
Su propio don fué su estrago. 

De esta manera obra el mundo, 
Y así lo hacen sus sectarios. 
Se sirven del beneficio 
Los que están beneficiados 
Contra el mismo bienhechor. 
Mas ¿ de qué sirve afearlo ? 
I Quien no se lastimará 
De que hasta los solitarios 
Dulces y sombríos Bosques 
Experimenten tal pago! 
; Ah i ; Por mas que yo predique 
Y me haga incómodo , es llano 
Que la ingratitud y abusos 
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U n a Raposa joven todavía 
(Bien que de las mas diestras) á un Caballo 
Vio por la primer vez. — A cierto Lobo, 
Muy novicio , le dixo : «Acude, hermano, 
Que un animal en nuestras yerbas pace 
Nuevo, grande y hermoso. Me ha gustado.,, 
Respondió el Lobo riendo: "¿Es, por Entura, 
Mas fuerte que nosotros? Su retrato 
Te suplico que me hagas.,, - "Si yo fuera 
Un célebre Pintor , ó un Poeta sabio, ; 
(Replicó la Raposa) la alegría 
Que tendrás quando llegues á mirarlo, 

. . , 353 
Te anticipara. Pero ven conmigo. 
«Quien sabe? Alguna presa será, acaso, 
Que nos envía la fortuna.,, — Fuéron. 

El Rocin , que á pacer habian echado, 
Poco curioso de visitas tales, 
A pique estuvo ya de maltratarlos. 

"Señor (dixo la Zorra) vuestros fieles 
Servidores desean tiempo ha largo 
Vuestro nombre saber.,, _ Como tenía 
Suficiente caletre el tal Caballo, 
Les dixo : "Leed mi nombre, camaradas: 
Justamente en la suela del zapato 
Me lo ha escrito el Maestro Zapatero.,, 

Excusóse, la Zorra pretextando 
Su rudeza. "Mis padres (ella dixo) 
Ni á escribir ni á leer me han enseñado. 
Son tan pobres, que habitan una cueva. 
Los del Lobo son grandes señorazos, 
Y así, le han instruido en la lectura.,, 

El Lobo ^ de escucharla lisonjeado, 
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Aproximóse á leer ; pero costóle 
Su vanidad soberbia dientes quatro. 
Dióle el Rocin tan fuerte par de coces, 
Que te hizo por los suelos ir rodando, 
Dexándole sangriento y mal herido. 

Entonces la Raposa dixo: "Hermano, 
Eso me justifica lo que muchas 
Gentes de juicio me han aconsejado; 
Esto es (según lo tocas por tí mismo) 
Que del desconocido no fie el sabio.,, 

:zfitM£iíi¿> c o^cJmon ;rr¡ feJ." : ox?b c^J 
oi/.qx,\ bB 'é&tH í.l fiu 

, oimi I/i b •• nr: ; i o. 
FABULA XVIII. 

JL¿ RAPOSA Y LOS PABITOS. 
.qhtfcns ¿fia 3rn tbál k'ia ¿ M 
hervía de ciudadela 
Un Nogal á ciertos Pabos, 
Contra los ataques fieros 
Que continuamente dando 

Les estabá una Raposa. 
La pérfida habiendo varios 

Tornos hecho , y siempre visto 
Las centinelas velando, 
Exclamó: " ?Como 1 < Estas gentes 
Burlarse de mí á .su salvo? 
] Ellos de la ley común 
Serán solos exceptuados l 
N o , por vida de los Dioses, 
No.„ — Cumplió con lo jurado. 

Era entonces Luna llena, 
Y esto auxiliaba á los Pabos j 
Contra la Raposa. — Ella, 
Que en esto de los asaltos 
No era novicia , al instante 
De sus trazas echó mano. p •* ¿i* • • o. 
Púsose sobre los pies, 
Hizo esfuerzos reiterados, 
Fingiendo querer subir: 
Luego hizo la muerta: al cabo 



Resucitó. — Arlequín mismo 
No hubiera representado 
Tan diversos personages. :oT 
Ponía la cola en alto 
Porque brillase, y hacía 
Otros cien mil arrumacos. 

Mientras esto, a buen seguro 
Que durmiese ningún Pabo. 
Los cansaba el enemigo 
Teniendo siempre empleados 
Sus ojos en un objeto. 

Finalmente, llegó el caso 
De que la mísera gente 
Deslumbrada , y al cansancio 
Rendida, cayendo fué 
Desde su Nogal abajo: • n aQ 
De modo , que la mitad, 
Ó muy cerca, dio en las manos 
De la astutísima Zorra, 
La qual los fué colocando 

En su almacén ele comida. 
La grande atención que damps 

A los peligros ̂ es caiisa 
Muchas veces de encontrarlos. 

VŜ F¡*V ¿* $*********+ 
tOVU j23 Cjhz?.l¿ 'JL-D £7 Y 
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_ .odfid sup L¿aq¿3 ú t ¿O!GC| A 
JtLrase un maldito Mono 
A^^újgfíJíeráifeon^ugf^ o m o 3 
Y él imitaba, ámj-ver,; , ¡, /0 y 
De otros maridos el tono. 

L^,zurraba por proyecto, 
Tanto que la pobre dama ' ft 
Cayó afligida en la cama, 
Y se murió con efecto. 

Quejábase el hijo al padre, 
Viendo que de aquella suerte, 

t o m . i i . 1 1 



35§ 
Causado había la muerte 
A su muy querida:' m a t e 

Despreció el padre siPfcuego,^ 
Y*süs conrintilJs'-clamores^douM 
— A este hijo ciertos amores 

Y ya que casado estuvo, 
. En todo ivúitó k su padre; 

Pues murió cpmo su madre, 
A palos, la esposa que hubo. 

La taberna freqiientaba, 
Como «su padre, el muchacho/1 

Y casi siempre borracho 
Por esas calles andaba. 

Y *yo desde aquí condeno* * 
Al que, sin meditáéioftyp oan^T 
Y con precipitación, 
Imita lo malo y bueno. 

cOihí.fj ís ofirí o¿£C Í, 
$Jl3UD.p sb 3ar> 

FABULA X X . 

noo 
J 

d 
H CJn austero Filósofo (nacido 

En la Scythia) propúsose á sí propio 
Seguir mas dulce vida. — Entre los Griegos 
Viajó: vio en cierta parte á un sabio (en todo 
Al de2 Virgilio parecido.) — Un hombre 
Que era igual a los Reyes poderosos, 
Y aun á los mismos Dioses se acercaba, 
Existiendo, como ellos, en reposo. 

Su dicha consistía en el cultivo 
De un ameno jardin ¿ en donde el otro 
Sabio Scytha le halló, que estaba usando 
La podadera, y de los mas viciosos 
Arboles separando lo superíluo, 
Cortando aquí y allí, y en fin, en todo 

1 Nos ha sido conservada esta Fábula por Aúlo Gelio, iib 
19 cap. i ?* 

2 Regum cequdbat 
Georg. V. 133. 

Üb. 4 de las 
\samoJ 



A la Naturaleza corrigiendo', 
La qual á ^ a f a i j p 13_ f 

Pagaba con usuras Preguntóle 
El Scytha: "¿ A qué fin tanto destrozo': : J 
Y tanto mutilar? La podadera 
Suelta (le dice ) y dexa. por un poco 
Qtie obre el tiempo.« ^ "Si ral executáse,, 7 

(El sabio replicó) fueran bien pronto 
A guarnecer mis árboles las> negras 
Riveras del abismo. Stílb corto . . .. n:;/. Y 
Lo que hay superfino en ellos, y consigo 
Que lo restante tenga feliz logro.„ 

Vuelto á su triste casa nuestro Scytha, .CT 
Toma la podadera como un loco, ' 
Corta sin ton ni son á qualquier hora; 
A sus amigos y vecinos codos í c'-jA 
Prescribe un .corte general Él quita 
De sus árboles bellos y coposos 
Las mas frondosas ramas, y destruye, 

zeLab $ ,dii oiiigiiV soib e »Vmjtta isao. c 
Contra toda razón , su vergel propio, 

Sin observar ni .tiempos', ni estaciones, 
Ni Lunas Finalmente, hizo un destrozo. 
4 . ; . Expresa bien el Scytha 

A un Estoico orgulloso. 
* Este del alma cercena 
t* 1 t Pasiones, deseos, todo 
. a i t \ ,3. ci 01 v. 1 -a 1 -s -r 

Lo bueno y lo malo, y hasta ^ 
Los anhelos mas honrosos 
» . •.. » . • , 

E inocentes. Yo confieso 1 

Que á hombres semejantes odio. 1 » \ • » • « » • -

A nuestro corazón quitan 
Los resortes poderosos 
Y principales i haciendo 
Que se dexe , en cierto modo, 2T>hj.Eiv-s }-, oriiv oL:i/ 3 

* Sic isti apithice sect atores qui vi der i se esse tranquillos, 
et intrépidos, et immobiles volunt , ¿um nih'il cupiurit , nihil 
dolent, nihil irascuntur , nihil gau&ent $ omnibus vehement i ori-
bus animi ofßciis amputatis , in corpore ignava, et quasi ener-OZOjJ . f..y ? ' ti O vatce vites conseneseunt. 

Palabras llecas de Xu er za y sentido, eon que concluye es-
ta Fábula en Aulo Gelio, y de las quajes no ha dexado esca-

, r , • - - • «J . L..;, par la f o n t a i n e , ni un rasgo digno de conservarse. 
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La vida antes de morir. 

- ' ' " ^ í - l - t S l ^ f f i l f i S R i - r LV'l 

FABULA X X I . 
-EX e l e f a n t e 

r 2TZ X I MIO DE J U P I T E R . 

A, Jn*r» to¡. O'i v . J. 

Ila en tiempos antiguos disputaba 
Con el Rinoceronte el Elefante 
Sobre prerrogativas 
Del imperio. — Quisieron sus debates 
Terminar en el campo de batalla. 

El dia desataque 
Ya estaba señalado, ' ; ( j 
Quando vino á avisarles Un Quidam , que se había 
Descubierto en ios ayres, 
(Llevando un Caduceo 
En sus manos) al Ximio del Tonante. 

El Elefante al oirlo 
j z i ' . f ' ; ! . s 'ib -n_ . '. o s í nu \n .í. 

3 6 3 
Creyó que á visitarle 
En calidad de embaxador vendría, 
Conforme á su caracter. 

Rebentando de orgullo 
Por obsequio tan grande, 
Esperó al Ximio. Pero hallóle k i t o 
En entregar sus cartas credenciales. 

Al pasar dicho Mono 
Saludó al Elefante. 
Dispúsose este á dar al Mono audiencia; 
Pero no quiso hablarle 
Ni una palabra el Mono. 

La mocion que juzgaba el Elefante 
Haría su querella 
Allá en los encumbrados tribunales, 
No tuvo efecto alguno, 
i Qué importa á las Deidades 
Que en este bajo mundo 
Riñan Rinocerontes y Elefantes? 

Viéndose en tal aprieto, 



C , ."V, 

.3^4; ' " j 
Y que el Ximio callaba, empezó á hablarle: 
"Júpiter, primo mió, 
(Dixo) desde sus torres celestiales 
Verá dentro de poco 
Un famoso combate. 
Toda la core suya áiM .oímiX k oisqsl 
Tendrá el.rato mejor que pueda darse.„_ 

"Pues ¿qué comhate es ese?,, 
(Dixo el Mono con frígido semblante; )' ' - a 
El fe 1 £b ¿ 3:23 3202uq?ia 
"¡Como i Pues ¿qué no sabes ' r 
Que el paso me disputa^ ^ j ^ n u M 
Rinoceronte? Bien estos lugares - j 
Conoces, por su mucha nombradla.,, 

"Cierto ̂ r f i e compiiqefnn3 zol as MÍA 
Tener estas noticias, .Qnü%k omh ovui ol4 
(Respondió el Mono grave) ¿ ^ p . 
Porque allá en el O l i m p o Q[í.¿ 
Nunca se habla de asuntos semejantes.,, •* 

El Elefante entonces, 

Corrido de escucharle, 
Le dixo : " Y tú ¿qué vienes 
Á hacer entre nosotros? ¿Qué te ffae?„ 
"Vengo (respondió el Ximio) 
A dividir en partes c-r.. 
Entre algunas Hormigas 
Aquesta yerbezuela •> porque á nadie 
Descuidan en lo alto. . ¡ 'j 
Pero tú , amigo , sabe 
Que de ningún asunto de los tuyos 
Se habla en el tribunal de las Deidades, 
Pues á los ojos suyos 
Tanto supone el chico como el grande. 

r^ r-, f- r r « *»Wff • • A l f T i f ! • ) 

I ZQls^üiÉO?- r.c •: 
F A B U L A X X I I . . 

' UN LOCO Y UN SABIO. 
.a^j&'nUín M coi- q i v 23noi¡ 

A 
pedradas á un Sabio perseguía 

Un Loco cierto dia. TOM.II. AAA 
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Volvióse hacia él el Sabio, 
Y con sereno labio 
Le dixo: " Haces, amigo , lo que debes: 
Toma ese duro : justo es que lo lleves: 
En qualesquiera gremio 
Todo trabajo digno es de su premio. 
Aquel hombre que pasa 
Tiene con que pagar: no sea escasa 
Tu mano en repartir con él sus dones, 
Pues pagará el salario con doblones.,, 

De la ganancia atraido nuestro Loco, 
Partió con gran descoco 
A perseguir al otro ciudadano 
Con su trato inhumano. 
S v j M t + + + & * + * & *++*+* • *" Pero no le pagaron con dineros 
Esta vez Acométenle ligeros 
Unos mozos: me le atam 
Y á empellones y á palos le maltratan. 

No hay:en el mundo pocos 
De esta casta de Locos. 

Para librarse de ellos, 
Importa el empeñarlos 
Á que exerzan sus chanzas con aquellos 
Que puedan con vigor escarmentarlos. 

FABULA X X I I I . 
Qljf'! • -»* 

. LA RAPOSA. 

Reduc ida una Raposa 
Al mas extremo peligro 
Por unos Perros de caza, 
Pasó por cerca de un sitio 
Donde un patíbulo había, 
Y en .é l colgando infinitos 
Animales- como Lobos, 
Lechuzas y Zorras (bichos 
De malísima ralea, 
Que pagaban sus delitos 
Para exemplo de transeúntes.) 



Por librarse del- conflicto 
Nuestra Raposa , se puso 
Entre los muertos. — Yo afirmo 
Que el grande Anibal no usó 
De militar artificio 
Mas proporcionado, quando 
De los Romanos invictos 
Circundado se miró. 

Llegan los Perros al sitio, 
Donde la Zorra traydora 
Se había muerta fingido. 
Empezaron á ladrar. 
Su dueño callar los hizo, 
Pues no pudo figurarse 
Burla de tan buen capricho. 
"En alguna madriguera 
Se habrá esta Zorra metido 
(Decía:) no nos movamos 
De aquí, donde hay tanto bicho 
Colgado, que ella vendrá 

W 

Llamada del olorcillo.,, 
Los fieles Perros de caza 

Redobláron sus ladridos 
Porque la vieron moverse', 
Y entonces fué conocido 
El ardid de la Raposa', 
La qual pagó sus delitos. 
La miserable creyó 
Escapar del sacrificio 
Con la misma estratagema 
Que de otros varios conflictos 
La habia.sacado antes',y 

Pero halló su precipicio. 
-,Tan verdad es que el mudar 

De estratagema es preciso! 

£"IOíi.:. S3£ i jÚ3¿ÍVÍ 
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FABULA X X I V . 

DAPHNIS Y ALCIMADURA. 

Imitación de Teócrito. 

E n tiempos remotos 
Una Joven bella, 
De amor despreciaba 
La respetable potestad suprema. 

Era Alcimadura 
Su nombre , y tan fiera, 
Que huyendo del trato, 
Se holgaba por los bosques y malezas. 

No conoció nunca 
Mas ley que su tema; 
Y aunque á las mas lindas 
Excedía, era cruel sobremanera. 

Hasta los rigores o 
Gustaban en ella. 
Discurrase ahora 
íQuanto no agradaría su terneza! 

37i 
Daphnis, Pastor rico, 

Joven , y de bella 
Presencia, la amaba, 
(Para su mal y desventura eterna.) 

Nunca una sonrisa, 
Ni ojeada alhagiieña, 
Logró el Pastor fino 
De aquel corazon duro mas que piedra. 

Ya desesperado 
Morir solo anhela. 
Parte presuroso 
De su hermosa inhumana hacia las puertas. 

Llega, y dice al ayre 
Su amorosa pena. 
No tan solo abrirle, 
Mas ni escucharle quiso sus querellas. 

Dentro de su casa 
La ingrata se emplea 
En dar con las flores 
Mayor mérito y realce á su belleza. 
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Preparando estaba, 
Con sus com pañeras, 
La pompa del dia 
De su natividad , que estaba cerca. 

"Yo esperaba (Daphnis 
Gritó) dulce prenda, «.. 
Morir á tus ojos; 
Mas ni aun merezco gracia tan funesta. 

Despues de mi muerte 
Ya mi padre queda 
En que á los pies tuyos 
Ha de poner mis bienes que desprecias. 

Quiero que se añadan 
Mis pastos, mis tierras, 
Todos mis ganados, 
Y hasta los fieles Perros que los zelan. 

Con lo que restare 
De mis conveniencias, 
Harán mis amigos 
Un magnífico templo en esta selva. 

Que contemplen quiero 
Tu imagen , y sea 
En él cada instante 
Adornado su altar con flores nuevas. 

Próxima á este templo 
Tendré una modesta 
Sepultura, donde 
Grabarán en su lápida esta letra. 

\ r-̂  

De amor murió Daphnis: 
Detente y lamenta 
Su fin , pasagero. 
De A le madura cruel fué la sentencia.» 

/ . 
A estas expresiones 

Por la parca horrenda 
Sintióse asaltado, 
Que si no todavía mas dixera. 

Triunfante su ingrata 
Salió: la aconsejan 
Que sienta un instante 
La suerte de su amante : mas se ausenta. 

TOM.1I. £BB 
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Siempre insulto al hijo 

Tierno de Citéra, 
Y dio aquella tarde 
De despreciar sus leyes claras pruebas. 

A danzar se puso 
Con sus compañeras 
En torno del ara 
Que del Dios del Amor pedestal era. 

Cayó el simulacro 
(Quando mas agenas 
Estaban) encima 
De la que se burlaba de sus flechas. 

Salió de una nube 
Una voz tremenda, 
Cuyas expresiones 
El eco repitió de esta manera: 

Quanto en sí contiene 
La Naturaleza 
Ame desde ahora, 
Porque ya la insensible yace muerta. :/ I 

La sombra de Daphnis, 
Que el Stigio puebla, 
Se pasmó mirando 
Bajar allí la de su ingrata bella. 

El Erebo todo 
Oyó á la soberbia 
Darle mil disculpas 
Al Pastor fino -, y á él desatenderlas. 

¡y *" * • 

T r e s justos (igualmente cuidadosos 
De su eterna salud) á un mismo objeto, 
(Llevados de un espíritu conforme,) 
Se dirigían: iban por senderos 
Diferentes marchandopero todos 



Los caminos á Roma van derechos". 
Pues, como digo, nuestros concurrentes 

Elegir sendas varias dispusieron. 
Movido el uno de las dilaciones, 
Cuidados y ruinas que los pleytos 
Consigo traen , se ofreció á juzgarlos 
Siri recompensa alguna , porque apego 
No tenía á los bienes temporales. 

Desde que hay leyes en el mundo, es cierto 
Que se condenó el hombre por sus culpas 

/ . 
A estar pleyteando una mitad lo menos 
De lo que èn este mundo miserable 
Esca , con mil trabajos 3-.existiendo. 

Creyó el conciliador que lograría 
Curar esta locura y torpe anhelo. 

De nuestros justos el segundo elige 
Los hospitales (Fué laudable en esto, 
Porque aliviar del próximo los males, 
Es acción digna del mayor aprecio.) 

Eran los egrotantes de. aquel siglo 

Semejantes en todo á los del nuestro. 
Daban un exercicio continuado 
Al que de suyo se hizo su enfermero. 
Tenian un humor inaguantable, 
Y del se lamentaban suponiendo: 
"Que á Fulano y Fulano sus amigos 
Mucho mejor cuidaba que no á ellos.,, 

Nada eran estas cosas comparadas 
Con los apuros, embarazos, riesgos, 
A que también se hallaba reducido 
El encargado de conciliar pleytos. 

Su sentencia arbitraria no agradaba: 
Quedaban los pleytistas descontentos. 
Jamás el Juez tenía á gusto suyo 
La balanza. — Discursos tan molestos 
Fastidiáron al Juez Determinóse, 
Y hácia los hospitales fué corriendo 
Á ver al director Como ambos justos 
No recogían mas que sentimientos, 
Murmuración y quejas, afligidos 



378' 
Y precisados á huir de sus empleos, 
Se fueron á concar sus amarguras 
A un solitario bosque. — Allí en el hueco 
De unas ásperas rocas (inmediatas 
A un puro manantial, lugar secreto 
Respetado del Sol y de los ayres,) 
Al tercer justo encuentran : sus consejos 
Le demandáron "Es menester (dixo) 
De sí propio informarse en todos tiempos. 
¿Quien mejor que vosotros vuestras mismas 
Necesidades sabe? El Juez supremo 
Impone por primer cuidado á todos 
Los mortales hacer estudio serio 
De sí propios.; Acaso conseguísteis 
En el mundo habitado conoceros ? 
Esto solo se alcanza en los lugares 
Donde la quietud reyna y el silencio. 
Buscar este gran bien en otro sitio 
Es positivamente error extremo. 
Quando el agua agitais, i qué veis en ella? 

EÜ poso removido es un espeso 
Nublado, que del agua cristalina 
Oscurece los diáfanos efectos. 
Dexadla reposar, hermanos mios, 
(El santo prosiguió) vereis con esto 
Vuestra imagen en ella retratada. 
Para mejor llegar á conoceros 
Buscad la soledad.,,-De esta manera 
Les habló el Solitario , y desde luego 
Tomaron sus avisos saludables. 

No es decir que se dexen los empleos. 
Habiendo enfermedades en el mundo*, 
Habiendo heridas, y continuos pleytos; -
Y habiendo, finalmente, otras mil plagas, 
Indispensables son , malos ó buenos, 
Médicos, Cirujanos y Juristas, 
Y otras mil facultades. Pero es ello, 
Que hay mil fraudes, descuido y abandono 
En cada respectivo cumplimiento. 

Ó , poderosos Príncipes del Orbe, 



3 So 
O , Soberanos Padres de los Pueblos, 
Ó , zelosos y justos Tribunales, 
Ó , Ministros amantes de lo recto, 
Que alternativamente os veis circuidos 
De desgracias, ó prósperos sucesos; 
Ni os conocéis, ni conocéis los otros; 
Pues si, por suerte, en un feliz momento 
Os dais á tan debidas reflexiones, 
Os viene á interrumpir un lisonjero. 

Esta lección terminará mi obra, 
iOja.la que á los siglos venideros 
Pueda ser útil i —Yo se la dirijo 
Al necio, al sabio , al grande y al pequeño 

i Con qué moral mas sana 
Finalizar estos trabajos puedo ? 

Esto so i o & u ^ i é k a ^ y t zoi 
• 31 «OLS ; «SDBiirJJfii Ms7' 
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DEL SEGUNDO Y ULTIMO TOMO. 

* E P Í L O G O . 

De este modo mi Musa traducía 
(A la margen de un rio que corría 
Por un deliciosísimo par age, 
Y en el propio lenguage 
De los Dioses) panto hablan bajo el cielo 
Con incesante anhelo 
Tantos seres que emplean con destreza 
La viva voz de la Naturaleza. 
De tan varios vivientes 
Actores excelentes 
Saqué para mi obra. 
Nada en el universo esta de sobra: 
Todo en él habla, con la diferencia 
Del vigor , energía y eloqüencia 
Que hay del suyo á mi idioma. 

* Conclusión. 
TOM.XI. C C C 



A Si el que este libro para estudio toma, 
Halla que no es bastante buen modelo, 
No le podrá negar á mi desvelo 
Que abrí el camino ; quedará mas llano 
Dándole otros des pues la última mano. 

Vosotros, los nacidos 
Para ser inspirados y atendidos 
De aquellas nueve Hermanas 
Finalizad la empresa 
Que á todos los humanos interesa. 
Dar podéis soberanas 
Y abundantes lecciones 
(Queyo quizá omití¡¡)pero os advierto 
Que si.queréis lograr un fruto cierto 
Las disfracéis bajo estas invenciones. 

• "" V ' í Í S ^ í f f i In \C\S C 
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